     HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA 
                      EDAD MEDIA

                      CAPITULO 1

PÓRTICO DE LA EDAD MEDIA-SAN BENITO DE NURSIA

1. AMANECER DE LA EDAD MEDIA

Empieza con el llamado “Período Patrístico” que abarca del año 500 al 

1200. La enseñanza de los Padres de la Iglesia es lo más típico de esta época. La sociedad estaba dividida en tres “Clases” (“Ordines”, se decía en latín). Y eran: “Nobleza, Clero y Pueblo”, que se correspondían dentro de la Iglesia a:
“Episcopado, Religiosos y Fieles”. 

2. CARACTERÍSTICAS DEL PERÍODO DE LOS PADRES

Al principio, tanto el Clero como el Pueblo, en un mismo nivel cultural, 
Participaban en los Concilios, en la elección de los Sacerdotes, en la administración de los bienes de la Iglesia. Todos vestían igual, sea los clérigos como los fieles laicos. También había sacerdotes casados. Los Obispos eran elegidos entre la Nobleza. El predicar en las iglesias era un oficio pastoral reservado a los Obispos. Tanto éstos como los sacerdotes residían en las ciudades, con lo cual la cultura decayó mucho entre los campesinos de los pueblos. 

3. INVASIONES DE LOS BÁRBAROS

Desde el año 375 al 407 se dieron las invasiones de los “bárbaros”, que

procedían de los pueblos del centro de Europa y que bajaban de norte a sur del Imperio Romano, llegando hasta Roma, destruyendo todo lo que encontraban a su paso. Fueron los Godos con el rey Alarico a la cabeza; Atila jefe de los Hunos, a quien el Papa S. León I Magno (430-461) paró cerca de Roma en el año 452; los Vándalos; los Alanos; los Suevos. 
4. LA IGLESIA Y LOS BÁRBAROS

La Iglesia padeció de tales invasiones destructoras. Pero con muchos de

sus Papas a la cabeza y muchos heroicos monjes se dedicó a la conversión de los pueblos bárbaros. Un ejemplo es la conversión del rey de los Francos llamado Clodoveo en el año 496, bautizado en esa fecha por San Remigio. Renació de este modo la esperanza cristiana. 

5. PROBLEMAS DE ESTA ÉPOCA

·  DOS TRADICIONES: ORIENTAL Y OCCIDENTAL

Dos ciudades se disputaban el ser la capital del Imperio Romano: 
Constantinopla (Estanbúl) en Oriente, y la vieja Roma en el Occidente. Los Padres de la Iglesia, griegos y latinos, conservaron la Tradición Apostólica, pero poco a poco ésta se iba resquebrajando por las distintas lenguas: el griego en Oriente, que desconocía el latín del Occidente. 
·  PÉRDIDA DE LA CULTURA

Con el paso de los Bárbaros, ignorantes de la cultura greco-romana, se

dió un tremendo bajón cultural. Sólamente sabían leer los Obispos y los monjes que en sus monasterios recopilaban libros antiguos, bellos con sus pinturas en miniatura, conservando así la cultura detrás de sus muros. 

·  DISTANCIA ENTRE EL CLERO Y EL PUEBLO FIEL 

La cultura quedó en manos del Clero y los poderosos en la sociedad. El

pueblo fiel era cada vez más ignorante. Un ejemplo de esa distancia es la separación que se creó en las iglesias, con una verja que separaba al clero cerca del altar, del pueblo detrás de la verja. La Misa empezó a celebrarse de cara a la pared, de espaldas al pueblo. 

·  LA SECULARIZACIÓN 

El Clero, en vez de dedicarse a la labor pastoral y administración de los

Sacramentos, se convirtió en un grupo de abogados y oficiales administrativos al servicio de los reyes y nobles. Eran llamados los “Illustri”, que significa en latín “los Ilustres”, que buscaban prestigio y lujo en las cortes y sedes episcopales en las ciudades y monasterios, sin vocación alguna para ello, sin haber hecho estudios bíblicos o de teología. Se dieron casos de “simonía” o “compra-venta” de cargos eclesiásticos. También se transmitían esos cargos remunerativos a miembros de la propia familia, a los “Nepotes”, palabra latina equivalente a “parientes”. En contraste, los sacerdotes de los pueblos eran ignorantes del latín, de sus obligaciones. En el siglo 5, para distinguirlos, se les impuso la “ley del celibato” y el uso de la “sotana” o vestidura talar. 
               SAN BENITO DE NURSIA

1. VIDA (480-543)

Su vida la narra el futuro Papa San Gregorio I el Magno en el segundo 

libro de sus “Diálogos” (Dialogorum, en latín). 

Benito nació en Nursia, pueblo cerca de la ciudad de Espoleto en Italia, 
junto con su hermana gemela Escolástica, dentro de una familia noble. Pasó su infancia en Roma con sus padres. Cuando llegó a la edad de 19 o 20 años, hacia el año 500, se quedó tan asqueado de los vicios de la juventud romana de su época, que se marchó a vivir como ermitaño en una cueva cerca del pueblo llamado Subiaco. Aquí estuvo tres años. Allí cerca había un monasterio en Vicovaro. Su fama de hombre santo hizo que los monjes de este monasterio le invitasen a ser su nuevo abad. Benito, cuyo nombre significa “bendecido”, aceptó pero luego impuso una vida tan severa, que los monjes quisieron deshacerse de él poniéndole veneno en un vaso de vino. Según la tradición, este vaso estalló en pedazos cuando Benito se sentó a la mesa. Viendo así que no era deseado, volvió a retirarse a Subiaco, fundando por aquellos alrededores nada menos que 12 monasterios, con doce monjes y un superior en cada uno de éllos. También creó escuelas para niños en esos monasterios. Más tarde se retiró a Montecassino, cerca de Nápoles hacia el año 529. Sobre la cima del Monte Cassino había restos de un antiguo templete dedicado al dios Apolo. El abad Benito purificó el lugar de todo vestigio de paganismo y construyó allí su monasterio. Se cuenta que el rey bárbaro de los Godos, llamado Totila, atraído por la fama de San Benito, fue a visitarle y tuvo que escuchar una dura prédica contra su violencia. Benito era ya muy anciano y murió en ese mismo año. También dice la tradición que su hermana Escolástica le visitaba cada año. Dialogaban sobre las cosas de Dios. Ese año ella quiso quedarse a pasar la noche con su hermano. Él se negó a ello. Pero Escolástica, en un día con cielo despejado y sin nubes, oró y así provocó tal tormenta de rayos y agua, que Benito no tuvo más remedio que permitir que su hermana se quedase allí, en la casa de hospedería junto al monasterio a pasar la noche. Tres días después Benito vio volar hacia el cielo una blanquísima paloma y dijo: “Seguramente se murió mi hermana Escolástica”. Los monjes fueron a averiguar y, en efecto, ella acababa de morir. 
  San Benito murió el 21 de marzo del año 543. Seis días antes de su muerte dijo a sus monjes que le cavaran su tumba. Su fiesta se celebra el 11 de julio. 

  El Papa Pablo VI en 1964 declaró a San Benito Patrón de Europa. Él es el fundador del monacato en Occidente. Los monasterios benedictinos configuraron la unidad de Europa, desde las costas mediterráneas a la península escandinava, desde Irlanda a Polonia. Como dice Pablo VI:

  “los hijos de San Benito llevaron con la cruz, el libro y el arado, la civilización cristiana”. Es decir un progreso espiritual, intelectual y técnico en tiempos de los bárbaros. Unen los valores espirituales, morales y humanistas, la Biblia y el Derecho Romano, el libro y la estética litúrgica, dentro de la paz monástica. Todo con una nota de moderación humana. 
2. ESPIRITUALIDAD 

San Benito escribió una “Regla” de vida para sus monjes que une “oración y

trabajo”. “Ora et labora”, su lema en latín. Mira a Jesús como a Rey. Escribe en su Regla: “hay que tomar la fuerte y brillante armadura de la obediencia para luchar bajo las banderas de Cristo, nuestro verdadero Rey”. Se inspira en el Sermón del Monte de Jesús (Mateo 5-7) para implantar su tipo de vida monástica. En ella destacan la obediencia al abad, la permanencia o estabilidad (stabilitas, en latín) de por vida en el monasterio en que se entró, el “hospedaje” de peregrinos y visitantes como si fueran el mismo Jesucristo. Una vida en común para rezar y trabajar, bajo un gobierno paternal en una comunidad de bienes en común, nada hay propio particular. Cada comunidad debe ser como una buena familia donde todos se aman. Evite cada individuo todo lo que sea vulgar. El verdadero monje debe ser “no soberbio, no violento, no comilón, no dormilón, no perezoso, no murmurador...sino casto, manso, celoso, humilde, obediente”. 
  Destaca sobre todo el poner “la santidad antes que a la evangelización”. 
Como escribe San Benito: “Nada se anteponga al amor a Cristo”. María es el modelo de esa profunda comunión con Jesucristo. 
  Por eso en los monasterios benedictinos se celebra con solemnidad la liturgia, el canto de la “Oración de la Iglesia” y también la oración en privado. A esta se la llama “Lectio Divina” en latín, que significa “Lectura divina”. En ese modo de orar se dan tres pasos sucesivos:
·  “Lectura” (lectio): de la Palabra divina en la Biblia, entonándola, como casi cantándola, como quien lee una “carta de amor” de Dios. 

·  “Meditación” (meditatio) y “Ruminación” (ruminatio): reflexionando sobre lo leído, repitiendo como una jaculatoria la frase que más le llena a uno. 

·  “Contemplación” (contemplatio): una mirada de amor en silencio, reposando en la presencia del Señor, en su divino Corazón. 

  Todos, monjes y laicos cristianos tenemos mucho que aprender de San Benito y de la espiritualidad litúrgica benedictina. Y repetirnos su lema: 

“¡Reza y trabaja!” muy a menudo. 
CAPITULO 2

  ESPIRITUALIDAD DEL PAPA SAN GREGORIO I MAGNO

  San Gregorio I Magno es junto con S. Jerónimo, S. Ambrosio y S. Agustín el cuarto Padre de la Iglesia de Occidente. Es considerado también como el padre y pionero de la “espiritualidad cristiana medieval”. 

1. VIDA (540-604)

Nació en Roma en el año 540 en el seno de una familia de la nobleza. Su 

padre Gordiano era senador y su madre Silvia muy piadosa. Tuvo una excelente educación, ingresando en la carrera administrativa. Por su elocuencia y prudencia llamó pronto la atención y a sus 35 años de edad, el Emperador Justino II le nombró prefecto gobernador de Roma. Era en el año 572. Pero Gregorio, al cabo de tres años, en el 575, renunció a su cargo para dedicarse a la vida monástica en su morada del Monte Celio. Vivió allí cinco años en paz, gozo y oración, estudiando las Sagradas Escrituras. Su fama hizo que el Papa Pelagio II le nombrara diácono y su embajador en misión a Constantinopla desde el año 580 al 585. 

  Gregorio, en Constantinopla, conoció y se hizo amigo de San Leandro, futuro santo arzobispo de Sevilla (España). Gregorio también conversó mucho con el Patriarca de Constantinopla: Eutiques, convenciéndole del artículo del Credo que proclama “la resurrección de la carne”. 

  En el 586 Gregorio volvió a Roma y fue nombrado secretario del Papa Pelagio II. Fue entonces cuando el desbordamiento del río Tíber tuvo trmendas consecuencias de hambre y peste. En el año 590 entre las víctimas estuvo Pelagio II. Reunidos el Senado, el Clero y el Pueblo, eligieron Papa a Gregorio. Éste se opuso, en vano escribió al Emperador Mauricio para que no aprobase la elección; se escapó disfrazado ocultándose en una cueva de un bosque. Pero le buscaron y encontraron y conducido a Roma, fue consagrado como Papa el 3 de septiembre del 590 con aplauso universal. Para dar razón de su fuga, escribió entonces su excelente libro de la “Regla Pastoral”, del que hablaremos después. 

  Dotado de una gran capacidad de trabajo, afrontó valientemente los problemas de la Iglesia en su época. Así es que contuvo las correrías feroces de los Longobardos por toda Italia. Redujo a los cismáticos arrianos de Africa del Norte y de España. Se ha dicho que si en el siglo 5 el Papa San León I Magno paró a los bárbaros,  en el siglo 6 el Papa San Gregorio I Magno los conquistó convirtiéndolos para Cristo. Su empresa más gloriosa es la conversión de los ingleses, que le valió el título de “Apóstol de Inglaterra”. 

  Gregorio empleó el dinero de la Iglesia en la compra de trigo en Sicilia, que luego repartió entre los pobres y necesitados. Todos los días tenía convidados a su mesa a muchos pobres. Un día iba a lavar los pies de un pobre peregrino, cuando éste de repente desapareció. Aquella noche, cuenta la tradición, se le apareció Jesucristo y le dijo: “Gregorio, otros días me recibes en mis miembros; pero ayer me recibiste en Persona”. En Roma sustentaba a muchas religiosas, que decía le mantenían a él en pie con su vida de oración. Gregorio era exigente en su celo pastoral, pero de carácter suave, humilde, apacible y sufrido. Supo unir justicia con misericordia. 

  El Papa San Gregorio I Magno gustaba de llamarse a sí mismo: “Servus servorum Dei”, que significa “Siervo de los Siervos de Dios”. Lema que en nuestros tiempos también hizo suyo el Papa Juan XXIII. Al final de su vida la salud de San Gregorio quedó muy quebrantada, con voz muy débil tenía que confiar al diácono la lectura de sus homilias para que los fieles de las basílicas romanas pudieran oírle. Murió en Roma el 12 de marzo del año 604. Su fiesta se celebra ahora el 3 de septiembre. 

2. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

“Comentario al libro de Job”. Trata de la vida cristiana. Propone la via de 

la santidad, como el regreso del hombre a Dios por dos modos: vida activa y vida contemplativa. Lo hace con ejemplos bíblicos: Marta y María, Lea y Raquel. San Gregorio se inclina por la via contemplativa y la vida monacal de San Benito. Según él, la contemplación guía hacia la visión de Dios. Expone su pensamiento por medio de varios binomios aclarativos: “saber-hacer”, “hablar-vivir”, “conocer-actuar”. En todo busca una armonía entre la palabra y la acción, la oración y la entrega a la acción de los propios deberes en la sociedad. Durante toda la Edad Media, este Libro de Job fue la “Summa” (Totalidad) de la Moral cristiana. 

“Regla Pastoral”. Dedicado a los pastores de la Iglesia. Dedicó esta obra a 

Juan, obispo de Ravena. Muestra cómo debe ser el verdadero pastor de las almas. En la primera parte, expone las razones de la sublimidad del oficio de Pastor, con sus dificultades y las condiciones para serlo. Evitar todos los vicios, sobre todo el orgullo. Dedica la segunda parte a la vida del Pastor, a las virtudes que le son necesarias. Orar antes de predicar, insiste. La tercera parte es sobre el método pastoral de enseñar. Y la cuarta y última breve parte es un discurso sobre las virtudes del Pastor, destacando ahora la humildad. En resumen, la labor pastoral es para él un especial “arte” para aprender. 

“Diálogos”: 4 libros. Trata de los ejemplos en las vidas de los santos 

italianos. En el libro 2 incluye la primera biografía de S. Benito. Los escribió para guiar a la reina longobarda católica Teodolinda. 

“Homilías sobre los Evangelios”: 40 homilías predicadas en las diversas

Basílicas de Roma. A ejemplo de Jesucristo, quiere llevar a todos el anuncio de la salvación. 

“Homilías sobre el libro de Ezequiel”. 22 Homilías durante el asedio de

Roma por los Longobardos. Dice que la humildad es el criterio fundamental

para profundizar en el texto sagrado. El comprender la Palabra de Dios debe guiar a la acción. Es conocida en este libro la siguiente expresión: “el predicador debe mojar su pluma en la sangre de su corazón; podrá así llegar también al oído del prójimo”. 

“Cartas”. Más de 850. Ricas en información sobre su persona y su época. 

“Comentario al Cantar de los Cantares”. 

“Comentario al Primer Libro de los Reyes”. 

Finalmente, en la acción pastoral de San Gregorio I Magno, destaca mucho

su celo por el perfeccionamiento de la liturgia, su impulso al canto litúrgico, que se conoce bajo el nombre de “Canto Gregoriano”, aun cuando él no sea su autor. Este canto gregoriano tiene sus raíces en la música antigua de las sinagogas judías. San Gregorio lo impulsó mucho desde su sede pontificia de Roma. En la Iglesia moderna, creo que no debemos perder el gusto por el “Canto Gregoriano”, por muchas melodías populares que se compongan en nuestros países en legua vernácula. 

  Pidamos por su intercesión al Señor que nos de Papas y pastores de la Iglesia que sigan al modelo de San Gregorio I Magno. 

                            ----------------

                       CAPITULO 3

              SAN PATRICIO DE IRLANDA

  San Patricio, patrón de Irlanda, es a la vez uno de los Santos más populares del mundo entero. Su fiesta se celebra el 17 de Marzo. En New York (América) ese día se organiza un gran desfile por la Quinta Avenida, en el que participan muchas personas, sobre todo descendientes de los inmigrantes irlandeses, vestidas del típico color verde, que caminan y danzan al son de bandas musicales, hasta la Catedral de San Patricio, un templo religioso de estilo gótico de los más importantes de New York. Según las encuestas, en 1990, 40 millones de americanos eran de linaje irlandés. El color verde es el símbolo del paisaje de Irlanda y de las verdes hojas del trébol: que se dividen en tres partes cada una, con las cuales San Patricio explicaba el Misterio de la Santísima Trinidad de Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres Personas en un único Dios a los irlandeses. 

  Por supuesto, es tradición que en el día de San Patricio se beba “cerveza”. Irlanda es país de cerveza. Pero debe ser cerveza de color verde. Los bares se encargan ese día de poner un colorante vegetal o crema de menta en la cerveza. 

  VIDA (385-461)

  Según unos, Patricio nació en el País de Gales (Inglaterra) y según otros fue en Escocia, cerca de Glasgow, en el pueblo de Kirpatrick, que todavía lleva su nombre. Sus padres eran Calpurnio y Conquesa, romanos que vivían en Gran Bretaña, trabajando en las colonias. Patricio tenía una hermana menor llamada Lupita. 

  Cuando Patricio era un muchacho de 16 años, unos piratas irlandeses lo capturaron junto con otros prisioneros y se lo llevaron como esclavo a Irlanda. Aquí fue comprado por un ganadero, que le destinó a cuidar de las ovejas por los montes de Irlanda. Aprendió el idioma y costumbres de los irlandeses. 

  Durante su cautiverio, tal como cuenta Patricio en su autobiografía llamada “Confesiones”, su consuelo era orar a Dios. Escribe: “el amor y el temor de Dios crecieron cada vez más en mí, como lo hizo la fe y mi alma fue elevada, por lo que, en un solo día, hice como cien oraciones y por la noche, casi lo mismo. Oré en los bosques y en la montaña, incluso antes del alba. No sentía ningún dolor a causa de la nieve, del hielo o de la lluvia”. 

  A los 20 años Patricio huyó de Irlanda. Tuvo un sueño en el que Dios le mandaba dejar Irlanda, yendo a la costa. Allí encontró un barco y los marineros compadecidos de él le devolvieron a Gran Bretaña. Tuvo el gozo de reunirse de nuevo con su familia. Pero también tuvo entonces otro sueño en el que los irlandeses le pedían: “Te rogamos, joven santo, que vengas y camines entre nosotros una vez más”. 

  Patricio se dispuso a volver a Irlanda. Pero primero quiso prepararse para la misión a la que Dios le enviaba. Cruzó el mar en barco hasta Francia y bajo la tutela de San Germán, obispo de Auxerre, que estaba preocupado por la cristianización de la tierra irlandesa, Patricio aprendió primero la vida monástica en Lerins. Fue ordenado de sacerdote por el mismo Obispo. Luego marchó a Roma, donde el Papa Celestino le confió la misión de llevar a Cristo a Irlanda. Consagrado obispo, Patricio desembarcó en Irlanda de nuevo el 25 de marzo del año 433. 

  El obispo Patricio, acompañado de unos cuantos monjes, recorrió toda la isla evangelizando y bautizando a muchos irlandeses. Entre ellos al rey Loeghoire y a sus dos hijas las princesas: Ethnac la blanca y Fidelun la rubia. Levantó muchas iglesias por todo el país. Escapó de muchos atentados contra su vida. Una tradición le atribuye la hazaña de haber librado a la isla de serpientes. Actualmente, Irlanda es la única de las Islas Británicas e Irlandesas donde no hay serpientes. Es por eso que en las estampas de San Patricio se le ve con mitra de obispo y casulla del típico color “verde” con dibujo de cruz en tres partes, igual que el símbolo nacional irlandés de las hojas del trébol y para recordar el misterio de la Trinidad de Dios; y a sus pies se ven un montón de serpientes a las que está como exortizando y echando de la isla. Y para organizar la Iglesia de Irlanda, volvió a Roma donde el Papa San León I Magno le recibió efusivamente y otorgó todos los poderes necesarios para estructurar la naciente Cristiandad en Irlanda. 

  San Patricio fundó en Irlanda parroquias, monasterios, escuelas, ordena sacerdotes formando así un clero local. Estableció su sede en Armagh. Adaptó el Cristianismo a las costumbres y tradiciones irlandesas, bajo el lema de “no destruir innecesariamente, sino cristianizar y santificar”. 

  Ejemplos de ello son las “hogueras” encendidas para honrar el solsticio de verano, que San Patricio convirtió en homenaje a San Juan Bautista. De aquí nacen las famosas “hogueras de la noche de San Juan”. El “sol” era sagrado para los Celtas. San Patricio lo convirtió en símbolo de Jesucristo, orando así: “Creemos en el verdadero Sol, Cristo, y lo adoramos”. Los pilares de piedra diseminados por los campos, a los cuales los paganos daban un significado religioso, los cristianizó coronándolos con una cruz. No prohibió la visita a las viejas fuentes sagradas, pero las convirtió en baptisterios por inmersión. Reunió bajo las “encinas sagradas” paganas a los ascetas solitarios. 

  San Patricio era un hombre humilde, piadoso y amable, cuyo amor y total confianza en Dios son un magnífico ejemplo para todos. 

  San Patricio, el “Apóstol de Irlanda”, donde predicó durante 40 años convirtiendo a muchos, murió a causa de su vejez el 17 de marzo del año 461. 

  Es muy conocida la oración de San Patricio, que él llamaba su “Lorica”, que significa “Escudo”. Es una oración que rezaba todas las mañanas, siendo muy bonita la última parte tan “cristocéntrica” de esta oración. Entona como sigue:

  Cristo conmigo,

  Cristo ante mí,

  Cristo tras de mí,

  Cristo en mí,

  Cristo bajo mí,

  Cristo sobre mí, 

  Cristo a mi derecha, 

  Cristo a mi izquierda,

  Cristo cuando me acuesto,

  Cristo cuando me siento,

  Cristo cuando me levanto.

  Cristo en el corazón de todo hombre que piensa en mí, 

  Cristo en la boca de todo hombre que hable de mí, 

  Cristo en todo ojo que me ve, 

  Cristo en todo oído que me escucha. 

  Me levanto hoy,

  por medio de poderosa fuerza, la invocación de la Trinidad,

  por medio de creer en sus Tres Personas,

  por medio de confesar la Unidad,

  del Creador de la Creación. 

  Amén! 

¡Invoquemos también nosotros a Cristo con esta bonita oración!

                          -------------------

                     CAPITULO 4

  LA PEREGRINACIÓN IRLANDESA Y SAN COLUMBANO

1. LA PEREGRINACIÓN

A partir del siglo 6, después de San Patricio, una típica característica del 

Monacato irlandés fue la la práctica de la “peregrinación” o “xenotheia” (en griego). Significa el exilio voluntario de la propia patria con el voto de nunca más volver a regresar a ella en vida, con el fin de darse enteramente a la evangelización de una predicación itinerante, fundando monasterios en los países que atravesaban. Así sucedió en Escocia, Bretaña, Galia (Francia), Germania, Italia. 

  Entre los muchos monasterios que los monjes irlandeses fundaron, algunos eran “dobles”, es decir que vecino al monasterio masculino, se construía otro femenino. Por ejemplo, en Clonmacnoise, fundados en el año 545. 

  En los siglos 7 y 8 un azote permanente para tales monasterios fueron los piratas Vikingos, procedentes de Escandinavia, a quienes también llamaban “Daneses”, que era el reino nórdico más poderoso entonces en el territorio noruego de Europa. Estos piratas no sólo destruían los monasterios, sino que con frecuencia asesinaban a todos los monjes. Pero aún así, pronto surgían nuevos monasterios y había muchas vocaciones para ser monjes en ellos. Uno de los monasterios más famosos de Irlanda fue el de Bangor, que llegó a tener hasta más de mil monjes. 

2. SAN COLUMBANO (543-615)

De San Columbano llegó a escribirse: “santo, muy casto, muy abnegado,

hombre con más dulces propósitos, con más tierno corazón que Columbano nunca había nacido en la Isla de los Santos”. 

  Columbano nació en Leinster, sur este de Irlanda, en el año 543. Un joven celta apasionado, de gran estatura, deseado por muchas jóvenes muchachas; a los 20 años de edad, aunque sus padres se opusieron, salió decidido de su casa. Atravesando ríos y cenegales hacia el Oeste, llegó a Lough Erne, sitio de la famosa escuela Cluain-Inis. Su maestro fue el gran Sinnel, ermitaño irlandés de mucho saber. Columbano se convirtió en su discípulo más aventajado, que componía versos en el estilo de Horacio y Virgilio y hasta llegó a escribir un “Comentario sobre los Salmos”. Dos años más tarde, Columbano marchó a Bangor, donde otro célebre maestro llamado Comgall fundó su propia escuela. Aquí fue donde Columbano se convirtió en un monje. La Regla del monasterio era severa. Consideraba al ayuno tan importante como el estudio, el trabajo y la oración. Y un día, inspirado por la visión de una empresa misionera, Columbano pidió a su maestro Comgall que le enviara en “peregrinación por amor a Cristo” a tierras lejanas. El maestro le dio su bendición y Columbano marchó a enfrentarse con el mundo bárbaro. 

  En el año 589 Columbano junto con otros 12 monjes, se embarcó y cruzando el mar irlandés llegó a la costa de Gran Bretaña. Y de aquí en seguida a la Galia de los Francos. Entraron en Borgoña, donde su rey Guntran les urgió a quedarse allí predicando el evangelio de Jesús. Aquí, en una vieja fortaleza romana en ruinas, edificaron el monasterio de Annegray. Fue una dura experiencia. No tenían para comer más que moras, hierbas y cortezas de árboles. Más tarde, pan duro, verduras y harina mezclada con agua. En los alrededores había bandoleros y bestias salvajes. Con toscos hábitos se calzaban los pies con pieles de lobos que cazaban. Luego encontraron un lago y allí pescaban peces. El consejo que se convirtió en Regla de Columbano el abad era: “Nunca te rebeles en tu corazón; nunca digas lo que quisieras; no vayas a ninguna parte por tu cuenta”. Vivieron en perfecta unidad familiar. 

  Al monasterio de Annegray acudieron muchos pobres y enfermos de alma y cuerpo, atraídos por la bondad y caridad de los monjes irlandeses. Columbano, amante de la soledad, se retiró a una cueva a varios kilómetros de distancia, pero manteniéndose en contacto con el monasterio por medio de un mensajero que le traía informes. En el año 590 Columbano y sus monjes levantaron otro monasterio a una hora de camino del de Annegray, en una zona de pinos sobre las ruinas de piedra de un viejo castillo romano. El nuevo monasterio se llamó Luxevil. Búos, lobos y osos frecuentaban aquellos parajes. Los monjes lo convirtieron en un verde oasis con fuentes de agua. Aumentaron las vocaciones de jóvenes galos para el nuevo monasterio. 

  Pero en el año 602 los obispos de la Galia, reunidos en concilio, quisieron imponer su autoridad sobre todas las comunidades religiosas. Columbano, con su Regla monacal tan rigurosa disgustaba a muchos, lo mismo que a la corrompida corte del rey franco Thierry (llamado también Teodorico). Columbano consiguió que se arrepintiese de su vida, renunciase a sus amantes y viviera en matrimonio con su legítima esposa. Pero la reina Brunilda, made del rey, no perdonó que Columbano no bendiciera también a los hijos ilegítimos del rey. La reina mandó aprisionar a Columbano y encerrarlo en una cárcel de Besanzón. Pero el valiente Columbano se escapó y con algunos de sus monjes irlandeses se embarcó en el río Loira hacia Nantes. Pasaron luego por Soissons hasta Menz. Luego por el río Rin hacia el Este. Desembarcaron y cruzaron los Alpes hasta llegar a las cercanías del lago Constanza. Aquí quedó uno de sus monjes llamado Galo, quien más tarde fundó el famoso Monasterio Sankt Gallen en Suiza. 

  Columbano se encaminó hacia Italia. Llegó a Lombardía, destrozada por la guerra. En Eborio levantó su último monasterio, llamado Bobbio. Desde aquí Columbano fue una vez a Roma, donde el Papa Gregorio I Magno le recibió muy gratamente. 

  De vuelta a Bobbio, ya anciano, seguía atrayendo a los lombardos con su genio, temperamento juvenil y belleza espiritual. Hacía todavía escapadas a una cueva de la montaña buscando la soledad contemplativa. En Bobbio murió San Columbano el 23 de noviembre del año 615. 

2. REGLA MONÁSTICA Y PENITENCIAL DE SAN COLUMBANO. 

  San Columbano escribió una Regla Monacal para sus monjes, que durante un tiempo fue más difundida en Europa que la Regla de San Benito. En ella, el santo fundador irlandés llama a la conversión y al despego de las cosas terrenas en vista de las eternas. Su severa figura rememora la de San Juan Bautista predicando en el desierto. Pero esa autoridad de San Columbano no es un fin en sí misma, sino el medio para abrirse totalmente al amor de Dios, trabajando al mismo tiempo la tierra para renovar la sociedad humana. 

  San Columbano es también muy conocido por haber introducido en la Iglesia la “confesión privada”. Hasta antes de él, sólo se daba en la Iglesia la “confesión pública” impuesta por los obispos y a lo más una o dos veces en la vida para los pecadores. Pero San Columbano, en sus monasterios, estableció la “confesión auricular privada”. Se compusieron en los monasterios los “Libros Penitenciales”, con la famosa “penitencia tarifada”, o sea que “por tales pecados, debía aplicarse tal tipo de penitencia”. Por ejemplo, se establece que “si un clérigo cae en pecado de impureza, ayunará a pan y agua durante un año y por dos años se abstendrá del vino y de la carne”; “si un niño muere sin bautismo por negligencia de sus padres, ellos ayunarán a pan y agua por un año; lo mismo tendrá que hacer el clérigo de una parroquia si por su culpa el niño muere sin bautismo; no podrán comulgar hasta haber cumplido la penitencia”. “Un perjuro ayunará durante 7 años”; “el que se emborracha hará 40 días de ayuno”; “si un monje dejó abiertas las puertas de la clausura durante la noche, ayunará por tres días”; “si durante el día, recibirá 24 bastonazos”, etc. Quizás esas penitencias tarifadas nos parezan demasiado severas hoy día, en que se nos imponen leves penitencias de rezar oraciones casi siempre. De todos modos, en privado, cada uno puede añadir de su parte la penitencia que el Señor le inspire en su corazón, para reparar la armonía rota por tal o cual pecado cometido. Pero no olvidemos que con San Columbano estamos en la “Edad Media”, cuando los ánimos eran más recios y agrestres. Ahora, el sacramento de la confesión, que Jesús fundó en el día de Pascua de su Resurrección en un ambiente de paz y alegría, nos renueva y da esperanza para empezar de nuevo desde cero. Demos gracias a San Columbano y a sus monjes irlandeses que extendieron tal beneficio de la confesión privada a toda la Iglesia universal. 

  El Papa Benedicto XVI ha dicho de San Columbano que “con su energía espiritual, con su fe, con su amor a Dios y al prójimo, se convirtió en uno de los padres de Europa”. 

                         ---------------------------------

                      CAPITULO  5

                 SAN ISIDORO DE SEVILLA

1. VIDA (560-636)

San Isidoro nació en Cartagena (España), el menor de cuatro hijos que

tuvieron su padre Severiano, perteneciente a una familia hispano-romana de elevado rango social, y su madre que, en cambio, era de origen visigodo. Los hermanos de Isidoro eran por el siguiente orden: San Leandro, que fue Arzobispo de Sevilla, San Fulgencio, que llegó a ser Obispo de Cartagena, su hermana Santa Florentina, que tuvo el cargo de abadesa de 40 conventos; y el último fue San Isidoro. 

  La España de esta época estaba bajo el poder de los Visigodos, bárbaros venidos del Norte de Europa que convertidos al cristianismo, creían en la herejía arriana, que no reconoce la naturaleza divina de Jesús. El hijo mayor del rey Leovigildo, el príncipe Hermenegildo se convirtió al catolicismo. Huyó y se refugió en Sevilla, pero apresado y metido en una mazmorra, en el año 585 murió y es ahora un santo mártir. Pero también murió su padre el rey y su sucesor fue el segundo hijo Recaredo, que también se convirtió al Cristianismo Católico en el año 589. 

  El Arzobispo de Sevilla, San Leandro fue a Constantinopla para obtener el apoyo del Emperador contra el arrianismo. Allí se hizo amigo del futuro Papa San Gregorio I Magno, entonces embajador papal en aquella corte bizantina. 

  Isidoro quedó pronto huérfano y su educación fue a cargo de sus hermanos mayores Leandro y Florentina. Se formó con lecturas de los Clásicos latinos: Cicerón, el poeta Marcial, de San Agustín y de San Gregorio I Magno. En su casa, Leandro e Isidoro tenían una magnífica biblioteca. Isidoro estudió también en la Escuela Catedralicia de Sevilla y aprendió latín, griego y hebreo. 

  En el año 601 murió su hermano San Leandro Arzobispo de Sevilla. Isidoro que estaba ya ordenado de sacerdote, le sucedió como nuevo Arzobispo de Sevilla, gobernando la diócesis durante 37 años: desde el 599 hasta el año de su muerte en el 636. 

  San Isidoro, como Arzobispo de Sevilla, presidió varios Sínodos de la Provincia Bética en Sevilla. El primero en el año 610 contra la herejía arriana, estableciendo la doble naturaleza humana y divina de Jesucristo. 

  Otros dos Sínodos en los años 619 y 623 para resolver problemas de la diócesis, como era uno el confirmar la vuelta a la fe ortodoxa de obispos sospechosos. 

  Ya en su vejez, San Isidoro presidió en el año 633 el Concilio IV de Toledo. En este Concilio se mandó a todos los obispos establecer Seminarios y Escuelas Catedralicias en sus diócesis. También fue prescrito el estudio del griego y el hebreo y se alentó el interés por el estudio del Derecho y de la Medicina. De este modo se marcó la unidad litúrgica de la España visigoda y se impulsó la formación cultural del clero. Se proclamó también que la Iglesia, mediante una solemne lealtad al rey, es al mismo tiempo libre e independiente en su actuación. San Isidoro es también uno de los primeros pensadores que formuló el origen divino del poder real. 

  San Isidoro se mantuvo en comunicación con el Papa San Gregorio I Magno, quien le regaló una pequeña imagen de la Virgen y Madre María, que se encuentra ahora en el magnífico Monasterio de Guadalupe (Extremadura, España) bajo la advocación de la “Virgen de Guadalupe”. Su influjo posterior se palpita también en la Virgen de Guadalupe de Méjico, Patrona de Hispanoamérica y Filipinas. 

  Poco antes de morir, San Isidoro prodigó sus limosnas a los pobres. Llamó a dos de sus Obispos, Juan y Eparquio, fue con ellos a la Iglesia Catedral, seguido del clero y del pueblo. Allí, en medio del coro, uno de los dos Obispos le impuso encima un cilicio y el otro ceniza. Isidoro, levantando las manos al cielo, oró, pidió en alta voz el perdón de sus pecados; luego recibió de manos de los dos Obispos el Cuerpo y la Sangre de Cristo en la Eucaristía. Rogó al pueblo que orasen por él; perdonó a sus deudores todas sus deudas, distribuyó entre los pobres todo el dinero que le quedaba. De vuelta a su casa, murió en paz el 4 de abril del año 636. 

  San Isidoro fue canonizado en el 1598. Sus restos mortales, es decir su tumba, se encuentran hoy día en la Basílica de San Isidoro en la ciudad de León. Fueron trasladados aquí desde Sevilla en el año 1063 por el rey leonés Fernando I, que obtuvo las reliquias de San Isidoro de manos del rey árabe de la taifa de Sevilla: al-Mutamid, que era tributario del monarca leonés. 

  El Papa Gregorio XIII aprobó la celebración en su honor, en la diócesis de Sevilla. Este culto fue extendido el 25 de abril de 1722 por el Papa Inocencio XIII a la Iglesia Universal, proclamando a San Isidoro Doctor de la Iglesia. Con el apodo de “el hombre más sabio de su época”, es uno de los más grandes eruditos de la temprana Edad Media. San Isidoro ha sido proclamado en 2001 “Patrono del internet”, por su interés en difundir la informática a través de sus obras. 

2. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

San Isidoro es un prolífico escritor, un compilador infatigable. Compuso

numerosos trabajos históricos y litúrgicos, tratados de astronomía y geografía, diálogos, enciclopedias, biografías de personajes ilustres, textos teológicos y eclesiásticos, ensayos sobre el Antiguo y Nuevo Testamento. Al tratar del Antiguo Testamento hace una interpretación mística de los principales acontecimientos, en los que ve siempre figuras de Cristo y de la Iglesia. 

  Su obra más conocida es la llamada “Etimologías”, publicada hacia el año 634. Es una monumental enciclopedia que refleja la evolución del conocimiento desde la antigüedad pagana y cristiana hasta el siglo VII. Se compone de 20 libros, con 448 capítulos, en los que reúne todos los ámbitos del saber de la época: la teología, la filosofía, la historia, la literatura, el arte destacando sobre todo la música, el derecho, la gramática, la cosmología y las ciencias naturales, la astronomía, la zoología, la botánica, la agricultura, sobre la guerra y los juegos, la jardinería, los campos y los caminos, los barcos o bajeles, los edificios y las vestiduras, la alimentación y la utilería. Todo un gran repertorio. Se trata de que el nombre que designa cada cosa corresponda exactamente a su naturaleza, aunque San Isidoro no lo consigue expresar siempre. 

  También destacan otras obras, como son: “Sobre la Naturaleza de las cosas” (De natura rerum), que es un libro de astronomía e historia natural dedicado al rey visigodo Sisebuto. 

Su “Regla para los monjes” (Regula monachorum). Recuerda la legislación de los monasterios según los Padres de los primeros siglos de la Iglesia. 

“Sobre las Diferencias de las Palabras” (De differentiis verborum), que más que un libro de sinónimos, es un breve tratado teológico sobre la doctrina de la Trinidad de Dios, la naturaleza de Cristo, el Paraíso, los ángeles y los hombres. 

  Tiene también “Tres Libros de Sentencias”, sacadas sobre todo de las obras de San Agustín y de San Gregorio I Magno. El primer libro trata de los atributos de Dios y del origen de la humanidad, de la Encarnación, de la Iglesia y los Sacramentos, hasta el Juicio Final. El segundo libro es acerca de la moral, la gracia, la virtud y el pecado, la penitencia y ejemplo de los Santos. El tercer libro pasa a las explicaciones prácticas, oraciones, actitud ante las tentaciones y pruebas, a la meditación sobre el sentido de la vida y de la muerte, a la contemplación y la acción. 

  Otro libro curioso de espiritualidad es el llamado “Lamentaciones del alma pecadora”. Es una especie de examen de conciencia, en el que el alma cristiana, luchando contra las tentaciones, describe sus estados sucesivos de anonadamiento tocando casi la desesperanza, luego la confianza inquebrantable en la misericordia de Dios y el entusiasmo para aceptar las penas de la vida como muestra de reedificación hasta la perfección y la vida eterna. El libro empieza con estas palabras: “Más vale morir que vivir mal; más valdría no ser que ser desdichado”...

  Es muy interesante la enseñanza de San Isidoro sobre las relaciones entre la “vida activa” y la “vida contemplativa”. Escribe: 

  “Quienes tratan de lograr el descanso de la contemplación, tienen que entrenarse antes en el estadio de la vida activa; de este modo, liberados de los residuos del pecado, serán capaces de presentar ese corazón puro que permite ver a Dios” (Diferencias II, 34). 

  De este modo, San Isidoro muestra el realismo de un auténtico pastor que ve el riesgo que corren los fieles de vivir una vida reducida a una sola dimensión. Por eso recomienda el “camino intermedio” de contemplación y acción. 

  Para San Isidoro, el ejemplo es la vida de Jesucristo. Dice:

  “El Salvador Jesús nos ofreció el ejemplo de la vida activa, cuando durante el día se dedicaba a ofrecer signos y milagros en la ciudad, pero mostró la vida contemplativa cando se retiraba a la montaña y pasaba la noche dedicado a la oración” (Diferencias II, 134). 

  En resumen, San Isidoro nos recomienda también hoy día el amar a Dios con la contemplación, y el amar al prójimo con la acción. 

                              ----------------

                      CAPITULO  6

           LA CONVERSIÓN DE INGLATERRA 

Y SAN BEDA EL VENERABLE

1. CONVERSIÓN DE INGLATERRA

Según la tradición, cuenta San Beda, del que hablaremos después, en su 

“Historia Eclesiástica” (libro 2, cap.1), que San Gregorio (590-604), antes de ser Papa, concibió la idea de ir a predicar el evangelio a Inglaterra, cuando vio en el mercado de Roma a unos esclavos, jóvenes rubios, que más bien le parecieron “ángeles” (angeli) que “anglos” (“angli”) como le dijeron que se llamaban. A Gregorio, abad monje entonces, le dieron mucha pena saber que esas gentes eran paganas. Mandó comprarlos para educarlos en algunos monasterios de Roma y enviarlos luego a evangelizar a sus compaisanos de la Gran Bretaña. 

  En Inglaterra había penetrado ya el Cristianismo desde muy antiguo. En el siglo 4, sus habitantes los bretones eran en buena parte cristianos. Pero al retirarse las legiones romanas a principios del siglo 5, se vieron acosados por los escoceses y para defenderse contra ellos, llamaron en su auxilio a los sajones del norte de Alemania. Hacia el año 449 entraron los sajones y conquistaron Gran Bretaña y, volviéndose contra los mismos bretones, acorralados éstos en el oeste de la isla, terminaron por emigrar al norte de Francia, a la que dieron el nombre de Bretaña. 

  Los cristianos bretones, movidos por su odio nacional contra los anglosajones, no querían la conversión de este pueblo pagano. Pero el Papa San Gregorio I Magno, hombre de grandes empresas, se impacientó en su plan de evangelizar Inglaterra. En el año 596 escogió al abad Agustín, ardiente y emprendedor, para la empresa. 

2. SAN AGUSTÍN DE CANTERBURY (534-605)

Era un monje benedictino romano en el monasterio de San Andrés en

Roma. En el año 597 partió junto con otros 39 monjes hacia la Bretaña de Francia. Se detuvieron en el monasterio de Lerins para preparar la misión de Inglaterra. Asustados por las relaciones de la crueldad de los anglosajones, volvieron a Roma. Pero el Papa Gregorio I, invistiendo a Agustín con la dignidad abacial volvió a enviar a sus monjes a Inglaterra, via Francia. Se embarcaron en Boulogne. Agustín y sus compañeros llegaron a las costas de Kent. Su rey Ethelberto de Kent (560-616) les salió al encuentro. Agustín, de estatura casi gigantesca, sobresalía por encima de los demás. Aparecieron ante el rey llevando por delante una gran cruz y recitando procesionalmente las letanías. Impresionado el rey ante aquel espectáculo, les concedió libertad para predicar el evangelio. El rey y su esposa se bautizaron el 2 de junio del año 597. Y en Navidad, se bautizó el pueblo en masa. De este modo, Agustín quedó consagrado como el apóstol de Inglaterra. El Papa Gregorio I Magno le nombró arzobispo primado de Inglaterra en el año 601. Su sede se erigió en Canterbury. En el año 604 murieron tanto el Papa San Gregorio I Magno como San Agustín de Caterbury. La fiesta de este último se celebra en el preciso día de su muerte el 26 de mayo del 604. Le sucedió Lorenzo como Arzobispo de Canterbury, que había sido consagrado como Arzobispo por el mismo Agustín aún en vida. La conversión total de la isla acaeció en el año 664. San Agustín de Canterbury fue muy venerado durante la Edad Media. 

3. SAN BEDA EL VENERABLE (672-727)

Nació en el nordeste de Inglaterra, en Northumbria en el año 672. Él 

mismo cuenta que sus parientes le llevaron al monasterio benedictino de Wearmouth cuando tenía sólo 7 años para que fuera educado allí. A los 19 años se convirtió en diácono y en sacerdote a los 30 años de edad. En el año 682 acompañó a su abad al monasterio de Jarrow. Y aquí pasó toda su vida, dedicándose a estar siempre ocupado, aprendiendo, enseñando o escribiendo, siempre celoso con sus obligaciones monásticas. Alí murió el 27 de mayo del año 735 y fue enterrado, pero sus huesos fueron trasladados a la Catedral de Durham en el siglo 11. 

  Se le conoció con el nombre de Beda el Venerable. Su erudición y también su importancia para el Catolicismo fueron reconocidas en 1899, cuando fue declarado Doctor de la Iglesia con el título de San Beda el Venerable. Es venerado también en la Iglesia Anglicana, en la Iglesia Ortodoxa y en la Iglesia Luterana. Su fiesta es en el 25 de mayo. 

4. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

Beda disponía de una buena blibiloteca de entre 300 y 500 libros en su

monasterio de Jarrow. Conocía bien a los Padres de la Iglesia, y a los autores Clásicos latinos como son Plinio el Joven, Virgilio, Lucrecio, Ovidio y Horacio. Sabía el griego pero no el hebreo. Su latín es claro y es un narrador muy ameno. Practicó el método interpretativo alegórico, con un brillante juicio, un amor por la verdad y la justicia, una bondad, tolerancia y piedad al servicio de los demás. Todo esto le hace muy atractivo. 

  Los escritos de Beda están clasificados en tres apartados: científicos, históricos y teológicos. 

  Los “científicos” incluyen tratados de gramática, escritos para sus pupilos; un trabajo de fenómenos naturales (De rerum natura). Beda hizo un nuevo cálculo de la edad de la tierra. Es interesante notar que Beda escribió que la tierra era redonda “como una pelota”. 

  Entre sus escritos “históricos”, un libro importante es el llamado “De la Razón del tiempo” (De Temporum Ratione). Se plantea el problema del calendario y establece una cronología a partir del Nacimiento de Cristo. Comenzó a dividir la Era Cristiana en “Antes de Cristo” y “Después de Cristo”. También se planteó las fechas litúrgicas cristianas. Su principal problema radica en la llamada “Semana Santa”, que dice se debe celebrar en la primera luna de primavera, ya que la Tradición sólo conoce la fecha a partir de la Tradición de la Pascua Judía, como era entonces.  También se plantea el problema de hacer la Pascua Cristiana en la luna llena o en el domingo siguiente. Tiene importancia porque el resto de las fiestas litúrgicas derivan de la fecha en la que se celebre la Semana Santa. 

  Su obra más conocida es la “Historia Eclesiástica” (Historia ecclesiastica gentis Anglorum). Incluye en 5 tomos (cerca de 400 páginas), la historia de Inglaterra, eclesiástica y política, desde los tiempos del general y héroe romano Julio César hasta la fecha de su conclusión en el año 731. Escribe con una considerable mirada crítica de las fuentes en que se basa. Se adjudica a Beda también la invención de poner notas al pie de página. 

  El “Catecismo Holandés”, publicado después del Concilio Vaticano II, empieza con una breve narración tomada de esta Historia de Beda. Es muy bonita y quiero transcribirla aquí. Dice: 

  “En el año 627 ”Después de Cristo”, el monje Paulino visitó al rey Edwin en el norte de Inglaterra, para persuadirle a que aceptase el Cristianismo. El rey dudaba y convocó a sus consejeros. En el encuentro, uno de éllos se puso en pie y dijo: “Majestad, cuando os sentáis a la mesa con vuestros nobles y vasallos, en el invierno cuando el fuego de la chimenea aporta calor y luz mientras la tormenta se encrespa afuera, trayendo nieve y lluvia, de repente sucede que un pajarito entra en la sala. Se mete por una puerta y sale por otra. Durante los pocos minutos que está dentro de la sala, él no siente el frío, pero tan pronto como desaparece de vuestra vista, el pajarito se vuelve a la oscuridad del invierno. A mí me parece que la vida del hombre es muy parecida a esto. Nosotros no sabemos lo que pasó antes, ni tampoco sabemos lo que sucederá después. Si la nueva doctrina puede hablarnos en verdad de esas cosas, es bueno para nosotros que la sigamos”. 

  También tuvo gran importancia la reedición de la Biblia “Vulgata” de San Jerónimo que compuso Beda. Esta nueva versión se mantuvo como la versión oficial de la Biblia para toda la Cristiandad Occidental hasta la Reforma Protestante. La Iglesia Católica la mantuvo hasta 1966, cuando dio paso a la revisión mandada por el Papa Pablo VI. 

Sus escritos “teológicos”, que son los más numerosos, consisten en

comentarios de libros del Antiguo y Nuevo Testamento, homilías y tratados sobre partes concretas de la Sagrada Escritura. Beda leyó la Biblia en clave cristológica, es decir escucha lo que dice el texto y para entenderlo ve que la única clave es la Palabra de Dios que es Cristo. Con Cristo y su luz entiende como “una” toda la Biblia (Antiguo y Nuevo Testamento). 

  En la descripción de la Tienda de la Alianza que Moisés levantó en el desierto, y en el primer y segundo Templo de Jerusalén, Beda dice que son imágenes de la Iglesia, nuevo Templo edificado sobre Cristo y los Apóstoles como piedras vivas, unidas por la caridad del Espíritu. Y del mismo modo que a la construcción del antiguo Templo contribuyeron también los pueblos paganos, poniendo a disposición materiales preciosos y la experiencia de sus maestros de obras, así a la edificación de la Iglesia contribuyen los Apóstoles y maestros judíos, griegos y latinos, y también los nuevos pueblos, entre los cuales Beda se complace en nombrar a los Celtas irlandeses y a los Anglosajones. Recalca la universalidad de la Iglesia de Cristo y cómo todas las culturas deben abrirse a Cristo centro y culmen de la Historia. 

  Sus últimas obras, completadas en el lecho de muerte, fueron una

traducción al inglés antiguo del Evangelio de Juan y una poesía vernácula sobre el Juicio Final. Espera el regreso de Cristo, cuando nuestros cuerpos serán glorificados y seremos admitidos en la procesión de las ofrendas en la liturgia eterna de Dios en el Cielo. 

  San Beda el Venerable nos alegra y conforta con todas sus obras. Como dice el Papa Benedicto XVI: “Beda, mezclando en su teología: Biblia, Liturgia e Historia, tiene un mensaje actual para todos nosotros”. 

                          -----------------------

                      CAPITULO  7

        SAN BONIFACIO, APÓSTOL DE ALEMANIA

  San Bonifacio (675-754), era un santo y mártir inglés, cuyo verdadero nombre es Winfrido, pero se le llamó “Bonifacius”, que significa “aquel que hace el bien”. Su fiesta se celebra el 5 de junio. 

  VIDA,

  Bonifacio nació en Crediton, Devonshire (Inglaterra). Pertenecía a una buena familia. A los 7 años oyó a unos monjes que se hospedaban en su casa, cómo era la vida en un monasterio y se emocionó tanto que obtuvo de sus padres lo dejaran irse a vivir y a estudiar en el monasterio benedictino de Exeter. Luego pasó a la abadía de Nursling, en la dióceses de Winchester. Estudió aquí teología. Fue profesor de gramática latina, escribió algunos tratados y compuso varias poesías en latín. Ordenado sacerdote a los 30 años profesó como monje. 

  En el año 716, con dos compañeros más, bajo el deseo de la “peregrinación por Cristo” saliendo de la propia patria, marcharon en una expedición misionera a Frisia, (la Holanda actual), para convertir a los paganos del Norte de Europa al Cristianismo, predicándoles en su propia lengua sanglo-sajona, que es muy similar a la lengua frisona. Pero la guerra entre el rey carolingio francés Carlos Martel y Radbol, rey de los frisones, hizo fracasar la empresa. Volvieron a su monasterio. 

  En el año 718, el monje Winfrido visitó Roma para solicitar la autorización de evangelizar el Continente. El Papa Gregorio II lo escuchó complacido y le encargó la misión de organizar la Iglesia en Alemania y evangelizar a los paganos. En el momento de otorgarle la bendición, le dijo: “Soldado de Cristo, te llamarás Bonifacio”. Desde el año 719 Bonifacio recorrió Turingia, Hesse, Frisia. En Amoneburg, a orillas del río Olm, fundó el primer monasterio benedictino. Luego en el año 722 regresó a Roma para informar al Papa Gregorio II de la obra realizada. El Papa le ordenó de “obispo regional”. Volvió a Alemania con plenos poderes. Al pasar por Francia, recibió del rey Carlos Martel un documento sellado en el cual le concedía plenos poderes para transitar y predicar en todos sus dominios.

 Lo primero que se propuso Bonifacio en Alemania fue reforzar las bases de la moralidad humana y cristiana; y acabar con las supersticiones o falsas creencias que atribuyen a los seres materiales poderes que no tienen. Una de las más fuertes supersticiones de los alemanes era el creer que un inmenso árbol, una encina que ellos veneraban, tenía poderes divinos y que en sus ramas vivían los dioses. Bonifacio les dijo que era mentira y para probarlo él mismo derribó el árbol, ante el temor de los alemanes que creían que los dioses impedirían cortar el árbol mandando un montón de rayos que acabarían con los atrevidos monjes. Pero Bonifacio y sus colaboradores se acercaron con hachas al árbol y lo derribaron al suelo. No hubo ni rayos ni truenos. En su lugar, Bonifacio plantó un pino en honor del nacimiento de Jesús. Es por eso que se le considera como el fundador del “árbol de Navidad”. Bonifacio adornó el pino con manzanas y con velas. El pino, con sus hojas perennes y verdes, recuerda la vida que no muere. Las manzanas evocaban las tentaciones, el pecado original y los pecados de los hombres. Y las velas representaban a Cristo, que es la luz del mundo, y a la gracia que reciben los que le aceptan como Salvador por medio de la Cruz. El “árbol de Navidad” es la “Cruz, árbol de la Vida”. 

En una de sus cartas escribió: “Estamos firmes en la lucha...No somos perros mudos, ni observadores taciturnos, ni mercenarios que huyen ante los lobos. Somos en cambio pastores diligentes que velan por el rebaño de Cristo, que anuncian a las personas importantes y a las normales, a los ricos y a los pobres la voluntad de Dios, en los tiempos oportunos e inoportunos” (Epistula 3, 352:54). Bautizó a miles de paganos. Por todas partes encontraba a las gentes ansiosas de escucharle. Pidió ayuda a los monasterios ingleses y le llegaron muchos refuerzos de monjes. En el territorio de Hesse fundó el monasterio de Fritzlar. Luego, el monasterio de Ordruf. Presidió un concilio donde se encontraba Carlomán, hijo del rey Carlos Martel y tío del Emperador Carlomagno, fundador de la dinastía de reyes carolingios franceses. 

  En el año 737 regresó de nuevo a Roma. El nuevo Papa Gregorio III le nombró arzobispo de Maguncia y delegado papal. Bonifacio continuó su misión por Baviera y fundó los obispados de Salzburgo, Ratisbon, Freising y Nassau. Se le unieron muchos colaboradores. También llegaron desde Inglaterra, siguiendo la norma de la “peregrinación por amor a Cristo”, mujeres religiosas para contribuir a la conversión del país alemán. Entre éstas se destacaron Santa Tecla, Santa Walburga y una prima de Bonifacio llamada Santa Lioba. Este es el origen de los conventos de monjas. 

  El 12 de Enero de 744, en compañía de su discípulo Sturm y otros sies monjes, fundó la abadía de Fulda y el obispado de Büraburg. La abadía de Fulda se convirtió en el principal monasterio para la formación de los monjes benedictinos. Aquí los monjes, en la oración, en el trabajo y en la penitencia, se esforzaban por tender a la santidad, se formaban en el estudio de las disciplinas sagradas y profanas, se preparaban para ser misioneros que anuncian el evangelio de Jesús. El financiamiento inicial de la abadía de Fulda fue asignado por Pipino el Breve, hijo de Carlos Martel. El apoyo de los reyes carolingios fue crucial para la labor de Bonifacio. 

Tras su regreso de la misión de Baviera, Bonifacio fundó las diócesis de Würzburg, Érfurt y Buraburg. Nombró a varios de sus monjes discípulos como obispos de esas diócesis. Organizó Sínodos provinciales de la Iglesia franca. Coronó como rey de los Francos a Pipino el Breve en Soissons en el año 751. 

  En el año anterior, en el 750, nombró a su discípulo Gregorio abad de la abadía de San Martín de Utrecht. Bonifacio pasó un largo tiempo en Frisia (Holanda), bautizando a un gran número de habitantes de esta región, entonces todavía pagana en su mayoría. 

  El 5 de junio del año 754, cercano ya a los 70 años de edad, Bonifacio junto con 52 monjes compañeros fue asesinado en Flandes, a unos 40 kilómetros de Dunkerque (Holanda septentrional). Era el día de Pentecostés, cuando iba a impartir el sacramento de la Confirmación a muchos bautizados. Bonifacio se encontraba leyendo, cuando escuchó el rumor de gente que se acercaba. Salió de su tienda creyendo que serían los recién bautizados, pero lo que vio fue una turba armada con evidente determinación de matarlo. Los misioneros fueron atacados con lanzas y espadas. “Dios salvará nuestras almas”, gritó Bonifacio. Uno de los malhechores se arrojó sobre el anciano arzobispo, quien levantó maquinalmente el libro del evangelio que llevaba en la mano, para protegerse. La espada partió el libro y la cabeza del misionero. 

  Uno de sus primeros biógrafos afirmó que San Bonifacio ejerció más influencia benéfica en la Europa central que cualquier otro personaje de su siglo. Unió con la sede del Papa en Roma a Inglaterra, Alemania y Francia. A  una gran valentía para proclamar el evangelio, añadió una enorme capacidad de trabajo, una simpatía desbordante que le ganaba los corazones y una humildad y sencillez que lo hacían amigo de todos. 

  San Bonifacio dejó a la posterioridad un copioso epistolario, donde las cartas pastorales se alternan con cartas oficiales y otras de carácter privado, que revelan hechos sociales, su rico temperamento humano y su profunda fe. Compuso una gramática latina (Ars grammatica), explicando las declinaciones, los verbos y la sintaxis del latín. También una introducción a cómo hacer poesía, sus propias poesías y una colección de 165 sermones. 

  El sepulcro de San Bonifacio se halla en Fulda, en el monasterio que fundó. 

San Bonifacio es el patrón de los cerveceros. 

  El Papa Benedicto XVI ha dicho sobre San Bonifacio: 

  “Comparando esta fe suya ardiente, este celo por el Evangelio, a nuestra fe tan a menudo tibia y burocratizada, vemos qué hemos de hacer y cómo renovar nuestra fe, para dar como don a nuestro tiempo la perla preciosa del Evangelio”. 

                             -----------------

                     CAPITULO  8

         LA RENOVACIÓN DEL IMPERIO ROMANO

          Y LA ESPIRITUALIDAD BENEDICTINA

1. EL TIEMPO DE CARLOMAGNO

En el siglo 8, los Papas de Roma no gozaban, ya desde hacía mucho tiempo, 

de la protección del Emperador de Oriente, cuya fuerza iba menguando día tras día. Por otra parte, las invasiones de los bárbaros pueblos del norte de Europa, que bajaban a Italia para conquistar tierras y riquezas, se hacían cada vez más peligrosas. Los Longobardos querían conquistar hasta Ravena, que era entonces la capital del Imperio en Italia, y hasta la misma Roma. 

  Es por estas razones, que los Papas empezaron a mirar hacia la Galia (Francia), al Reino de los Francos, viendo en este fuerte pueblo un posible protector. 

  En el año 753, el Papa Esteban II viajó a Francia para coronar rey a Pipino el Breve, que unos años después obligó a los Longobardos que sitiaban Roma a retirarse. Una parte de los territorios de los Longobardos fueron entregados al Papa. De este modo se inició el “poder temporal”, es decir político y territorial, de la Iglesia. 

  A cambio de todo esto, el hijo de Pipino, Carlos, será conronado Emperador del así restaurado nuevo Imperio Romano en la Navidad del año 800, bajo el nombre de Carlomagno I. Se iniciaba así la cadena de “reyes carolingios”. La coronación por parte del Papa daba al Emperador un papel no sólo político, sino también religioso. Toda Europa occidental tenía ahora un único soberano, que residía en Aquisgrán (Francia), una única fe y un único Papa, que residía en Roma. Los pueblos que entraban en este Imperio cristiano, pasaban casi automáticamente a ser cristianos. También fue determinante la labor de Carlomagno en contener la expansión de los árabes musulmanes, quienes habían llegado a minar la Cristiandad europea, conquistando importantes territorios: la España meridional, Sicilia y Africa del norte. 

2. ALCUINO, MINISTRO DE EDUCACIÓN

Con Carlomagno y su “ministro de la educación”, el monje benedictino

Alcuino de York, tomó un nuvo impulso la vida cultural de Europa. 

  Alcuino (735-804) nació cerca de York, en Inglaterra. De niño entró en la escuela de la catedral fundada por el arzobispo Egbert. Llamó la atención por su piedad y dotes de inteligencia. De joven hizo varias visitas al continente. En el año 767 se convirtió en el director de la escuela de York, donde estuvo 15 años y atrajo a muchos estudiantes, enriqueciendo también la valiosa biblioteca de la escuela. 

  En el año 781, volviendo de Roma, en la ciudad de Parma conoció a Carlomagno, quien le convenció para que se trasladase a Francia y fuera el “Maestro de la Escuela del Palacio”, que estaba en Aquisgrán. En el año 786 Alcuino volvió a Inglaterra, enviado por Carlomagno y otra vez en el año 790. 

  En el año 796, a sus 60 años, queriéndose retirar del mundo secular, fue nombrado por Carlomagno Abad de San Martín de Tours, abadía benedictina, donde con gran celo fundó una escuela monástica modelo, con una estupenda biblioteca, atrayendo a estudiantes de cerca y de lejos, lo mismo que antes había hecho en York y Aquisgrán. Viajó por Europa copiando y recogiendo libros. 

  Alcuino murió el 19 de mayo del 804. Parece ser que fue ordenado de sacerdote al final de sus días. 

  Alcuino fue un sabio educador. Recibió influencias de dos fuentes: irlandesa y continental. Desde el siglo 6 había monjes irlandeses fundando escuelas y monasterios por toda Europa. Los misioneros celtas llevaron el conocimiento de los Clásicos latinos, al mismo tiempo que la luz del evangelio de Jesús. Alcuino asumió la herencia de Beda el Venerable. Por otra parte, en la parte religiosa, fue devoto en su adhesión a las tradiciones romanas del continente. 

  El programa de estudios que impuso Alcuino, incluía “estudios liberales” y la “Palabra sagrada”. Las siete artes liberales, llamadas “trivium et quadrivium”, es decir “tres”: gramática, retórica, dialéctica y “cuatro”: aritmética, geometría, astronomía, música. Para los estudiantes más avanzados,  Alcuino impuso el estudio de la Biblia y los Padres de la Iglesia. 

  Bajo el liderato de Alcuino la “Escuela Palatina” llegó a ser un centro del saber y cultura por todo el reino y Europa. El mismo Carlomagno, su reina Luitgarda, su hermana Gisela, sus tres hijos y dos hijas fueron discípulos de la Escuela, un ejemplo que el resto de la nobleza imitó rápidamente. 

  Alcuino, como Beda, era un maestro más que un pensador original, un copilador y distribuidor del conocimiento. Su norma era: “Aprende para enseñar” (“Disce ut doceas”, en latín). A los jóvenes perezosos les advertía de que en su edad avanzada no llegarían a ser maestros diciéndoles: “el que no aprende en la infancia, no enseñará en la vejez” (Qui non discit in pueritia, non docet in senectute”). Alcuino fue calificado como “el maestro de su tiempo”. De temperamento amable y afectuoso, con ardor apasionado por el estudio, formó a muchos jóvenes que luego ostentaron cargos importantes en los asuntos públicos y eclesiásticos como el ser obispos. 

  Alcuino quiso que el clero fuera un cuerpo de hombres con educación. Bajo pena de suspensión y privación de oficio sacerdotal, exigía en los curas diocesanos y religiosos la habilidad de leer y escribir y el conocimiento adecuado para la realización inteligente de los deberes del estado clerical. 

  Como teólogo, Alcuino compuso tratados exegéticos bíblicos, dogmáticos y morales. Tres hay de estos últimos: “De las virtudes y de los vicios”. “Sobre el alma” y “Sobre la confesión de los pecados”. Fue el campeón contra la herejía de los “Adopcionistas”, que distinguían entre la filiación natural y la adoptiva. Según éllos, Jesús era sólo el “hijo adoptivo” de Dios Padre. Esta herejía fue condenada en el Sínodo de Ratisbona del aó 792 y luego más solemnemente en el Sínodo de Frankfurt del año 794, convocado por Carlomagno, a los que asistió Alcuino tomando parte importante en las discusiones y redacción final del Sínodo. 

  Alcuino también escribió un breve “Tratado de la Santísima Trinidad” y poemas breves como epigramas dirigidos a sus amigos y para inscripciones en los altares de las iglesias. 

  Como liturgista, Alcuino fue el principal agente de la “Reforma litúrgica” realizada por la autoridad de Carlomagno, modificando las costumbres y tradiciones locales que eran un serio obstáculo para completar la unidad eclesiástica. Se impuso el “Rito Romano”, en vez del “Rito Galicano”. Alcuino compuso un libro de homilías en latín para el uso de los sacerdotes en las Misas de los días solemnes. El Misal de Alcuino fue pronto común en toda Europa. 

3. SAN BENITO DE ANIANE (750-821)

Era un monje cuya obra de reforma del monaquismo fue esencial para el

Benedictismo de Europa. Su fiesta se celebra el 12 de febrero. En principio se llamaba Witiza, y era hijo del conde visigodo Aigulfo de Maguelona. Se educó en la corte de Pipino el Breve. Su hijo el futuro Carlomagno lo miraba con curiosidad, pues notaba en su frente una cierta inquietud. Le había visto crecer en el palacio de su padre Pipino desde la infancia, sirviendo de paje a la reina. Witiza era bueno, fiel, generoso, amigo de hacer a todos un favor. Por ello todos le amaban y el rey también. Con gracia presentaba la copa en la mesa regia, como escanciador. De mozo ciñó el cíngulo militar. Pero Carlomagno observaba su preocupación interior. Por fin, a los 20 años, Witiza con su idea fija de dejar todas las cosas del mundo que no le daban la felicidad, en el año 774 entró como monje en el monasterio de Saint-Seine, cerca de Dijón. Pero por falta de rigor de los monjes, marchó a orillas del río Aniano, cercano a Montpellier, donde vivió como anacoreta. En el año 782 fundó un cenobio próximo a Aniane donde, con unos cuantos discípulos, pudo llevar la vida ascética que predicaba. Implantó un régimen de pobreza, cuyo alimento era el pan y el agua, y la única posesión del monasterio era un burro. Ahora con el nombre de Benito, traía piedras para la construcción, hacía la comida y escribía libros. Decidió adoptar la Regla de San Benito de Nursia (480-547), cuya aplicación, en sentido estricto, le pareció más práctica. 

 En el año 792, el monasterio se convirtió en Abadía Real, un centro de radiación por medio del cual Benito de Aniane buscó imponer el Benedictismo en toda Francia. Más tarde, esta Reforma Benedictina se extendió por Sajonia (Alemania) e Italia desde el 820 al 830. Es de este modo que se llegó a crear el famoso monasterio de Cluny. 

4. JUAN ESCOTO ERÍGENA (810-877)

De origen irlandés, se llamó a sí mismo “Hijo de Eire” (Irlanda), de allí su

nombre “Erígena”. “Escoto” (Scotus) significa en el siglo IX el “irlandés”, debido a las inmigraciones de irlandeses a Escocia. Nació en el año 810. Se educó en un monasterio benedictino de Irlanda y a los 30 años pasó a Francia como director de la Escuela Palatina de Carlos el Calvo. No estaba ordenado de sacerdote. A petición del Emperador, tradujo las obras de Dionisio el Areopagita; estas traducciones fueron muy leídas durante la Edad Media. También tradujo obras de los Padres Griegos Máximo el Confesor, Basilio el Grande y Gregorio de Nisa. De los Padres latinos, al que más admiraba era a San Agustín. 

La obra más importante de Escoto fue “Sobre la división de la Naturaleza”, en un doble movimiento: la “división” de lo universal a lo particular; y el “análisis” de lo particular a lo universal. Dice que hay cuatro clases de seres: el que crea y no es creado, que es Dios como Fuente y Principio de todas las Cosas; el creado y creador, que es el Verbo-Logos-Palabra de Dios y las “ideas platónicas”; las cosas creadas según el modelo de las ideas o sea el mundo de los fenómenos contingentes; y el no creado que no crea, que es Dios en cuanto fin de todas las cosas que retornan a Él. Para Escoto, la creación es una “teofanía” o manifestación de Dios. 

  Esta concepción neoplatónica radical del Universo fue interpretada en el siglo 13 como una forma de “Panteísmo” y condenada por el Concilio de Paris en el año 1210. 

  Escoto también tenía una concepción muy particular de la relación entre la “fe” y la “razón”. La Revelación de la fe guía a la razón. Y ésta a su vez ilumina las oscuridades de la fe. Como Dios dice siempre la verdad, Escoto está convencido de que autoridad bíblica y razón nunca estarán una en contra de la otra. El Verbo hecho carne en Jesús de Nazaret nos educa hasta que alcancemos volver a ser por gracia “la imagen de Dios”, cuya imagen perfecta es el Hijo: Jesucristo. 

  Juan Escoto Erígena, tras la muerte del Emperador Carlos el Calvo, volvió a las islas británicas, a la corte del rey Alfredo el Grande. Murió en el año 877.  

  Quiero concluir con un párrafo muy bello de Escoto, quintaesencia de la espiritualidad benedictina de esta época carolingia que hemos venido exponiendo. Dice:

  “Sólo hay que desear la alegría de la verdad, que es Cristo, y sólo hay que evitar la ausencia de Él. Debería considerarse que ésta es la única causa de total y eterna tristeza. Quítame a Cristo y no me quedará ningún bien y no hay nada que me aterrorizará tanto como su ausencia. El peor tormento de una criatura racional es la privación y la ausencia de Él” (V, PL 122, col 989ª). 

                        -----------------------------

                      CAPITULO  9

           LA ORDEN MONÁSTICA DE CLUNY

  La Orden de Cluny es una reforma de la Orden Benedictina en el siglo 10. 

Fue creada el 11 de septiembre del año 910. El Duque de Aquitania (Francia) llamado Guillermo I el Piadoso, donó la villa de Cluny al Papa para que fundara en ella un monasterio con 12 monjes. Pretendía con ello obtener la protección de la Santa Sede de Roma, dado que su poder era muy escaso. 

  En la carta de fundación de la abadía se establece la libre elección, por parte de los monjes, del abad. Pero de suyo el primer abad Bernón, fue nombrado por el duque Guillermo. 

  El abad Bernón estableció la observancia de la Regla de San Benito de Nursia, reformada por San Benito de Aniane. El abad Bernón murió en el año 926. Fue elegido como sucesor el abad Odón, que viajó de convento en convento para enseñar la Reforma monástica. Odón escribió la “Historia Sagrada” en verso y elaboró una moral práctica. 

Y cuando murió el abad Odón en el año 942, el prestigio de Cluny era ya muy importante. Le sucedió el abad Aimar, pero en el año 948 se quedó ciego y nombró como coadjutor a Mayolo, quien acabó siendo el abad de Cluny desde el año 954 al 994. El abad Mayolo provenía de una rica familia de la nobleza y utilizó su experiencia para administrar la gran pujanza de Cluny. 

  La Regla de Cluny fue adoptada por otros monasterios benedictinos. Se formó como un imperio monástico sometido al gobierno del abad de Cluny. La Orden de Cluny se apoyaba en la alta aristocracia, en el Emperador, en los condes y en los obispos, y sobre todo en el Papado. Primero se difundió por toda Francia. 

  El abad Mayolo fue llamado el “Árbitro de los Reyes”, por sus relaciones con la aristocracia e ingenio en resolver litigios. Murió en el año 973. 

  Destacan luego otros abades. En el año 994 el recién nombrado abad Odilón dirigió el convento durante 55 años. También de familia noble, supo apaciguar a los señores feudales en sus revueltas con las llamadas “Treguas de Dios”, que eran pactos de larga duración, sin beligerancia, con ocasión de determinadas fiestas religiosas. También se promovió la “Paz de Dios”, que exigía bajo una censura canónica el respeto a las personas inermes y a los lugares sagrados, como eran las Iglesias. Los sermones del abad Odilón serán durante mucho tiempo modelo de una elocuencia elegante y concisa. Cuando murió el abad Odilón, Cluny tenía ya asociados 70 monasterios. 

  En 1049 fue elegido el abad Hugo de Semur, procedente de la región de Borgoña. El abad Hugo el Grande era un hombre de gran elocuencia y sentido político. Supo integrarse con el naciente Feudalismo de la época. Durante su abadiato se incorporaron a Cluny muchas abadías. La Orden de Cluny se extendió por España (monasterios de Silos, Montserrat, Poblet, etc), Italia, Inglaterra, Alemania, Hungría, contando con 10.000 monjes. Y así la Orden de Cluny se convirtió en la Orden más imporante de la Edad Media. 

El abad Hugo tuvo una importantísima intervención en la “Querella de las Investiduras”, que enfrentó al Papa con el Emperador germánico. 

  En el año 1109 fue elegido abad el monje Pons de Melgueil, hábil pero intransigente. Quiso construir un monasterio más grande en Cluny, pero con este abad empezaron las dificultades económicas de la Orden, que generaron una protesta contra el abad. Pons presentó su dimisión. 

  Le sucedió en el año 1122 el monje Pedro de Montboissier, más conocido como Pedro el Venerable. Era un hombre cultivado y muy hábil. Indujo a los cristianos a conocer el “Corán” y recurrir con frecuencia a las traducciones del árabe. Después de superar un conflicto con el destituido ex-abad Pons, restauró la paz en Cluny, pero las finanzas del monasterio eran catastróficas. Pedro el Venerable murió en el año 1157. A partir de entonces surgen otras Ordenes monásticas inspiradas en un idealismo de pobreza y austeridad: Císter, Prémontrés, la Cartuja (Chartreuse). 

  LOS MÉRITOS DE CLUNY

  Cluny fue el origen de muchos teólogos, moralistas, poetas e historiadores. Lo que más resalta en Cluny es subrayar el papel importante que debe ocupar la Liturgia en la vida cristiana. Los monjes cluniacenses celebraban la “Oración de la Iglesia” con devoción y en canto gregoriano entonaban los Salmos; promovían procesiones solemnes y el centro litúrgico era la Santa Misa, más reverenciada con las ricas vestiduras de casullas, las inclinaciones de cabeza, etc., creando así un ámbito de adoración a Dios y amor a Jesucristo. También incrementaron el culto de la Virgen María, la arquitectura, el arte. Todo embellecía los ritos sagrados. De este modo los monjes sentían que participaban en la liturgia del Cielo. Y se consideraban también responsables de interceder ante el altar de Dios por los vivos y difuntos, obedeciendo a los ruegos de los fieles que les pedían sus oraciones. También acentuaron el valor del “silencio”, para favorecer la oración y el recogimiento interior. 

  Otro mérito de Cluny fue luchar contra la simonía y la inmoralidad del clero secular. La simonía consistía en la compra-venta de cargos pastorales en la Iglesia. La inmoralidad del clero fue combatida con el ejemplo del “celibato” de los monjes, que dio transparencia a los pastores del pueblo. De Cluny salieron elegidos como Obispos muchos monjes e incluso algunos Papas. El Papa más conocido salido de Cluny fue el monje Hildebrando, que vino a ser el Papa San Gregorio VII (1020-1085), que impuso el celibato eclesiástico para todos los sacerdotes de la Iglesia Católica. 

  Finalmente, Cluny ayudó a establecer los fundamentos de una sociedad justa, subrayando el valor de la persona humana y el bien primario de la paz. Los monjes contribuyeron al desarrollo de la economía con el trabajo manual, y otras actividades culturales y artísticas, como fueron la creación de escuelas para los niños; las bibiotecas con sus “scriptoria” o “escritorios” para transcribir libros; las pinturas miniaturas en los pergaminos; las nuevas composiciones musicales de canto gregoriano; la arquitectura sobria, bella y profunda, que invita a la oración de las muchas iglesias y capillas de estilo románico, tan esparcidas por los países europeos, etc. 

  Como ha resumido el Papa Benedicto XVI, “Cluny reclamó la primacía de los bienes del espíritu; tuvo elevada la tensión hacia los bienes de Dios; inspiró y favoreció iniciativas e instituciones para la promoción de los valores humanos; educó a un espíritu de paz”. 

                           ---------------------

                      CAPITULO 10

 SAN ROMUALDO Y LA ORDEN DE LOS CAMALDULENSES

1. VIDA (951-1027)

San Romualdo nació en Rávena (Italia) en el año 951. De familia noble, se educó en un ambiente opulento, dejándose llevar en su juventud por la ociosidad y la disolución de costumbres morales. Pero un acontecimiento funesto le hizo cambiar de vida. 

  Su padre, el Duque llamado Sergio, era un hombre violento y ambicioso. Un día tuvo un altercado con un pariente suyo, que acabó en un desafío y duelo. Ante la vista de su hijo Romualdo, el padre mató con la espada a su pariente. El hijo quedó tan apesadumbrado por el suceso, que decidió hacer penitencia de por vida por ello. 

  Romualdo se retiró al monasterio de San Apolinario, que estaba a pocos kilómetros de Rávena. Aquí tomó el hábito de monje benedictino. Su humildad, obediencia, mortificación, devoción a la Virgen María impresionaban a todos los monjes. Pero al cabo de tres años, su celo ardiente le llevó a acusar a los tibios e imperfectos. Se le comenzó a mirar como a un inoportuno reformador. En vista de la antipatía que suscitaba, obtuvo del abad del monasterio el permiso para retirarse a una soledad del Estado de Venecia, donde vivía un ermitaño llamado Marino. 

  Rezaba todos los días el Salterio en latín, en compañía de su nuevo superior Marino. Al principio, cuando se equivocaba al pronunciar los versos de los Salmos, Marino le corregía con un golpe de vara en la oreja izquierda. Un día, dolorido Romualdo de aquellos golpes, pidió a Marino humildemente que cambiase de oreja, castigándole con golpes en la oreja derecha. Desde entonces Marino lo trató con menos severidad.

  Romualdo era austero sólo consigo mismo. Su celo iba acompañado de prudencia y discreción para con otros. 

  Volvió una vez a Rávena para aconsejar a su padre el duque Sergio que viviese en fe y pureza hasta el fin de sus días. Tuvo el consuelo de verle morir arrepentido de sus culpas. 

  Su fama de hombre santo se extendió por Italia y se vio obligado a fundar monasterios, encargándose de gobernar a uno de ellos, el de Bañi, cerca de la ciudad de Sasina. Pero otra vez más, su severidad provocó que le echasen del monasterio. Dedujo que debía convertirse en un ermitaño. Mas ahora, la autoridad del Emperador Otón II y el mandato del Arzobispo de Rávena le obligaron a aceptar ser el abad del monasterio de Clase. Romualdo era ya sacerdote. Los mismos que le habían elegido se arrepintieron de ello, ¡cómo no!, debido a su severa disciplina monástica. Renunció al cargo. 

  Luego convirtió a muchos, reconcilió a la ciudad de Tívoli con el Emperador, viajó por Parenzo en la provincia de Istria. Era un ferviente monje que invocaba a Jesús a todas horas. Fundó otro monasterio en Orvieto y otro en la cima del monte Sitria. 

  La más famosa de sus fundaciones fue la que hizo el año 1012 en Camálduli, en Toscana, un sitio aislado en los valles de los montes Apeninos. Tuvo un sueño en el que vio a frailes vestidos de blanco subiendo una escala hacia el Cielo. Decretó entonces el hábito blanco para sus monjes. 

  De este modo nació la Orden Camaldulense. Romualdo, ya anciano, se retiró al monasterio de Valde-Castro. En su pequeña celda se acostaba en el duro suelo. Y recitando jaculatorias murió el 17 de junio del año 1027. El Papa Clemente VIII lo canonizó y decretó que su fiesta se celebrase el 7 de febrero. 

2. ESPIRITUALIDAD

San Romualdo solía decir con frecuencia al fin de sus días: “Si queréis la vida del cielo y no la de la tierra, ayunad y haced penitencia”. Era un hombre de férrea contextura física y moral. Tenía llagas en los ojos de tanto llorar y una calva perfecta cuando ya anciano. Pasó medio siglo corrigiendo a los nobles, a los obispos, a los clérigos, a sus propios discípulos, luchando contra sus propias pasiones. Medio siglo de peregrinaciones apostólicas por las provincias de Italia, por Francia, Alemania y Hungría, predicando a los pueblos y levantando monasterios. Seguía a la Regla de San Benito, que él interpretaba a su manera. Tenía el don de arrastrar a las gentes, pero no sabía hacerse querer por los extremos de su austeridad. Mucho trabajo, regalo ninguno, poco dormir, vestir mal, comer peor. Se alimentaba con una escudilla de pisto de harina o unas hierbas. Los domingos un puñado de habas. Pasaba cuaresmas entre las nieves de las montañas. Años en reclusión en una pequeñísima ermita. Llevaba sin cesar un cilicio. Quería acabar su vida como mártir, pero Dios le dio a entender que le era más agradable el martirio cotidiano del eremitorio. De anciano, apoyado en su bastón de espino, dejando caer su larga barba de nieve sobre el hábito blanco, provocaba una reacción de respeto en el Emperador y su corte, en todos los que le veían y escuchaban. Su última y favorita jaculatoria era:

  “Jesús, amado mío, querido mío, miel y dulzura mía, innegable deseo mío, suavidad de los santos, regocijo de los ángeles, dulcísimo Jesús”. 

  San Romualdo supo unir en una sola comunidad a los cenobitas y a los solitarios. Además admitió también bajo su Regla a los hermanos legos. 

  Su Orden Camaldulense fue mucho más severa y pobre que la Orden de Cluny. Cuando la pobreza puede olvidarse, Dios siempre ha suscitado nuevos fundadores de Ordenes y movimientos religiosos que regresan a la pureza del Evangelio. 

                            ---------------------

                    CAPITULO  11

        SAN BRUNO FUNDADOR DE LOS CARTUJOS

1. VIDA (1033-1101)

San Bruno nació en Colonia (Alemania), de una noble y rica familia; y

también muy devota. De joven fue enviado a la Universidad de Paris. Se graduó en filosofía y aún siendo muy joven empezó a enseñarla con éxito. Su fama llegó a oídos del arzobispo de Colonia: San Anón, quien lo llamó a su diócesis, le ordenó de sacerdote y le nombró canónigo de la iglesia de San Cuniberto de Colonia. 

  Tras la muerte del Arzobispo San Anón, Bruno fue elegido por la Iglesia de Reims como canónigo magistral, cancelario y rector de las escuelas públicas de la diócesis. Su vida era ejemplar, pero cuando por vías simoniacas fue elegido un tal Manasés como Arzobispo de Reims, después de que éste fuera excomulgado por el legado del Papa, la Iglesia de Reims pensó que el santo magistral Bruno era el más indicado para ocupar la sede de Reims. Fue entonces cuando Bruno se escapó en secreto, sin aparecer en público hasta que se eligió como sucesor para la sede de Reims a Reynaldo de Bellay, hasta entonces tesorero de la Iglesia de Tours. 

  Bruno estaba en Paris. Pero deseando una vida de oración en algún desierto, animado y acompañado en su plan por seis amigos, cuatro de los cuales eran sacerdotes y dos laicos, Bruno renunció a su cargo y beneficio de canónigo de Reims; luego él y sus seis compañeros acudieron al prelado San Hugo, obispo de Grenoble. El santo obispo les ofreció su propiedad en el desierto de la Cartuja. Un lugar jamás pisado por planta humana, de silenciosa soledad. Aquí Bruno y sus compañeros edificaron una capilla en honor de la Virgen María, con unas celdillas a poca distancia unas de otras, en un terreno entre tres grandes peñascos. A su pie había una fuente que hoy día se llama la fuente de San Bruno. 

  San Bruno fue elegido como Superior de la pequeña comunidad de los que se llamaron “Cartujos”, nombre tomado del desierto de la Cartuja. Bruno era el más humilde, pobre y mortificado de aquellos monjes. 

  Pero el nuevo Papa Urbano II (1988-1099), que, antes de ser elegido Papa, había conocido y estimado a Bruno mucho antes en Reims, quiso valerse de su sabiduría y consejos para el gobierno de la Iglesia. Apenas habian pasado 6 años de vida eremítica contemplativa en La Cartuja, cuando Bruno tuvo que obedecer al Papa y marchar a Roma. Pero sus seis compañeros no quisieron dejarle solo y le siguieron. 

  En Roma el grupo de siete, con Bruno a la cabeza, fue recibido por el Papa con mucho afecto. Bruno fue nombrado para el Consejo Eclesiástico, y el Papa le consultaba en los negocios de conciencia y de religión. A sus seis compañeros, se les dio una casa retirada en la ciudad, pero nada les ayudaba a la oración en coro ni en privado. Su superior el abad Bruno les persuadió a que volviesen a la soledad de la Cartuja y así lo hicieron. Bruno nombró como abad sustituto suyo a Lauquino. 

  De vuelta a la Cartuja, hubo tentaciones del demonio de que no serían capaces de sobrevivir en tal vida de riguroso ascetismo; los cartujos las vencieron consagrando el monasterio a la Virgen María. Desde entonces los cartujos todos los días rezan el llamado “Oficio parvo” de la Virgen, dentro de su oración de la Iglesia, en coro. 

  Mientras tanto, en Roma, Bruno anhelaba volver a la soledad de la Cartuja. Mas unos diputados de Reggio, en Calabría, que visitaron Roma, pidieron al Papa les nombrase a Bruno como su Arzobispo. El Papa accedió complacido, pero los ruegos con lágrimas de Bruno consiguieron que el Papa consintiese en su renuncia al Arzobispado y la vuelta a la soledad. Esta vez en un desierto de Calabria, el desierto de la Torre, en el obispado de Squilache. Y San Bruno consagró también este convento cartujano de la Torre a la Virgen María. 

   Desde el monasterio de la Torre envió las Constituciones de los Cartujos al otro monasterio de la Cartuja. San Bruno murió en el monasterio de la Torre el 6 de Octubre del año 1101. Su fiesta se celebra en ese día. 

  La Orden de los Cartujos se extendió luego por todo el mundo. 

2. ESPIRITUALIDAD

El lema de los Cartujos es: “Cartusia numquam reformata quia numquam

deformata”. O sea: “La Orden de la Cartuja nunca reformada porque nunca ha sido deformada”. Y sus típicas notas: “silencio” y “simplicidad” de vida.

  Esa vida de soledad, silencio, humildad y contemplación ha dado a la Iglesia muchos santos. Los Cartujos oran por la salvación de la humanidad, por la Iglesia, ofreciendo sus jornadas diarias de meditación contemplativa y de trabajos , sobre todo laborales en sus huertas, aunque también escriben libros con pinturas que los iluminan. 

  La espiritualidad cartujana tiene por fin encontrar a Dios en el silencio y en la soledad. Las almas de los Cartujos, como lagos silenciosos, reflejan en su limpidez la imagen de Jesucristo, con el que siempre están unidas. Viven en una soledad sonora, unidas por la presencia del Dios vivo. 

  Los Cartujos y las monjas Cartujanas, viven en celdas o chozas separadas e independientes dentro del complejo monástico. Pero se unen a la hora de la celebración litúrgica de la Oración de la Iglesia, desde la vigilia nocturna hasta la alabanza matutina, la Misa y la alabanza vespertina. 

  La nota más sobresaliente de su espiritualidad es la “alegría” que dimana de sus rostros. Su fundador San Bruno definía a la Cartuja como “lugar de seguridad y de calma, bien tan deseable”. Y en sus imágenes, siempre se le ha presentado con un dedo de su mano derecha sobre su boca, como en gesto de imponer silencio. Sus monjes constataban que San Bruno “tenía siempre el rostro radiante de gozo y palabras modestas”. 

  Los Cartujos comparten también en reuniones periódicas la caridad de una vida en comunidad fraterna. Es entonces cuando intercambian unos con otros su alegría. También pasean juntos en esos días. 

  San Bruno manifestó también un vivo “sentido de la Iglesia”, cuando supo renunciar a su proyecto de vida solitaria, acudiendo a Roma bajo la llamada del Papa. 

  El Papa Juan Pablo II, en su Mensaje a los Cartujos con motivo del IX Centenario de la muerte de San Bruno, con fecha del 14 de mayo del 2001, animó a los Cartujos y a sus monasterios con las siguientes palabras:

  “Seguid siendo para toda la Iglesia y en centro del mundo, lugares en los que el amor, alimentado en la oración, principio de comunión, está llamado a convertirse en lógica de vida y fuente de alegría...La búsqueda de Dios en la contemplación es inseparable del amor a los hermanos, un amor que nos lleva a reconocer el rostro de Cristo en el más pobre de entre los hombres”. 

  Y Juan Pablo II también dijo que este “día natal” de San Bruno, (el de su partida al cielo), “me brinda la ocasión de renovar mi gran confianza en la Orden de los Cartujos, por lo que respecta a su misión de contemplación gratuita y de intercesión por la Iglesia y por el mundo...La Orden Cartuja, centinenla infatigable del Reino que viene, procurando “ser” antes que “hacer”, da a la Iglesia vigor y valentía en su misión, para remar mar adentro y hacer que la buena nueva de Cristo inflame a toda la humanidad...Bajo la intercesión de la Virgen María, “Madre singular de los Cartujos”. 

                      CAPITULO 12

LOS CISTERCIENSES: SAN ROBERTO DE MOLESMES 

Y SAN BERNARDO DE CLARAVAL  

  La Orden de los Cistercienses, conocida también como la Orden del Císter es una Orden monástica reformada, fundada en 1098 por Roberto de Molesmes. El nombre viene de “Citeaux”: “Císter”, en un bosque de Borgoña (Francia), a 20 kilómetros al sur de Dijon. Allí había sido fundada antiguamente una colonia romana. En el francés medieval: “Cister” se decía “cistelz”, que significa “cestos”. Los Cistercienses fueron los protagonistas en la historia religiosa del siglo XII. 

1. SAN ROBERTO DE MOLESMES (1028.1111)

Nació en el Condado de Champagne, dentro de una familia de las clases

altas de la sociedad de esta época, que poseían tierras, siervos y relaciones con la nobleza. Sus padres se llamaban Thierry (Theodoricus) y Ermengarda. Roberto a los 15 años fue admitido en el monasterio benedictino de Moutiers-la-Celle. Al cabo de 10 años era el Prior del mismo convento. De aquí pasó al monasterio de Saint-Michael de Tonnerre, en donde fue elegido Abad. Un giro importante en su vida ocurrió en 1071, cuando deseoso de mayor soledad Roberto se retiró con unos ermitaños a los bosques de Colan. Al cabo de tres años, en 1074, aquella comunidad de ermitaños solicitó al Papa Gregorio VII, antiguo monje de Cluny, que nombrara a Roberto como su Superior. Así sucedió. Y al año siguiente, el 20 de Diciembre de 1075, los ermitaños con Roberto a la cabeza se mudaron a Molesmes, en un terreno otorgado por la familia Maligny, que eran parientes de Roberto. 

  La fundación del monasterio de Molesmes fue un éxito. Pronto se convirtió en otro Cluny. En 1098 contaba con unos 35 monasterios dependientes suyos, y con monjas asociadas. Roberto estaba muy descontento viéndose casi como un señor feudal al frente de tantos monasterios. Y pronto surgieron tensiones entre los monjes “innovadores”, que como Roberto querían adherirse de un modo más estricto a la Regla de San Benito, y otros monjes “tradicionalistas” que defendían los valores de las tradiciones en que ya estaban viviendo. Por fin, con el consentimiento del legado Papal, la comunidad se dividió en dos y Roberto con el grupo innovador se retiró a Citeaux, fundando aquí un nuevo monasterio el 21 de marzo de 1098. Roberto fue instalado como Abad. El monasterio de Molesmes no reconoció a esta nueva comunidad de monjes benedictinos. La Orden del Císter fue aprobada más tarde, en el año 1100 por el Papa Pascual II. Em Citeaux se oraba y se trabajaba también limpiando el huerto de hierbas, cultivando hortalizas.El hábito negro de los Benedictinos pasó a ser el blanco de los Cistercienses. Esta nueva abadía no dependía ya de ninguna otra. 

  San Roberto tuvo que volver a Molesmes en el año 1100, pues así se lo demandaron los monjes de este monasterio, si es que quería obedecer a la Regla de San Benito. El humilde santo dejó el monasterio de Citeaux bajo la dirección del abad Alberico. San Roberto murió en Molesmes el 17 de abril de 1111. Ese mismo día se celebra su fiesta. 

2. SAN BERNARDO DE CLARAVAL (1090-1153)

Él fue el gran impulsor y propagador de la Orden Cisterciense y el hombre

más importante del siglo XII en Europa. 

  Bernardo nació en el castillo de Fontaines, cerca de Dijon, en 1090. Sus padres eran los señores del castillo y fue educado junto a sus 7 hermanos como correspondía a la nobleza, con una formación en latín, literatura y religión. Dotado de excelentes cualidades: penetrante inteligencia, rectitud y dulzura de corazón, de alta estatura y ojos azules. Su hermana Humbelina, la única mujer entre los siete hermanos de Bernardo, le puso cariñosamente el apodo de “ojos grandes”. A los 20 años murió su piadosa madre Aleth (Alicia), quien le inculcó un gran amor a la Virgen María. Pero jóvenes mundanos frecuentaban el castillo de Fontaines. Bernardo, amado y deseado por todos, se dejó arrastrar durante un tiempo a los frívolos pasatiempos, a las danzas, a los torneos y cazas clamorosas. Admirador de Horacio y Virgilio, los dos grandes poetas clásicos de la Roma antigua, Bernardo empezó a escribir poemas románticos, que leía a sus amigos u dedicaba a las damas. 

  Pero Bernardo era reflexivo. A los 22 años de edad se dio cuenta de que debía escoger entre la virtud o el placer. Una noche entró en una ermita para orar y pedir luz a Dios. Y se resolvió a entrar en el monasterio del Císter, en la primavera del año 1112. Volvió al castillo, contó su noticia a la familia. Todos se opusieron, pero al final, encadilados con la descripción que Bernardo hizo de las ventajas y cualidades de la vida monástica, logró llevarse al convento a sus 4 hermanos mayores, a su tío y a 30 compañeros de la nobleza, que dejaron todo para unirse a Cristo. Más tarde, el hermano más pequeño llamado Nirvardo también se unió al grupo. Les siguió el padre Tescelin que había quedado viudo. Y la única hermana Humbelina también se hizo religiosa. 

  En toda la historia de la Iglesia no encontramos otro hombre con tan gran poder de atracción para llevar gentes a la vida religiosa. Las muchachas tenían horror a que sus novios hablasen con Bernardo. A lo largo de su vida San Bernardo fundó más de 300 monasterios. Le llamaban “el cazador de almas y vocaciones”. Con Bernardo la Orden del Císter cobró nueva vida. Bernardo tarabajaba como segador del campo de trigo del monasterio. Y leía la Biblia y textos de los Santos Padres. Decía: “las cosas gustadas en su fuente tienen más sabor”. 

  Con la llegada de tanta gente joven, tres años después, el 25 de junio de 1115, Bernardo a sus 25 años de edad, junto con otros 20 compañeros fue enviado por el abad de Citeaux a fundar otro monasterio y ser su abad en el Valle de Absinthe, en la diócesis de Langres. Bernardo lo llamó Claire Vallée de Clairvaux (Claraval, es decir “claro valle”). A los pocos años ya tenía 130 monjes. De aquí salieron religiosos a fundar otros 63 monasterios. 

  El monasterio de Claraval era sencillo, la capilla sin adornos, cruces de palo y techos de ramaje, un refectorio y arriba el dormitorio. A la entrada estaba la celda del abad, estrecha y baja que había que inclinar la cabeza para no darse en el techo. Un saliente de la pared era el único asiento que había y un agujero iluminaba la habitación. Allí vivió cerca de 40 años San Bernardo. 

  Desde el año 1120, Bernardo abad de Claraval era ya el máximo ideólogo de la Orden de los Cistercienses. Fue un forjador de monjes. Les inculcaba la vida de unión con Jesucristo, alzando los ojos al crucificado y al tabernáculo de la Eucaristía. Y además, disciplina, austeridad, oración y simplicidad. 

  Su influjo en toda la Iglesia fue notorio. En el año 1128 asistió al Concilio de Troyes, convocado por el Papa Honorio II y Bernardo fue elegido secretario del mismo. El propósito del concilio era solucionar controversias de los obispos de París y Verdún, y regular otros asuntos de la Iglesia de Francia. Después de acabar el concilio, algunos obispos depuestos y descontentos le denunciaron a Roma como un monje entrometido en asuntos eclesiásticos que no le conciernen. De Roma el Cardenal Harmeric escribió a Bernardo una severa carta en que decía: “No es digno que ranas ruidosas e impertinentes salgan de sus ciénagas para molestar a la Santa Sede y a los Cardenales”. Bernardo le contestó que él había ido forzado al Concilio y “prohibe a esas ranas ruidosas e impertinentes salir de sus agujeros, abandonar sus ciénagas...Entonces, tu amigo, ya no se expondrá a las acusaciones de orgullo y presunción”. La respuesta impresionó en Roma. 

  San Bernardo defendió los derechos políticos y económicos del Papa frente a las intromisiones de reyes. Su mediación en favor de Inocencio II en el conflicto que le enfrentaba con el antipapa Anacleto II, se vio recompensada con importantes privilegios pontificios para la Orden del Cister. En 1137 fue enviado a Palermo (Sicilia) para resolver otra querella entre la Iglesia y el príncipe Roger de Sicilia. En el año 1140 se enfrentó en Sens con el racionalismo de Abelardo. Ante la elocuencia de San Bernardo, Abelardo reconoció su error y se retiró al monasterio de Cluny donde luego murió. La influencia de los Cistercienses creció aún más al llegar al Papado un discípulo de San Bernardo con el nombre de Eugenio III (1145-1153), antiguo fraile cisterciense.  En 1146 San Bernardo incitó a franceses y alemanes a la “Segunda Cruzada”. Edesa había caído en manos de los Turcos y Jerusalén y Antioquia de Siria estaban amenazadas. El Emperador de Alemania Conrado y su nieto Federico Barbarroja recibieron la cruz de los peregrinos de manos de San Bernardo. Pero la falta de disciplina y presunción de las tropas alemanas, las intrigas del príncipe de Antioquía, la avaricia y traición de los nobles cristianos de Siria, hicieron que la Cruzada acabase en un desastre. San Bernardo hizo reconocer a la Orden del Temple como realización del ideal del “fraile-soldado” ya antes en 1128. 

  En resumen, San Bernardo recorrió toda Europa poniendo paz donde había guerras; deteniendo las herejías; corrigiendo errores; animando desanimados. Era el árbitro aceptado por todos. 

  Desde el comienzo del año 1153 San Bernardo sintió aproximarse ya su muerte. Murió el 20 de agosto de 1153 en el monasterio de Claraval a los 63 años de edad. El Papa Alejandro III lo canonizó el 18 de enero de 1174. Su fiesta se celebra el 20 de agosto. Pío VIII le concedió el título de Doctor de la Iglesia con el sobrenombre de “doctor melifluus”: “doctor melífluo”

OBRAS Y ESPIRITUALIDAD DE SAN BERNARDO

Sus principales obras son: 

· “De gradibus Superbiae”: “De los Grados de la Soberbia”. 

· “Homilías sobre el Evangelio “Missus est” (fue enviado) del 1120.

· De Laudibus Novae Militiae”: “Elogio de la Nueva Milicia” de los Templarios, escrita en el 1129. 

· “De Amore Dei”: “Sobre el Amor de Dios”, que es amarle sin medida y expone los diferentes grados de este amor. 

· “De Gratia et Libero Arbitrio”: “De la Gracia y la Libertad”, siguiendo a San Agustín. 

· “Libro de Meditación”. 

· “Sobre el Cantar de los Cantares”; en 80 Sermones.

· “Sermones para todo el año”: 86 sermones. 

· Cartas: 530 en número total. 

Cito algunas frases famosas de San Bernardo: 

· “¿Qué es la avaricia? Un continuo vivir en la pobreza por temor a ser pobre”. 

· “La muerte os espera en todas partes; pero, si sois prudentes, en todas partes la esperaréis vosotros”. 

· “El desconocimiento propio genera soberbia; pero el desconocimiento de Dios genera desesperación”. 

· “La culpa no está en el sentimiento, sino en el consentimiento”. 

· “El infierno está lleno de buenas voluntades o deseos”. 

En San Bernardo destaca mucho su devoción a la Virgen María. A él se le

deben las últimas palabras de la “Salve”:  “¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!” Transcribo aquí el famoso párrafo de su Sermón sobre el “Missus est” (fue enviado el ángel Gabriel a María): 

  “Si se levantan las tempestades de tus pasiones, mira a la Estrella, invoca a María. Si la sensualidad de tus sentidos quiere hundir la barca de tu espíritu, levanta los ojos de la fe, mira a la Estrella, invoca a María. 

  Si el recuerdo de tus muchos pecados quiere lanzarte al abismo de la desesperación, lánzale una mirada a la Estrella del cielo y rézale a la Madre de Dios. Siguiéndola, no te perderás en el camino. Invocándola no te desesperarás. Y guiado por Ella llegarás seguramente al Puerto Celestial”. 

  Y todos conocemos y rezamos también su oración llamada “Acordaos”, que aquí transcribo: 

   “Acordaos, oh piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a vuestra protección, implorando vuestro auxilio, reclamando vuestra asistencia, haya sido desamparado de Vos. 

  Animado por esta confianza, a Vos acudo, Madre, Virgen de las vírgenes; y gimiendo bajo el peso de mis pecados, me atrevo a comparecer ante Vos. Madre de Dios, no desechéis mis súplicas; antes bien, escuchadlas y acogedlas benignamente. Amén”. 

  La Mariología de San Bernardo nos transmite dos ideas fundamentales:

1. La mediación universal de la Virgen. 

2. La necesidad filial de invocarla en todas las circunstancias. 

Quiero acabar con una anécdota muy bonita sobre su “amor a la Virgen”. 

San Bernardo tenía la costumbre de saludarla siempre que pasaba ante una imagen de ella con las palabras:   “¡Dios te Salve María!”. Un día la imagen le contestó:  “¡Dios te salve, hijo mío Bernardo!” 

  ¿Amamos nosotros así a la Virgen María? 

                          ----------------------

                     CAPITULO 13

  LAS ORDENES RELIGIOSAS MILITARES

  La principal característica de las “Órdenes Religiosas Militares” es la combinación de dos modos de vida: la de religiosos y la de militares. 

  Se cuenta que la primera “Orden Militar” no nació en la Edad Media, como vamos a exponer luego, sino mucho antes, en el año 312. El Emperador Romano Constantino, en vísperas de la batalla contra Majencio en el puente Milvio, vio una cruz en el cielo con el lema: “In hoc Signo Vinces” (“Bajo este signo vencerás”). Constantino hizo caso, llevando el signo de la cruz en su bandera a la batalla. Y tras la victoria, dio libre culto a los cristianos y armó a sus primeros 50 Caballeros. 

  Constantino refundó a Bizancio, que pasaría gradualmente a ser la Capital del Imperio. Y es aquí que en el año 1550 el Papa Julio III aprobó la “Orden Militar Constantiniana”, que seguía la Regla religiosa de San Basileo de Cesarea. Esta Orden entró luego en lucha con la caída de Constantinopla en manos de los musulmanes. 

  Las Órdenes Militares que nacen después una tras otra, tenían esa doble misión de ser “cruzados guerreros” en tiempos de guerra y “religiosos” en tiempos de paz o durante las treguas de no beligeración contra los enemigos. 

Hubo también algunas Órdenes Militares, como la de los Caballeros de San Juan y los Caballeros de Santo Tomás, que cuidaron de los enfermos; y la Orden de San Lázaro cuidó de los pobres. Otra característica a destacar es que dentro de las Órdenes Militares, no todos eran religiosos. Prácticamente la mayoría de los miembros no eran religiosos y los que regían las dichas Órdenes eran los laicos Maestres (Gran Maestros). Concretamente, había sacerdotes, hermanos religiosos y fieles cristianos laicos dentro de cada Orden Militar. Además no eran instituciones exclusivamente masculinas, pues las monjas también podían asociarse a un convento de una Orden. Y también se daban “caballeros casados” en algunas de esas Ordenes Militares. Cuando los caballeros maridos marchaban a luchar, las mujeres quedaban en su fortaleza-convento cuidando de los hijos y del hogar. Todos tenían como ideal: la “mansedumbre del monje” y la “fuerza del guerrero”. 

  Monjes luchando era algo nuevo en el Cristianismo. Y el papel y la función de las Órdenes Religiosas Militares ha resultado a menudo oscurecido por la fijación de sus gestas en Palestina, Siria y otros países. De hecho, tenían posesiones y miembros a todo lo largo de la Europa Occidental. Y fueron el hilo conductor de innovaciones culturales y técnicas, como la infraestructura bancaria de los Templarios. 

  Vamos a presentar algunas de las más famosas Órdenes Religiosas Militares. 

1. ORDEN DEL SANTO SEPULCRO DE JERUSALÉN
La Orden de Caballería del Santo Sepulcro de Jerusalén tiene su origen

en Godofredo de Bouillón, principal líder de la “Primera Cruzada”. Comenzó siendo una confraternidad mixta clerical y laica de peregrinos, que gradualmente creció alrededor de los Santos Lugares de la Cristiandad en el Oriente Medio, sobre todo el Santo Sepulcro de Jerusalén, que es la tumba de Jesucristo. Su divisa es “Deus id vult” (Dios lo quiere). Fue creada en el año 1098, tras la victoriosa Primera Cruzada, por el dicho Godofredo de Bouillón, Duque de la Baja Lorena (Francia) y “Protector del Santo Sepulcro”. Lo quiso defender contra los mulsulmanes con la ayuda de 50 esforzados caballeros. Luego, Balduino I de Jerusalén (hermano de Godofredo), fue quien dotó a la Orden Militar oficialmente con su primer Reglamento. Sus Caballeros lucharon valerosamente en Jerusalén en 1123, en el asedio de Tiro en 1124, y en Damasco durante la “Segunda Cruzada” en 1148 y en Acre en 1180. 

  Tras la toma de la Ciudad Santa de Jerusalén por parte de los musulmanes de Saladino en 1187, esta Orden Militar se trasladó a Europa y se extendió por países como Polonia, Francia, Alemania y Flandes. Se dedicó a partir de entonces al rescate de cautivos cristianos de manos musulmanas. También en España obtuvo un afamado protagonismo al intervenir en numerosas batallas de la Reconquista contra los invasores musulmanes. 

  Desde 1489 fueron conocidos hasta hoy día como la Orden de los “Caballeros Peregrinos”. Su emblema llamado la “Cruz de la Orden del Santo Sepulcro”, es una insignia de una cruz formada por cinco cruces rojas en recuerdo de las cinco llagas de nuestro Señor Jesucristo: las de las manos y pies y la del costado. Hoy día todos los peregrinos que van a Jerusalén se cuelgan esta cruz en el cuello. 

2. ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN

  La Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta, más conocida como la Orden de Malta. Es una Orden religiosa católica fundada en el siglo XI en Jerusalén, concretamente en el año 1084 por mercaderes de Amalfi (Italia), que fundaron en Jerusalén un hospital para peregrinos. El padre superior de su monasterio: el Beato Gerardo, es conocido como su fundador. Fueron reconocidos por el Papa en el año 1113. Adoptaron la Regla de San Agustín, el hábito negro y una cruz de paño blanco con ocho puntas, las ocho bienaventuranzas. Nació dentro del marco de las Cruzadas. Desde el principio, junto con su actividad hospitalaria, luchó contra los musulmanes árabes y más tarde contra los turcos. 

  En su origen, se llamó a sus miembros “Caballeros Hospitalarios de San Juan”, el Juan Bautista que es su Patrón. Tras la conquista de la isla de Rodas, pasaron a ser llamados “Caballeros de Rodas”, y tras la cesión del archipiélago maltés, “Caballeros de Malta”. Hoy día su sede está en Roma (Italia). 

3. LA ORDEN DE LOS CABALLEROS TEMPLARIOS

  La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, conocida comúnmente como los Caballeros Templarios o la Orden del Temple, fue una de las más famosas Órdenes Militares Cristianas. Se mantuvo activa durante dos siglos. Fue fundada en el año 1118 por nueve caballeros franceses liderados por Hugo de Payens, tras la Primera Cruzada. Su propósito original era proteger las vidas de los cristianos que peregrinaron a Jerusalén tras su conquista. Aprobada oficialmente por la Iglesia Católica en 1119, la Orden del Temple creció rápidamente en tamaño y poder. Los Caballeros Templarios vestían un manto blanco con una cruz roja dibujada en él. Eran de los mejores entrenados para luchar en las Cruzadas. Los miembros no combatientes de la Orden gestionaron una compleja estructura económica, con nuevas técnicas financieras a la forma de un banco. Edificaron una serie de fortificaciones por todo el Mediterráneo y Tierra Santa. San Bernardo los dio a conocer por Europa en 1128. De un modo traicionero, bajo la presión del rey de Francia Felipe IV, los Templarios fueron disueltos por el Papa en 1312. 

4. LA ORDEN TEUTÓNICA

  La Orden de los Caballeros Teutones o Caballeros Teutónicos del Hospital de Santa María de Jerusalén fue fundada en Palestina en 1190 (tiempos de la Tercera Cruzada), durante el asedio a la fortaleza de San Juan de Acre. La Orden estaba formada por nobles alemanes. Originalmente fue solamente una organización caritativa que ayudaba a los peregrinos cristianos, pero luego se reorganizó como Orden Militar, reconocida por el Papa en 1198. 

  En 1220 los Caballeros Teutónicos establecieron su cuartel general en la fortaleza de Monfort (situado en Galilea). Pero en 1271 los árabes se apoderaron de este castillo a través de un túnel excavado en la roca. Los Caballeros Teutónicos se vieron obligados a refugiarse en San Juan de Acre (Palestina). Un siglo después, en 1291, la toma de Acre por los sarracenos obligó a los Cruzados a retirarse de Tierra Santa. La Orden Teutónica se trasladó a Transilvania (Hungria), donde construyeron el Castillo de Bran. Más tarde fueron a Prusia, desde donde lanzaron campañas contra los pueblos no cristianizados del norte de Europa, llamadas las “Cruzadas Bálticas”. Su apogeo fue en el siglo XIV. Y al producirse en Europa la Reforma Protestante, la Orden se convirtió al Luteranismo. 

5. LA ORDEN DE SANTIAGO

  Es una Orden Religiosa Militar fundada en el siglo XI en el Reino de León (España). Debe su nombre al patrón nacional de España, Santiago el Mayor. Su objetivo inicial era proteger a los peregrinos del Camino de Santiago hasta Compostela (Galicia) y hacer retroceder a los musulmanes de la Península Ibérica. 

  Tras la muerte del Gran Maestre Alonso de Cárdenas en 1493, los Reyes Católicos Isabel y Fernando incorporaron la Orden a la Corona de España. Su emblema es la cruz roja de Santiago, simulando una espada, con forma de flor de lis en la empuñadura y en los brazos. Los caballeros portaban esta cruz estampada en la bandera y en su capa blanca. Hoy día es una organización nobiliaria honorífica y religiosa. 

6. LA ORDEN TRINITARIA

La Orden de los Trinitarios se extendió por España y Europa durante la

Edad Media. Su nombre exacto es Orden de la Santísima Trinidad y de la Redención de Cautivos. Fue fundada por Juan de Mata (1154-1213) de origen provenzal junto con San Félix de Valois. El Papa aprobó la Orden en 1198. Es la primera Orden al servicio de devolver la esperanza a los hermanos en la fe que sufrían bajo el yugo de la cautividad en muchas ciudades costeras del mediterráneo africano, después de haber sido capturados y hechos esclavos por los piratas berberiscos musulmanes. La Orden fue establecida en el desierto de Cerfroid, cerca de París (Francia). 

Uno de los esclavos cristianos que fue liberado el 19 de septiembre de

1580, gracias al religioso trinitario Fray Juan Gil quien logró reunir los 500 ducados de oro exigidos para su lbertad, fue Miguel de Cervantes Saavedra, justo cuando el ilustre escritor del Quijote de la Mancha se encontraba atado con “dos cadenas y un grillo” en una de las galeras de Azán Bajá lista para zarpar rumbo a Istanbul (Constantinopla). 

  El símbolo de la Orden es la Cruz Trinitaria, que presenta 2 versiones:

1) La cruz “patada”, cuyos extremos presentan unos ensanches que

semejan “patas”, con la misma disposición vertical roja solapada a la horizontal azul. 

2) La cruz de franjas sencillas, que consiste en una franja roja vertical,

superpuesta a otra azul horizontal, ambas del mismo tamaño. 

  Esta cruz bicolor resalta sobre un fondo blanco. Los tres colores: blanco englobante, rojo (vertical descendiente) y azul (horizontal yacente), representan a la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, como elementos fundamentales de la Orden. Las dos aspas de la cruz que se cruzan, no se funden en el centro, sino que se solapan entre sí y sobre el fondo, indicando que las 3 Personas divinas de la Sma. Trinidad son distintas y se diferencian, pero todas forman un mismo Todo. 

  La reforma de la Orden Trinitaria fue obra de San Juan Bautista de la Concepción (1561-1613), nacido en Almodóvar del Campo (Ciudad Real, España) y fallecido en Córdoba (España). Fue canonizado en 1975. Los Trinitarios de hoy día conservan el espíritu de caridad y entrega solidaria a los cautivos y a los pobres, abandonándose al amor transformante de Dios, asimilándose a Cristo crucificado. 

7. LA ORDEN DE LA MERCED

  La Real Orden Militar de Nuestra Señora de la Merced y Redención de Cautivos, fue fundada por San Pedro Nolasco (1180-1249) para la redención de los cristianos cautivos en manos de musulmanes (60.000 hasta 1779). Los Mercedarios se comprometen con un cuarto voto, añadido a los tradicionales de pobreza, obediencia y castidad de las demás Órdenes, a liberar a otros más débiles en la fe, aunque su vida peligre por ello. 

  San Pedro Nolasco, un joven mercader de telas de Barcelona (España), intentó rescatar a los cristianos cautivos de la piratería de sarracenos y turcos en el sur y levante español al fin de la Edad Media. En la noche del 1 de agosto de 1218, se le apareció la Virgen María, animándole en su ideal y mandándole fundar la Orden religiosa de la Merced. Fue aprobada por el Papa en 1235, bajo la Regla de S. Agustín. Orden compuesta por religiosos y caballeros, que tomaron parte en la conquista de Mallorca en 1229 y en la de Valencia en 1238  bajo el rey Jaime I. Muchos de sus miembros canjeaban sus vidas por la de los presos y esclavos. En 1265 también aparecieron las primeras monjas Mercedarias, inspiradas por Santa María de Cervellón. 

  Los Mercedarios, a partir de 1317 se convirtieron en una Orden Mendicante, ya no Militar. Desde 1812 es una Orden caritativa y misionera, que lucha ahora por liberar a los hombres esclavos con las cadenas del pecado. 

  Todavía hay muchas otras más Órdenes Militares religiosas, pero aquí he querido presentan solamente a las más sobresalientes. 

                             -----------------

                     CAPITULO 14

      SAN NORBERTO Y LOS PREMONSTRATENSES

  La Orden de los Premonstratenses fue fundada por San Norberto (1080-1134). 

1. VIDA

Norberto nació en Xanten (Alemania) de la noble familia de los Gennep. 

Como era costumbre para todo “segundo hijo” de la nobleza, a Norberto le correspondía seguir la carrera militar o eclesiástica. Él prefirió el segundo camino, pero no por vocación sino por simple oportunidad. Siendo diácono, pudo gozar de bastantes privilegios en la corte del Emperador Enrique V, que lo propuso para una importante sede episcopal. Pero Dios tenía otros planes sobre Norberto. 

  Un día, durante un paseo a caballo por el bosque, sorprendió a Norberto un fuerte huracán que lo derribó del caballo y, lo mismo que Saulo en el camino de Damasco, Norberto exclamó: “Señor, ¿qué quieres que haga?”.

  La respuesta que Norberto escuchó en su corazón fue: “Abandona el camino del mal y haz el bien”. 

  Norberto se convirtió. Se apartó de los lugares mundanos y se metió en la escuela del abad benedictino de Siegburg y en la de los canónigos de Kiosterrath. Más tarde siguió el ejemplo del ermitaño Liudolfo, pasando tres años en penitencia y en oración. En 1115 fue ordenado sacerdote por el arzobispo de Colonia y comenzó su actividad misionera itinerante. 

  Vendió todos sus bienes, repartió el dinero a los pobres y para sí conservó sólo una mula y diez monedas de plata, que también luego dejó y continuó sus peregrinaciones a pie y descalzo. En Francia, cerca de Nimes, se encontró con el Papa Calixto II, quien lo animó a continuar por ese camino. 

  Es entonces que el obispo de Laon, para tener a Norberto en su diócesis, le propuso ser el guía de de los Canónigos Regulares que seguían la Regla de San Agustín, y a quienes les había asignado el convento de Prémontré (Francia), en un paraje desértico. Así nació la Orden de los Premonstratenses, conocidos también con el nombre de los “canónigos blancos”, debido al color de su hábito. Fue el día de Navidad del año 1121. Este Instituto Religioso fue aprobado por el Papa en 1126. Norberto fue el abad de 40 sacerdotes que compartían vida común allí, haciendo salidas apostólicas por la región. 

  Más tarde, asistiendo Norberto a los funerales del fallecido arzobispo de Magdeburgo, el clamor popular lo eligió como sucesor. Fue un arzobispo incómodo para muchos. Era tenaz, buen organizador, con lo que se ganó aplausos y enemistades también. Norberto no olvidó nunca la regla monástica de la pobreza y el apostolado entre los humildes campesinos. Vivió ejemplarmente el ideal de vida activa y contemplativa de los Premonstratenses. Murió en Magdeburgo, de regreso de una misión de paz en Italia, el 6 de junio de 1134. Fue canonizado en 1582.

  La Orden de los Premonstratenses se extendió con muchas casas por toda Europa: Alemania, Francia, Italia y España. 

2. ESPIRITUALIDAD

En nuestros días, el Abad General de los Premonstratenses ha resumido su

espiritualidad en dos palabras: “Corazón y Custodia”. 

  De San Agustín, cuya Regla adoptaron, viene el símbolo del “Corazón” ardiente. Y de San Norberto el de la “Custodia”, por centrar toda su vida en la Eucaristía. Ese es el ideal canonical de los Premonstratenses. 

  Otro miembro de los Premonstratenses ha dicho que su ideal tiene cinco características: la alabanza de Dios, el culto eucarístico, la devoción mariana, el espíritu de privación con penitencia, y el fervor apostólico para la salvación de las almas. 

  El símbolo agustiniano del “Corazón ardiente” representa el amor, el ser y formar una comunidad en la que todos “tengan una sola alma y un solo corazón”. Y el corazón, cuando es “ardiente”, evoca al fuego o entusiasmo de ofrenda y apostolado, el estar como devorado por ese celo de salvación propia y de todos. De ese amor, brota la confianza mutua, la cortesía, amabilidad, perdón mútuo y la paz comunitaria. 

  El símbolo de la “Custodia”, con la cual se representa casi siempre a San Norberto, se quiere mostrar una gran Hostia Consagrada, el Pan de Cristo, la Presencia Eucarística de Jesús en el monasterio y fuera de él, en cada alma que lo ama y recibe. Y también la adoración al Señor, en su presencia eucarística, dado como pan y vino a nosotros. La “Custodia” nos invita a celebrar la Eucaristía, a venerar este Sacramento, a ponerlo a la mirada del pueblo fiel, a presentarlo para su adoración silenciosa, a tomar conciencia de su presencia bondadosa. 

  De este modo,bajo estos dos símbolos, los Premonstratenses unen la vida en comunidad con la “cura de las almas” o apostolado. Fue aprobada por el Papa a título de “Orden Mendicante”. 

  Hoy día, esta Orden es un modelo para todos los sacerdotes diocesanos que desean vivir en comunidad bajo su obispo. 

  Los Jesuítas también la ven como un ideal medieval que anticipa el carisma ignaciano más tarde, en la Edad Moderna. 

  Pidamos al Señor tener sacerdotes así, que saben unir siempre: “Corazón” y “Custodia”. 

                            ---------------------

                    CAPITULO 15

  LA TEOLOGÍA MÍSTICA DE LA ABADÍA DE SAN VICTOR

1. LA ABADÍA DE SAN VÍCTOR

Fue en el año 1108, cuando el archidiácono de Notre Dame de París, que

había estado enseñando a muchos estudiantes hasta entonces, renunció a su cátedra y se apartó a una pequeña ermita dedicada al soldado mártir San Víctor, ermita cercana a París. Allí le siguieron muchos de sus discípulos, entre ellos el famoso Abelardo, y le rogaron que volviera a enseñar en aquel nuevo recinto. Es de este modo, que nació la Abadía Real y Colegio de San Víctor. 

  En 1113, por solicitud de San Bernardo, Guillermo fue nombrado Obispo de Chalones (Francia). Le sucedió en San Víctor un tal Gildwin, que era un hombre de saber y piedad, quien promovió mucho la prosperidad de la Orden Canónica de San Víctor. Esta Abadía, gracias a la generosidad de los Papas, de los reyes y reinas y de los nobles, se enriqueció mucho rápidamente. 

  Otras casas religiosas fueron reformadas según los cánones de San Víctor. Entre ellas destacan la de Santa Genoveva (París), Wigmore (Gales), San Agustín (Bristol), Santo Tomás (Dublín), San Pedro (Nápoles). El Rey Luis VIII de Francia, en su testamento dejó todas sus joyas para la construcción de la iglesia de la Abadía de San Víctor y 4.000 libras a repartir entre las 40 abadías de la Orden de San Víctor. 

  La Abadía y Colegio de San Víctor se convirtió en un centro de sabiduría y devoción. Promovió una ciencia “especulativa y práctica” a la vez. El Colegio de San Víctor, junto con los otros dos Colegios de Santa Genoveva y el de Notre Dame, fueron la cuna de la Universidad de París. 

  La Abadía de San Víctor fue floreciente hasta fines del siglo XV. Su final vino con la Revolución Francesa. En 1800 la iglesia y los otros edificios fueron vendidos y la famosa biblioteca esparcida. 

  Quiero presentar a los tres maestros más famosos de la Abadía-Colegio de San Víctor. Son: Hugo de San Víctor, llamado el San Agustín de su tiempo; Ricardo de San Víctor, el doctor místico; Adam de San Víctor, el más grande poeta de la Edad Media. 

2. HUGO DE SAN VÍCTOR (1096-1141) 

Nació en Sajonia. Se educó en la Orden de San Agustín de Hamersleben, 

en Sajonia. Hacia el año 1115 se trasladó a la Abadía de San Víctor de París, donde llegó a ser canónigo, profesor y prior. Su elocuencia y escritos le hicieron famoso. Hugo fue el inicador de la “teología mística” del Colegio de San Víctor. Su misticismo es erudito, ornamentado, con la ortodoxia de un retórico prudente. Enseñó a partir del 1125 y en el año 1133 tomó la dirección del Colegio hasta su muerte en 1141. Hugo de San Víctor presenta una personalidad completa de filósofo humanista, teólogo dogmático y místico. Sus cualidades le hicieron ser un hombre universal en su época. 

  Su principal obra filosófica es el “Didascalion” (Sobre la Enseñanza), que es un resumen del saber sagrado y profano del siglo XII. Y en teología, resaltan sus libros:

“De Sacramentis legis naturalis et scriptae” (Sobre los Sacramentos de la Ley natural y la escrita) y más aún “De Sacramentis Christianae Fidei” (Sobre los Sacramentos de la Fe Cristiana), donde dice que instituidos por Jesucristo, bajo algo material se expresa la gracia que santifica y llena de alegría espiritual;  y la “Summa Sententiarum” (Compendio de Sentencias). Tiene además un comentario sobre la “Jerarquía Celeste” del Pseudo Dionisio Areopagita y otras muchas obras místicas. Hugo meditó mucho sobre la “relación entre fe y razón”. La filosofía, según Hugo de San Víctor, otorga la “sabiduría inferior” y la teología la “sabiduría superior”. 

  En el “Didascalion”, describe las costumbres de quienes integraban la Abadía y el Colegio de San Víctor. Alternaban el estudio con el trabajo manual y las prácticas religiosas de la comunidad. En los estudios, la base eran las artes liberales, la filosofía en el centro y la teología en la cumbre. En filosofía, se enseñaban las obras de Platón, San Agustín, Escoto Eriúgena y el Pseudo-Dionisio. En teología, se aprendía de la Biblia y de los Santos Padres. Su “teología mística” reclama un estudio amoroso de la Sagrada Escritura. Su método de interpretación es el de los tres pasos: sentido histórico-literal, alegórico-simbólico y moral. Todo bajo la guía de la fe. 

Es conocida la recomendación que hace Hugo de San Víctor: “Aprende gustoso de todos lo que no sabes. Será el más sabio de todos quien haya querido aprender algo de todos. Quien recibe algo de todos, acaba por convertirse en el más rico de todos” (Didascalion 3,14). 

3. RICARDO DE SAN VICTOR (      -1173)

Fue el sucesor de Hugo. Procede de Escocia. Se desconoce el año en que

nació. Se convirtió en el Prior de la Abadía de San Víctor entre 1162 y 1173, año de su muerte. En el estudio de la Biblia, resalta más que su maestro el sentido “alegórico-simbólico”, poniendo a Benjamín, el hijo de Jacob, en el Antiguo Testamento, como símbolo de la contemplación. Con dos obras que titula: “Benjamín menor” y “Benjamín mayor”, presenta un camino espiritual a seguir, practicando las virtudes, ordenando bajo la razón a los sentimientos y movimientos interiores afectivos y emotivos. Y cuando se ha conseguido el equilibrio de la madurez humana, piensa que se está ya preparado para la contemplación superior, que dice es: “una mirada profunda y pura del alma dirigida a las maravillas de la sabiduría, asociada a un sentido extático de asombro y de admiración” (Benjamín Mayor I, 4). 

  La obra más notable de Ricardo de San Víctor es su tratado “De Trinitate” (Sobre la Trinidad de Dios). En 6 libros medita sobre el misterio de Dios Uno y Trino, como un misterio del intercambio de amor entre las Tres Personas Divinas, porque Dios es Amor. Ese amor es comunicativo, se nos da a participar. Ricardo de San Víctor también compara el amor de Dios a un río y a una ola amorosa que brota del Padre, fluye y vuelve a fluir en el Hijo, para ser después felizmente difundida en el Espíritu Santo. 

  Sobre la Virgen María, Ricardo afirma que ha llegado a ser Madre de Dios para la misericordia, que es la razón de ser de María. Bonita reflexión sobre María como Madre de misericordia. 

  En resumen, Ricardo de San Víctor distingue 3 clases de conocimiento: la experiencia, el raciocinio y la fe. Parte de la experiencia para conocer lo contingente. Luego, el raciocinio es para concebir al ser necesario, que no tiene principio, que es eterno. En cuanto a la fe, Ricardo ve dentro del alma una parte mística que él llama “acies mentis”, traducida por “el ojo espiritual”. Y de ahí nacen los “Cuatro Grados del amor violento”, como él los llama. A saber: “la esperanza” por la que el alma vuelve en sí misma; “el gozo de la belleza de Dios”, por el que el alma asciende hacia Dios; “la sabiduría” por la que el alma entra en el misterio de Dios; “la unidad”, que es una unión desposoria con Dios. Se da entonces un “éxtasis” o gozo místico. Pero lo más profundo es que de aquí dice Ricardo de San Víctor que nace la “compasión” o vuelta de la persona transfigurada por el amor divino hacia el pueblo que sufre y trabaja, sin gozo, sin haber conseguido aún ascender por el amor hacia Dios. Y para que ese amor sea un “amor ordenado”, aconseja la “discreción de espíritus” a lo largo de la vida. 

4. ADAM DE SAN VICTOR (1130-1190)

No se sabe con certeza si era inglés o francés. En sus obras firmaba “Brito”, 

palabra que significa “Briton” o “Bretón”, con lo que se ha pensado que procedía de “Britania” (Inglaterra). Se educó en París y entró en la Abadía de San Víctor cuando aún era muy joven. Vivió en la Abadía hasta su muerte. Se le ha calificado como el más ilustre exponente de la poesía litúrgica sacra latina de la Edad Media. Se conservan unos 40 himnos suyos, entre los que destacan los compuestos para celebrar la Santísima Trinidad, otros de todo el ciclo litúrgico desde la Navidad hasta Pentecostés, y muchos a la Virgen.

  Quiero concluir traduciendo del latín su célebre oración titulada: “Salve Mater Salvatoris” (Salve, Madre del Salvador). 

  “Salve, oh Madre del Salvador, vaso de elección, vaso de honor, vaso de gracia del cielo. Vaso predestinado eternamente, vaso insigne, vaso cuidadosamente labrado por la mano de la Sabiduría. 

  Salve, Madre sagrada del Verbo, flor nacida entre las espinas, flor sin espinas; flor que es la gloria del zarzal. 

  Nosotros somos el zarzal; nosotros estamos desgarrados por las espinas del pecado; pero Vos no habéis conocido espinas. 

  Puerta cerrada, fuente de los jardines, tesoro de los perfumes, tesoro de los aromas. Vos superáis en suave olor a la rama del cinamomo, a la mirra, al incienso y al bálsamo. 

  Salve, gloria de las vírgenes, Mediadora de los hombres, Madre de la Salvación. Mirto de templanza, rosa de paciencia, nardo fragante. Valle de humildad, tierra respetada por el arado y abundante en cosechas. 

  Cristo, la flor de los campos, el bello lirio de las cañadas, ha nacido de Vos. Paraíso celeste, cedro no tocado por el hierro y que esparce su dulce hálito. En Vos está la plenitud del esplendor y de la belleza, de la dulzura y del perfume. Trono de Salomón, que por su arte y material no es comparable con ningún otro. En este trono, el marfil con su blancura representa el misterio de la castidad, y el oro con su resplandor significa caridad. 

  Vuestra gloria es sólo vuestra, y Vos moráis sin igual en la tierra y en el palacio del cielo. Gloria del género humano, Vos tenéis los mejores dones de todas las virtudes. El sol brilla más que la luna, y la luna más que las estrellas: así María brilla entre todas las criaturas. La luz sin eclipse, esto es la castidad de la Virgen; el fuego que jamás se apaga, esto es su caridad inmortal. 

  Salve, Madre de la misericorida, y augusta morada de la Trinidad. 

  Pues a la majestad del Verbo encarnado, Vos habéis ofrecido un santuario. 

  Oh María, estrella del mar, con vuestra dignidad suprema domináis todos los órdenes de la jerarquía celeste. 

  En vuestro elevado trono del cielo, recomendadnos a vuestro Hijo; obtened que las fuerzas y los engaños de nuestros enemigos no triunfen sobre nuestra debilidad. 

  En la lucha que sostenemos, defendednos con vuestro apoyo; que la violencia de nuestro enemigo, lleno de audacia y de engaño, ceda ante vuestra fuerza soberana, y su astucia, ante vuestra previsión. 

  Jesús, cetro del Padre soberano, guardad a los servidores de vuestra Madre; desligad a los pecadores, salvadles por vuestra gracia, e imprimid en nosotros vuestra claridad gloriosa. Amén. 

                          -----------------------------

                       CAPITULO 16

             SAN ANSELMO DE CANTERBURY

  VIDA (1033-1109)

San Anselmo nació en el año 1033 en Aosta, ciudad de la pintoresca región de Toscana (Italia). Su padre, Gondulfo de Candia, era un noble aficionado al lujo. Su madre, la princesa Emerbenga de Ginebra, era una piadosa cristiana, que supo educar el sentimiento religioso de su hijo. Por ejemplo, cuando Anselmo era aún niño, su madre le señalaba las cumbres nevadas de los Alpes y el cielo azul sobre ellas, y le decía: “Mira, ahí empieza el Reino de Dios”. Su primer biógrafo Eadmero define a Anselmo como “un muchacho crecido entre las montañas”. Deseoso de aprender, se le encomendó a un severo maestro, pero Anselmo enfermó de nervios. Entonces se dejó al niño libre para jugar y volvió a ser alegre y expansivo. Más tarde, su madre lo puso bajo la tutela de los Benedictinos que habían fundado una casa en Aosta. El niño admiró a los monjes por su rápido progreso en ciencia y piedad. Anselmo más tarde dirá: “Todo lo que soy se lo debo a mi madre y a los Benedictinos”. 

 A los 15 años, Anselmo quiso entrar en el monasterio de los Benedictinos, pero su padre se opuso a ello, porque tenía otros planes más mundanos para su hijo. Tras la muerte repentina de su madre, Anselmo se escapó de casa con un criado y un burro que le llevaba sus bultos de equipaje. Atravesaron el monte Cenis, camino de Francia y después de tres años recorriendo la zona de Borgoña, en 1061 marchó a la Abadía de Bec, en Normandía, convirtiéndose en discípulo y amigo del famoso abad Lanfranco. Anselmo tenía entonces 27 años. Después de tres años fue elegido prior y desde 1078 era ya el abad del monasterio de Bec. 

 Anselmo se dedicó a una vida de caridad y estudio. Tuvo que visitar Inglaterra, debido a los intereses que su comunidad benedictina poseía en esta nación. Se encontró con los reyes Guillermo el Conquistador y su hijo Guillermo el Rojo. El maestro de Anselmo, el abad Lanfranco que en 1071 había sido elevado a la sede arzobispal de Canterbury, murió en 1087 y para sucederle se eligió por unanimidad a Anselmo en 1093. Él lloró tal elección pero no pudo evitarla. 

 Aquí empezaron las disputas y luchas del arzobispo Anselmo de Canterbury con el rey por la cuestión de las “investiduras”. En los primeros siglos era el clero y el pueblo quien nombraba a los obispos, y el rey tan sólo tenía un simple derecho de confirmación. Pero desde el siglo X, fue el rey quien nombraba obispo al que le daba la gana. Esto traía graves consecuencias, pues los reyes y los nobles señores feudales poseían en propiedad obispados y abadías que vendían al mejor postor, sin tener en cuenta las cualidades humanas y religiosas de los candidatos. Esto se llama también “simonía”. El Papa Gregorio VII quiso cortar este mal por lo sano en 1075 amenazando con la pena de excomunión a quien tal cosa hiciera, es decir la compra y venta de cargos eclesiásticos. El rey Guillermo el Rojo, derrochador de dinero, buscando luego llenar sus arcas vacías con los bienes eclesiásticos, entró en conflicto con el nuevo Arzobispo Anselmo de Canterbury. Herido y traicionado por los nobles que no se enfrentaban con el rey, San Anselmo abandonó Inglaterra, se marchó a los concilios de Bari y de Roma, y no volvió a pisar suelo inglés hasta la muerte del rey que le perseguía. El nuevo rey Enrique I también dio muchos dolores de cabeza a San Anselmo, hasta que hubo una reconciliación mediada por el Papa, bajo la condición de que desde entonces en adelante los obispos serían elegidos libremente por el Papa. 

 San Anselmo murió el 21 de abril de 1109, extendido sobre un cilicio y ceniza, tal como había pedido. Fue canonizado en 1494 y proclamado Doctor de la Iglesia en 1720 con el calificativo de “Doctor magnífico”. 

2. OBRAS Y PENSAMIENTO 

  San Anselmo destaca como monje, teólogo y pastor de almas. Fue un gran defensor de la Inmaculada Concepción de María, y como filósofo se le recuerda sobre todo por su célebre argumento ontológico de la existencia de Dios. 

  Se atribuye a San Anselmo el ser el “fundador de la filosofía y teología escolástica”. Hasta él, la teología se apoyaba en las verdades de la Revelación cristiana de la Biblia y en los textos de los Santos Padres. Pero él las organiza bajo el criterio de la razón, buscando argumentos en la metafísica y en la dialéctica, creando así el llamado “sistema escolástico”. Es la actitud del creyente que pregunta a la razón, la actitud de sus famosas frases “fides quaerens intellectum”: la fe interrogando a la razón. Y al mismo tiempo, la fe ya da a la razón sus verdades. Es el “intellectum quaerens fidem”´la razón buscando a la fe. Con ello San Anselmo recalca la autoridad de la Biblia. 

Esta relación entre “fe y razón”, la describe en sus obras.

  En el “Monologion” (Monólogo) del año 1076, intenta demostrar la existencia de Dios por el camino de la “teología natural”, es decir partiendo de los efectos a la causa, de las criaturas a Dios. El bien y demás cualidades de las criaturas vienen del Bien Supremo que es Dios Creador de éllas. 

 Luego en su segunda obra titulada “Proslogion” del año 1078, expuso su famoso “argumento ontológico” de la existencia de Dios. En resumen viene a decir: “concebimos a Dios como aquello mayor que lo cual nada puede pensarse, y esa idea de Dios es comprendida por cualquiera. Entonces esa idea de Dios debe existir no sólo mentalmente, sino también extramentalmente, en la realidad, pues siendo la existencia real una perfección, en consecuencia si tal idea perfecta de Dios pensamos, debe existir no sólo en la mente sino también en la realidad”. Esto es una exigencia de la razón para evitar el absurdo de afirmar que entiendo esa idea perfecta de Dios y luego le niego la cualidad de la existencia real. 

  Dos siglos más tarde, Santo Tomás de Aquino rechazará la validez de este argumento porque pasa de lo ideal a lo real existente. Parte de la idea de Dios suministrada por la Biblia, identifica el orden lógico con el real,  concibe la existencia divina como un simple atributo de su esencia. 

  Con todo, es loable el intento de San Anselmo de poner a la filosofía al servicio de la teología. En el fondo de esta actitud está la mentalidad platónica y agustiniana de dar un valor objetivo y real a nuestras ideas, de no concebirlas como puros conceptos nominales. Esto es el conocido “problema de los universales”, otorgando a los conceptos univerales un estado ontológico. 

  Otras obras de San Anselmo son:

 “De Grammatico” (sobre la Gramática), un tratado de pura dialéctica.

 “De Veritate” (Sobre la Verdad), con bonitas páginas sobre la verdad de los sentidos. 

  “De libertate arbitrii” (Sobre el libre arbitrio), acerca de la libertad en su relación con el acto moral. 

  “De casu diaboli” (Acerca del diablo), sobre el origen del mal. 

  “Epistola de Incarnatione Verbi” (Carta sobre la Encarnación del Verbo), contra los nominalistas, que niegan el valor ontológico de los conceptos universales. 

  “Cur Deus Homo” (Por qué Dios Hombre), es su obra maestra. En ella pretende demostrar la necesidad de la Encarnación para redimir a la humanidad de la esclavitud del pecado y del diablo, bajo los criterios de justicia y misericordia amorosa divina. 

  “De conceptu virginali et originali pecatto” (Sobre la concepción virginal y el pecado original). Aunque la Virgen María, Madre de Jesús, hubiera concebido a su Hijo Jesús bajo la mancha del pecado original, el Salvador Jesús hubiera sido concebido virginalmente. Pero para que su origen humano fuese digno de Dios, era necesario que su Madre María fuera virgen sin pecado original. De este modo San Anselmo expone su fe en la Inmaculada Concepción de María. 

  “De procesione Spiritus Sancti” (La procesión del Espíritu Santo). Defiende contra la posición de la Iglesia Griega Ortodoxa que el Espíritu Santo procede no sólo de Dios Padre sino también de Jesús, Dios Hijo. 

  “De concordia praescientiae, praedestinationis et gratiae cum libero arbitrio” (Sobre la concordia de la presciencia divina y la predestinación y de la gracia de Dios con el libre albedrío). Es uno de los primeros tratados sobre esta cuestión. 

  19 Oraciones, 3 Meditaciones y 472 Cartas personales. 

  En resumen, San Anselmo se esforzó en afirmar la “libertad de la Iglesia”.

Fue un santo humilde y de gran bondad y caridad, llegando hasta hacerse enfermero de un anciano paralítico. Su biógrafo Eadmero escribe: “Se le veía sentado a su lado con un racimo en la mano, apretando las uvas para hacer caer su jugo gota a gota sobre los labios secos del enfermo”. 

  Eadmero el biógrafo también escribió que le gustaban las comparaciones y símbolos concretos. Así por ejemplo, la vista de unas mariposas le hacía pensar en los que buscan los honores mundanos. La vista de un castillo le sugiere al Cristianismo; en lo más alto del castillo está el torreón, que es la vida religiosa. San Anselmo califica al convento de vida religiosa como “pondus cantabile”: “llevar el peso cantando”. Creo que es una bonita definición. Los religiosos comparten el a veces peso de la vida comunión con un corazón alegre, que canta. Otras comparaciones son: la llama de un incendio le recuerda el amor de Dios. La contemplación de un huerto, el jardín del alma donde debemos plantar las flores de las virtudes. El cazador que va por los montes en busca de su presa, al demonio a la caza de almas que perder. 

  Quiero concluir con la bonita oración de San Anselmo a la Virgen titulada:  NADA IGUALA A MARIA

  Nada iguala a María. 

Nada, si no es Dios, es más grande que María. 

Y Dios dio a María 

a su mismo Hijo, igual que Él. 

Así que es Hijo de Dios y de María. 

La naturaleza entera fue creada por Dios, 

y Dios nació de María. 

Dios lo creó todo 

y María engendró a Dios. 

Aquel que pudo hacer todas las cosas de la nada, 

no quiso rehacer sin María 

lo que fue deshonrado. 

  Dios engendró a Aquél por quien todo fue hecho,

y María dio a luz a Aquél

sin el cual absolutamente nada está bien. 

  Nada iguala a María”. 

                          --------------------------

                      CAPITULO 17 

      LAS BEGUINAS, MÍSTICAS DE LA EDAD MEDIA

1. LAS MUJERES EN LA EDAD MEDIA

La palabra: “Beguinas” viene del vocablo holandés “beghen” que significa “orar”. Los “Beguinatos” o “Beaterios” eran conventos donde se reunieron muchas mujeres “trovadoras del amor de Dios”. La palabra “Beaterios”, igual que la de “Beatas” viene del verbo latino “beo, beare, beatum”, equivalente a “hacer feliz”. Durante los siglos XIII y XIV es notable la presencia femenina de esas “Beguinas”, monjas místicas que viven profundamente el amor de Dios, siendo muy felices por ello. Si bien todas ellas permanecieron ocultas en su anonadamiento en Dios, contaron su experiencia mística y la escribieron ya no sólo en latín, sino en las lenguas vernáculas de cada país. 

  Son las “Beguinas” y también las monjas Cistercienses. Todas ellas tienen en común una sólida formación cultural y teológica, una radical austeridad de vida y libertad de espíritu, cualidades con las que narran sus experiencias místicas personales y sus visiones extáticas. Su actitud mística es una síntesis del amor caballeresco, de la mística nupcial y de la mística especulativa. El “Amor Caballeresco” se describe como una búsqueda peligrosa en castillos y desiertos, que integra elementos cristianos y orientales. La raíz de la “Mística Nupcial” está en el libro del Antiguo Testamento: el “Cantar de los Cantares”, en que se da la unión entre Dios el Amado y el alma que es la amada. Y la cumbre de esa íntima unión del alma con Dios es como una boda espiritual en comunión de voluntades y corazones. Finalmente, en la “Mística Especulativa” se intenta superar la dualidad de “sujeto-objeto” alcanzando una unión que consiste en ser una sola cosa con Dios por la acción de la gracia, unión en “el abismo de la Deidad”, en la esencia divina, dentro de la cual desaparece el yo humano. 

Esas “Beguinas”, mujeres religiosas generalmente de la clase alta o nobleza de la Edad Media, segundonas en sus casas nobles, sin matrimonio concertado, vírgnes solteras con ansias de una vida espiritual de oración profunda, hablan así de una “Mística de Fruición” de la esencia divina. Se da sí la divinización del alma, que es una participación humana en la naturaleza divina a la que los humanos, hombres y mujeres, estamos llamados al ser creados a imagen y semejanza de Dios (Génesis 1,27). 

Las Beguinas hacían votos de pobreza, castidad y obediencia. Se reunían en comunidades para la oración y el estudio. Y en su servicio externo de amor, cuidaban de los enfermos y de los pobres, a los párracos en pueblos abandonados limpiando sus casas e iglesias, encargándose de los ornamentos litúrgicos, y siempre en lo escondido. Se cuentan por miles en número esas Beguinas. Y cumplieron su misión de formar, educar, cultivar. En Belgica, la más famosa Beguina fue Hadewych de Amberes (hacia 1240), que escribió sobre el amor a Dios. Aquí presento a otras muy notables. 

2. HERRADE DE LANDSBERG (1130-1195)

Nacida en el castillo de Landsberg (Alsacia) en el seno de una familia de

la nobleza. Entró de niña en el convento cisterciense de Hohenburg, cerca de Strasbourg. Desde 1167 fue la abadesa del convento hasta su muerte. 

  Antes de presentar su libro, debo decir que en el siglo XII ya se conocía un libro anónimo llamado “Speculum Virginum”: “Espejo de las Vírgenes”, muy apto y difundido para la formación de las mujeres religiosas. Está escrito en forma de diálogo ficticio entre una monja y su director espiritual, un monje experimentado. 

  Luego vino el “Hortus Deliciarum”: “Jardín de las Delicias” de Herrade de Lansberg. Es un compendio de las ciencias de su tiempo, incluyendo la teología. Herrade describe la lucha entre la Virtud y el Vicio vívamente con 336 ilustraciones a color que adornan el texto. Son dibujos simbólicos, históricos e imaginativos, de temas filosóficos y teológicos. Escrito con sentimiento sincero y estilo musical también. Se incluye así el servicio litúrgico de las monjas en canciones de alabanza a Dios. 

  Más en concreto, Herrade hace una síntesis cosmológica, astronómica, de la naturaleza en relación con la agricultura, de la historia sagrada.Dios creó al hombre, lo llamó en la persona de Abraham, lo liberó mediante Moisés y finalmente gracias a Jesucristo. Su Iglesia pasó por las persecuciones del Imperio Romano, los martirios, las invasiones hasta su día. Y María junto con las santas mártires Inés, Tecla y otras es el modelo de las vírgenes prudentes (Mateo 25,1-12). 

3. HILDEGARDA  DE BINGEN (1098-1179) 

Es conocida como la “Sibila del río Rin”, por sus muchas obras teológicas y

visionarias. La consultaban Papas, Obispos y Reyes. Usaba objetos naturales para curar con su poder de sanación; escribió tratados de historia natural y usos medicinales de plantas, animales, árboles y piedras. Compuso obras pías musicales, que se ponían en escena en su convento. Por ejemplo, su drama moral y musical “Ordo Virtutum”: “Orden de las Virtudes”. Para ella la música era muy importante, pues dice refleja el gozo y belleza del Paraíso del cielo. Compuso también himnos en honor de María y los Santos. 

  Hildegarda, de familia noble, cuando tenía aún sólo 8 años fue enviada a una anacoreta llamada Jutta para que la educase. La tal Jutta era también de la nobleza y una joven de gran belleza, que rechazó los placeres del mundo. Unas 12 niñas recibían de ella instrucción religiosa y gramática latina. Cerca de la casa anacoreta, en Disibodenberg (Alemania) estaba el convento de las monjas Benedictinas. Hildegarda entró aquí a los 14 años de edad. Y a sus 38 años fue elegida abadesa del convento hasta su muerte en 1179. 

  Hildegarda era una mujer de carácter fuerte, una guía espiritual de sus monjas que la veneraban. Y al mismo tiempo, compatible con su conciencia moral, Hildegarda era una visionaria, que veía un universo simbólico, que luego narrará a su biógrafo, un monje llamado Volmar. 

  En 1141 Hildegarda tuvo una gran visión, en la que se le mandó escribirla. Ella tenía entonces 42 años y dudó en hacerlo por humildad. Consultó a San Bernardo y por medio de éste al Papa Eugenio (1145-53), que le dio el permiso para escribir su obra. Ésta se llama “Scivias”, equivalente a “Conoce las Vías (Caminos) del Señor”. Después escribió también “Liber vitae meritorum”: “Libro de los Méritos de la Vida” (1150-63); y “Liber divinorum operum”: “Libro de las obras divinas” (1163). En estos libros expone su teología del “microcosmos” (mundo de los hombres) dentro del “macrocosmos” de la gran obra de la Creación de Dios del universo. Es también un compendio de la Historia Sagrada, desde la creación de Adán y Eva, su caída en el pecado, la elección divina del pueblo de Israel en Abraham, hasta llegar a Jesucristo. 

  Hildegarda murió como una santa, aunque no fue canonizada por la Iglesia. 

4. ISABEL DE SCHÖNAU (1126-1164)

Nacida en Alemania y educada en el monasterio Benedictino cerca de

Bonn desde los 12 años, hizo allí sus votos religiosos en 1147. Desde el año 1152 comenzó a tener éxtasis místicos y visiones, que con la ayuda de su hermano Egberto, monje, escribió en tres libros: “Missio” (Misión), “Liber viarum Dei” (Libro de los Caminos de Dios) y “Visiones”. Frente a la “santa discreción” que mostraba Hildegarda, Isabel expresa lo extraordinario de un modo pasional, acerca de la virginidad y la vida en matrimonio. Poseía el don de profecía y sufrió ataques de fuerzas diabólicas. Fue abadesa de Schönau hasta su muerte el 18 de junio de 1164. Nunca ha sido formalmente canonizada por la Iglesia. 

5. MATILDE DE MAGDEBURGO (1212-1283)

Nació en una familia noble de Sajonia. Alegó haber tenido su primera

Visión del Espíritu Santo a los 12 años de edad. En 1230 dejó su casa para hacerse una Beguina, viviendo en oración y mortificación bajo la guía de los frailes Dominicos. Su crítica de los dignatarios de la Iglesia y sus afirmaciones teológicas le crearon oposición. En 1270 entró en el convento de monjas Cistercienses en Helfta. Estuvo aquí hasta el final de su vida, componiendo los escritos de sus visiones y revelaciones divinas. Su libro se titula: Das fliessende Light der Gottheit”: La Luz Fluyente de Dios. Escribe de un modo exuberante y emocional, con pasión. Presenta una visión escatológica sobre Cielo, Purgatorio e Infierno. Sus imágenes sobre el infierno, parece ser que influyeron en la “Divina Comedia” de Dante. Tampoco ha sido canonizada por la Iglesia. 

6. SANTA MATILDE DE HACKEBORN (1241-1298)

Pertenecía a una de las famiias nobles más poderosas de Turingia

(Alemania). Nació muy débil y se temió que iba a morir a los pocos días. Cuando tenía 7 años, yendo con su madre a visitar a su hermana Gertrudis, monja en el monasterio de Rodardsdorf, quedó tan enamorada del claustro, que sus padres permitieron se quedase allí como alumna. Diez años después, en 1258, siguió a su hermana trasladada al monasterio de Helfta. Como monja se distinguió por su humildad, fervor, amabilidad extrema. Se le encomendó el alumnado del monasterio y la dirección del coro. Dotada de una preciosa voz para el canto, guió muy bien a todas las religiosas en el coro de la música litúrgica. Se le puso el apodo de “ruiseñor”. A pesar de sus sufrimientos debidos a su débil salud, esuvo 8 años paralizada en cama, siempre estaba alegre y encantadora. Eran muchas las religiosas y los monjes que acudían a ella pidiendo su dirección espiritual. Sus monjas escribieron el libro de sus “Revelaciones”, por deseo de Jesucristo que se le apareció. El libro salió a luz con el nombre de “Liber spiritualis gratiae” : “Libro de la Especial Gracia”, cuando Santa Matilde comprendió que era para la Gloria de Dios. Murió en el monasterio de Helfta. Su fiesta se celebra el 27 de febrero. Dante en su “Divina Comedia” dice que Sta. Matilde (“Matelda” como él la llama) le guió en su visita al Purgatorio. 

7. SANTA GERTRUDIS LA GRANDE (1256-1301)

Nació el 6 de enero de 1256 en Eisleben (Turingia, Alemania). Nada se

sabe de sus padres, por lo que se piensa que era una huérfana. De joven entró en el monasterio Benedictino de Santa María en Helfta, bajo la dirección de Gertrudis de Hackeborn. Muy devota, estudió también la Biblia y teología. Escribió muchas obras, de las cuales sólo quedan hoy día su “Legatus divinae pietatis” (Heraldo de la amabilidad divina), también conocido con el título de : “Vida y Revelaciones” y sus “Ejercicios Espirituales”. Tuvo visiones. En una de éstas, Jesús le invitó a reposar su cabeza en su pecho y escuchar el latido de su Corazón; y atravesó el corazón de ella con su divino amor. Su misticismo es de la “mística nupcial”. Y escribe con gran libertad de espíritu. 

Es conocida como una prematura promovedora de la devoción al Corazón de Cristo. 

  Santa Gertrudis murió en Helfta en 1301. Su fiesta se celebra el 16 de Noviembre desde 1677 por declaración del Papa Clemente XII. 

8. SANTA BRÍGIDA DE SUECIA (1302-1373)

El Papa Juan Pablo II la proclamó “Patrona de Europa”. Su fiesta es el 23

de Julio. 

  Brígida era hija de Birgerio, gobernador de Uplandia (Suecia). Su madre

Ingerborg era hija del gobernador de Gotlandia y murió en 1315 dejando varios hijos. Brígida tenía unos 12 años y fue educada en Asperias por su tía. Ella misma contó que a los 7 años tuvo una visión de María Reina de los cielos. Y a los 10 años, escuchando un sermón de la Pasión de Jesús, soñó que le veía clavado en la cruz y le preguntó: “¿Quién os ha hecho eso, Señor?” Y Jesús le respondió: “Los que me desprecian y se burlan de mi amor”. Desde entonces la Pasión del Señor se convirtió en el centro de su vida espiritual. 

  A los 14 años se la casó con Ulf Gudmarsson, 4 años mayor que ella. Vivieron en matrimonio 28 años y tuvieron 4 hijos y 4 hijas. Una de éstas es venerada con el nombre de Sta. Catalina de Suecia. En 1335 fue llamada desde sus posesiones en Ulfassa, para ser dama en la corte de la reina Blanca de Namur. Aquí empezaron sus visiones. Tuvo también dificultades familiares: su hija mayor casada con un noble revoltoso, la muerte del hijo menor, y con los reyes inclinados al lujo. Hizo una peregrinación a Santiago de Compostela con su esposo, quien en 1344 murió. Brígida se quedó 4 años en Alvastra dedicada a la oración y penitencia. Aumentaron sus visiones. En una se le dijo que buscase la dirección del sacerdote Matías de Linkoping. Éste le dijo que sus visiones venían de Dios. Las visiones fueron escritas en latín. Brígida fundó un monasterio en Valdstena. Vivían en él 60 religiosas. En el edificio contiguo había una comunidad masculina de 13 sacerdotes (los 12 apóstoles más S. Pablo), 4 diáconos (los 4 doctores de la Iglesia) y 8 hermanos legos. Las Constituciones de la Orden del Salvador, fundada por Brígida fueron aprobadas por la Iglesia. Este monasterio de Vadstena fue el principal centro literario de Suecia hasta el siglo XV: 

  Sta. Brígida urgió sin fruto al Papa Clemente VI a partir de Avigñón (Francia) a Roma, a establecer la paz entre Inglaterra y Francia. En 1349, apesar de que la “muerte negra” de la peste hacía estragos en toda Europa, Sta. Brígida marchó a Roma en barco. Se estableció en Roma hasta que volviera el Papa a la Ciudad Eterna. En 1371 hizo un viaje a Tierra Santa, acompañada de su hija Catalina y de sus hijos Carlos y Bingerio. Carlos murió en la travesía. A su vuelta, fue a Nápoles y ya en Roma en 1373, cayó enferma y murió el 23 de julio de ese año. Tenía 71 años. Fue canonizada en 1391 y es también la Patrona de Suecia. 

  En sus profecías, Sta. Brígida predijo el encuentro amistoso en Roma del Papa Urbano V y del Emperador Carlos IV en 1368. Conminó también al Papa Gregorio XI a volver de Avignón a Roma, lo cual hizo el Papa 4 años después de la muerte de la santa. 

  Sus escritos sobre visiones y revelaciones fueron declarados ortodoxos por el Cardenal Juan de Torquemada y luego por el Papa Benedicto XIV. Ella se sometió siempre con sencillez de corazón al parecer de la Iglesia. 

  El libro de las “Revelaciones” fue publicado en 1492. 

  En la Basílica de San Pablo Extramuros de Roma se conserva en la capilla del Sagrario el bellísimo Crucifijo ante el cual Sta. Brígida oraba y que le habló a ella. Jesús desde la cruz le dictó 15 Oraciones sobre la Pasión. Transcribo el final de ellas: 

   “¡Oh Dulce Jesús! Herid mi corazón, a fin de que mis lágrimas de amor y penitencia me sirvan de pan, día y noche. Convertidme enteramente, Oh mi Señor, a Vos. Haced que mi corazón sea Vuestra Habitación perpetua. Y que mi conversación Os sea agradable. Que el fin de mi vida Os sea de tal suerte loable, que después de mi muerte pueda merecer vuestro Paraíso; y alabaros para siempre en el Cielo con todos Vuestros santos. Amén.” 

                              -----------------

                EDAD MEDIA: CAPITULO 18

     ESPIRITUALIDAD DE SAN FRANCISCO DE ASIS

Al principio de siglo XIII se escuchaba fuertemente el grito y eco de que era
necesario volver a la pobreza evangélica. Hubo dos Concilios: Laterano III (1179) y IV (1215) que abogaron por la reforma de la Iglesia; se implantó la obligación de confesarse por lo menos una vez al año. 

  En esta época brotaron dos nuevas herejías: la de los Cátaros y la de los Albigenses, que creían en un “dualismo” entre la materia fuente del mal y el espíritu fuente del bien. 

  La vida social, con la proliferación cada vez más de las “ciudades”, se dividió entre dos clases sociales: “burguesía y proletariado”. Y contra la riqueza de la Iglesia, surgieron también reformadores extremistas. Por ejemplo, Pierre Waldo, quien en 1117 fundó su secta en Lyon (Francia), con el ideal de volver en palabra y obra a la pobreza de la Iglesia primitiva. 

  Es dentro de este ambiente que nace San Francisco de Asís. 

1. VIDA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS (1182-1226)

  En el mismo año en que Francisco fue declarado santo, en 1229, aparecieron dos “vidas” suyas. La de Tomás de Celano: “Vita” y la de San Buenaventura titulada “Legenda Maior” (Leyenda Mayor). Luego, en 1262, tres de sus primeros compañeros: Leo, Angelo y Rufino, escribieron otra vida del santo llamada “Legenda antiqua, Speculum perfectionis” (Leyenda antigua, espejo de perfección). Y los Franciscanos de Ancona, los apelados “Espirituales”, publicaron el libro famoso de “Fioretti” (Florecillas), con historietas muy graciosas y acariciadas sobre San Francisco de Asís y otros de sus compañeros, sobresaliendo San Antonio de Padua. 

  Francisco nació el año 1182 en Asís, ciudad de la región de Perugia (Italia). 

Su madre, Madonna Pica, y su padre Pietro Bernardone, comerciante de tejidos, gozaban de una fortuna burguesa bastante notable. Al nacer, el niño fue bautizado con el nombre de Juan Bautista, pero su padre que en aquel momento se encontraba en viaje de negocios en Francia, le puso el apodo de “Francesco” y con ese nombre fue conocido en la posteridad. 

  Francesco era un joven agraciado, apasionado, poeta y amante de la música. Allá a donde iba alegraba a todos. Y usaba el dinero de su padre con liberalidad y como jugando a todas horas. Pero en 1199-1200 Asís quiso sacudirse el yugo imperial y tomó por las armas la fortaleza: “Rocca” de Asís. Los nobles partidarios del rey huyeron a Perugia. Esta ciudad estuvo en lucha con Asís durante 10 años. Francesco y los jóvenes de Asís marcharon a caballo a la guerra contra Perugia, la vecina ciudad rival. Y el 12 de septiembre de 1202 Francesco cayó prisionero. En noviembre de 1203 fue liberado gracias a la suma de dinero que pagó su padre por el rescate. 

  Francesco, con la salud quebrantada, mientras se recuperaba, cambió de vida. Se hizo más solitario y contemplativo. Peregrinó a Roma. Luego, en un encuentro con un leproso quedó muy impresionado por el mundo de los pobres a su alrededor. Estando en la capilla de San Damiano, el Cristo de la Cruz que allí había le habló tres veces: “Francesco, repara mi Iglesia en ruinas”. Y él, al principio, creyó que se trataba de la capilla en ruinas llamada la “Porciuncula”. La reparó con la ayuda de los pobres a su alrededor. Hoy día esa capillita se conserva dentro de la grandiosa Basílica de Santa María degli Angeli, al pie de la colina donde está la ciudad de Asís. 

  Francesco usó dinero de su padre, y muchos de los vestidos que confeccionaban en la fábrica aneja a la casa, para ayudar a los pobres necesidados. Esto exasperó a su padre. Y es entonces cuando en abril del 1206, en una emotiva escena, Francesco en la plaza de Asís y ante la presencia del Obispo y de mucha gente, se desnuda delante de todos, devuelve sus vestidos a su padre diciendo: “Desde ahora mi padre es el Padre del cielo”. Después de esto, Francesco se retira a Gubbio, vive con los pobres y leprosos, y el día 24 de febrero de 1209, durante la Misa a la que asiste en la reparada capilla de la Porciuncula, comprende la misión que Dios le encomienda: “sin alforjas, ni dinero, recorrer ciudades y pueblos, llevando a todos la paz” (Mateo 10,9-12). Es así como reparará no los edificios de las Iglesias materiales, sino la Iglesia espiritual, el Cuerpo Místico de Cristo. Crea la primera “Orden Mendicante”. Atrae a muchos de sus jóvenes amigos, su Regla de vida es el puro Evangelio de Jesús. El 16 de abril de 1209 el Papa Inocencio III aprueba la Orden de los “fratelli minores” (hermanos pequeños), como ellos gustan llamarse. 

  Un poco después, en 1212 es aprobada la Orden de Santa Clara, la joven atraída por Francesco que siguió sus huellas de vida en pobreza y caridad. 

  Francesco desde 1212 a 1214 peregrinó hasta Santiago de Compostela (España) y a Marruecos. Desde 1219 a 1220 fue también a Siria y Egipto, siendo recibido por el Sultán Al-Malik, que quedó impresionado por la santidad de vida de Francesco. Él fue el primero que hizo un “Belén viviente” no con estatuas sino con figuras humanas. El 14 de septiembre de 1224 Francesco, retirado en el Monte Vernia, recibió la gracia de los “estigmas” de Jesús, las huellas de los clavos en manos y pies y costado. Casi ciego, en el convento de San Damiano, donde habitaba Santa Clara con sus monjas, compuso su famoso “Canto al Hermano Sol”. Y en el convento de la Porciuncula, el 3 de octubre de 1226, pidiendo se cantase el Salmo 42 y se leyese el evangelio de S. Juan 13, cuando Jesús lava los pies de sus apóstoles, murió a los 45 años de edad. La “voz del pueblo” lo vió como Santo inmediatamente, cosa que acaeció dos años después el 16 de julio de 1228 por declaración del papa Gregorio IX. Su fiesta se celebra el 4 de Octubre. 

2. ESPIRITUALIDAD DE SAN FRANCISCO

  San Francisco apenas escribió. Se conservan su “Canto al Hermano Sol”, algunas otras Oraciones y Cartas. La celebrada “Oración por la Paz”, que hoy día gustamos y atribuimos a él, no está confirmada como suya. 

  El rasgo más dominante de la espiritualidad de San Francisco es su “amor apasionado a Jesús”. Es el Jesús crucificado al que quiere imitar, seguir sus huellas y ejemplo. Francesco desea una identificación total con Jesús, compartir sus sufrimientos, sus llagas. Y Jesús se lo concedió con el don extraordinario de los “estigmas” en su cuerpo. A lo largo de su vida, Francesco cantaba a Jesús a todas horas, en sus viajes; e invitaba a todas las criaturas a alabar a Jesús. Tenía ante sí siempre “la humildad de la Encarnación y la caridad de la Pasión de Jesús”, escribe Tomás de Celano. 

Es por eso notable el célebre capítulo 8 de las “Florecillas” sobre la “Perfecta 

Alegría”, que él ve en el amor a la cruz sufriendo humillaciones por Jesús. 

  Su amor a Jesús le conduce a amar a todo cuanto Jesús amó: a su Madre María, a los Santos, a la Iglesia, a los leprosos y a los pobres, buscando la salvación de todos. 

  Y todo con humildad, sencillez, en pobreza y mendicidad. La “lady Paupertas” (Dama Pobreza) es con quien se desposa el “Poverello” (Pobrecillo), como se le llama con cariño. Y ello porque Jesús “siendo rico se hizo pobre por nosotros en este mundo, para enriquecernos”, escribe en su Regla 2, rememorando la célebre frase de San Pablo (2 Corintios 8,9).

  Y todo con gran “alegría”, el optimismo franciscano, el amor y alabanza a la Naturaleza creada por Dios, apreciando a pajaritos, peces, lobos, flores y estrellas con su “ternura cósmica”, abierta a todas las criaturas, que ve como hermanos y hermanas, no sólo en los seres humanos, sino también entre los animales y las plantas, hasta las piedras que tanto aprecia. San Francisco veía en la tristeza la señal de la tibieza y de la flojedad del alma. Y es por ese amor a los colores y perfumes de las flores, a las hierbecillas del campo, a la luz del día y a la serenidad de las noches estrelladas, que ha sido declarado “Patrón de la Creación y de la Ecología moderna”. 

  De esa espiritualidad le brota la “paz profunda”: “madre carísima”, como él la llama. Una paz que contemplaba en la armonía de la naturaleza y que él quería extender a toda la humanidad. Aquí viene muy a cuento su “Oración por la Paz”; el espíritu de esta oración es muy franciscano. 

3. SANTA CLARA DE ASIS (1193-1253)

  Este capítulo quedaría incompleto si no dijéramos unas palabras sobre Santa Clara, la joven enamorada primero de Francesco y luego, gracias a él, de Jesús, el Esposo del alma. Clara, nacida en Asís de familia noble, quedó tan atraída por el Poverello Francesco y su vida evangélica, que en una ceremonia de renuncia celebrada en la capilla de la Porciúncula, en la que el santo le cortó sus hermosos cabellos, se hizo religiosa y desde 1215 fue la abadesa del convento de San Damiano, donde se fundó su Orden de Santa Clara, aprobada por el Papa en 1219. San Francisco la solía llamar: “pianticella” (plantita). Viviendo en extrema pobreza, en contemplación y oración por la salvación de las almas. Santa Clara vivió como la siguieron en su modo de vivir religiosamente una tras otra: sus hermanas menores Agnes y Beatriz, su madre Ortolana, sus primas Balbina y Amata. En San Damiano y en otras ciudades europeas hubo unas 150 religiosas clarisas, aún en tiempo de la Santa. Clara es modelo de oración eucarística ante el Sagrario del Cuerpo de Cristo en la capilla. Y también “Patrona de la Televisión” (desde 1958), porque predijo como si lo hubiera visto que en 1240 los Sarracenos impugnarían a Asís. 

  Santa Clara murió el 11 de agosto de 1253 en San Damiano (Asís). Declarada Santa en 1255, su cuerpo se conserva incorrupto. 

  Se conservan 4 “cartas” suyas a su compañera Agnes de Praga (1235-1253), su “Oración de Alabanza”, su “Regla” para las Clarisas y su “Testamento”. 

  A través de esos escritos, se nota que su espiritualidad es rica en amor virginal y de imitación a María, su amor a Jesús pobre y deseos de padecer por él, ofreciendo su ascetismo por la salvación de la humanidad. 

  Es una Santa muy popular también entre la juventud. 

                      CAPITULO 19 

      DOS PASTORES Y TEÓLOGOS FRANCISCANOS

  Con el aumento de los seguidores de San Francisco de Asís, nacieron los llamados “Teólogos Franciscanos”. Se dice que ellos se alimentaban en “dos mesas”: la de la “Biblia” y la de la “Eucaristía”. Durante los siglos 13 y 14 relucen mentes como las de San Antonio de Padua, San Buenaventura, Juan Duns Scoto (murió en 1245), Juan Bekkam (murió en 1292), Roger Bacon (murió también en 1292), William Occam, el fundador del movimiento filosófico llamado “Nominalismo” (murió en 1348). Algunos de ellos enseñaron en las Universidades más famosas de la época. En este capítulo vamos a presentar a dos de ellos, que destacan en el campo de la “Espiritualidad”. 

1. SAN ANTONIO DE PADUA (1195-1231)

  Antonio nació en Lisboa (Portugal) en 1195 y se llamó Fernando de Bulloes y Taveira de Azevedo. Sus padres era jóvenes de la nobleza de Portugal. Sus primeros maestros fueron los clérigos de la Catedral de Lisboa. A los 15 años cuidaron de él los Canónigos Regulares de San Agustín, con casa cerca de la ciudad. Al cabo de dos años se trasladó a Coimbra, entonces capital del país, donde podía estudiar mejor sin las muchas visitas de amistades en Lisboa. 

  Estudió la Biblia y destacaba por su memoria retentiva. En 1220 el rey don Pedro volvió de una expedición a Marruecos, trayendo las reliquias de varios frailes mártires franciscanos. Poco después unos frailes franciscanos se hospedaron en el convento de Santa Cruz de Coimbra, donde residía Fernando. Deseoso de seguir el camino de S. Francisco, Fernando entró en la Orden Franciscana en 1221. Marchó voluntario a Marruecos, pero cayó enfermo y se le devolvió a Europa en una nave que debido al fuerte viento fue empujada hasta Messina, la capital de Sicilia. De aquí marchó a Asís, a la gran asamblea de Franciscanos en 1221, con la presencia de San Francisco. Al concluir la asamblea, Fernando ahora llamado Antonio fue enviado a la solitaria ermita de San Paolo, cerca de Forli. Enfermizo, callado, se dedicó a la limpieza de platos y cacharros del conventillo. Fue entonces cuando reunidos allí Franciscanos y Dominicos, por falta de que alguien preparase antes una alocución, se le mandó a Antonio que pidiese al Espíritu Santo le inspirase y que hablara. Lo hizo con tal unción, que emocionó a todos los presentes. Desde entonces se le envió a predicar por toda Lombardía. Su fama creció por todo el norte de Italia. Se cuenta que en una ocasión, cuando los herejes de Rímini le impedían al pueblo acudir a sus sermones, Antonio se fue a la orilla del mar y empezó a gritar: “Oigan la Palabra de Dios, Uds. los pececillos del mar, ya que los pecadores de la tierra no la quieren escuchar”. A su llamado acudieron miles de peces que sacudían la cabeza en señal de aprobación. Con este milagro los herejes se convirtieron. 

  Además de la misión de predicador, se le dio el cargo de “lector en teología” entre sus hermanos franciscanos. San Antonio residió mucho tiempo hasta su muerte en la ciudad italiana de Padua, por lo que lleva su nombre. Aquí murió el 13 de junio de 1231. Sus últimas palabras fueron; “Veo venir a Nuestro Señor”. Tenía tan sólo 35 años de edad. 

  León XIII llamó a San Antonio de Padua “el santo de todo el mundo”, porque su imagen y devoción se encuentran por todas partes. En 1946 Pío XII lo declaró “Doctor de la Iglesia” con el título de “Doctor Evangélico”. 

  Una frase famosa de San Antonio es: “el gran peligro del cristiano es predicar y no practicar, creer pero no vivir de acuerdo con lo que se cree”. 

  San Antonio es patrón de los panaderos y se le invoca para encontrar los objetos perdidos. ¿Por qué? Se cuenta en una Crónica Franciscana que un novicio huyó del convento y se llevó un valioso libro del Salterio que utilizaba San Antonio. El santo oró para que fuese recuperado su libro y, al instante, el novicio fugitivo se vio ante una aparición terrible y amenazante que lo obligó a regresar al convento y devolver el libro. 

  Los restos mortales de San Antonio se hallan en la magnífica Basílica de Padua. 

2. SAN BUENAVENTURA (1217-1274) 

  Nació en Bagnorea, cerca de Viterbo en 1217. Entró en la Orden Franciscana y estudió en París, bajo la dirección del maestro inglés Alejandro de Hales. Con el grado de maestro, enseñó teología y Sagrada Escritura en la Universidad de París de 1248 a 1257. Luego fue elegido General de su Orden. Escribió la vida de San Francisco. Después fue creado cardenal y obispo de la diócesis de Albano. Murió en Lyon (Francia) en la noche dl 14 al 15 de julio del año 1274. El dominico Pedro de Tarantaise, elegido después Papa con el nombre de Inocencio V, predicó el panegírico de San Buenaventura y dijo: “Cuantos le conocieron, le respetaron y amaron. Bastaba simplemente con oírle predicar para sentirse movido a tomarle por consejero, porque era un hombre afable, cortés, humilde, cariñoso, compasivo, prudente, casto y adornado de todas las virtudes”. Fue canonizado en 1482. 

  San Buenaventura escribió muchas obras filosóficas y teológicas. Declarado Doctor de la Iglesia en 1588 con el título de “Doctor Seráfico”, por sus escritos encendidos de fe y amor a Jesucristo. Un maestro y doctor en quien no tenía aplicación posible el dicho de los franciscanos “espirituales”: “París ha matado a Asís”. En San Buevantura se notan tres influjos: el de la Biblia, sobre todo con la Pasión de Jesucristo; el de San Agustín en sus ideas capitales; el de San Francisco de Asís, dando la primacía al corazón. 

  Se conserva una “florecilla” de San Buenaventura. El sencillo e iletrado fraile franciscano Fray Gil le preguntó una vez: “¿Qué podemos hacer para salvarnos nosotros, los simples y sin letras?”. Y San Buenaventura le contestó: “Si Dios no concediera al hombre otra gracia más que la de poder amarle, le bastaría”. Y Fray Gil replicó: “Pero ¿puede un hombre simple amar a Dios tanto como un doctor ilustre?” Y el santo respondió: “Por supuesto. Una pobre viejecilla puede amar a Dios tanto como un doctor en teología”. Y Fray Gil, arrebatado por el fervor, comenzó a gritar: “Alégrate, pobre viejecilla analfabeta, que puedes amar a Dios tanto como un doctor en teología”. 

· OBRAS

1. “Itinerarium mentis ad Deum” (Itinerario del alma a Dios). 

2. “De triplice via” (La triple via). Presenta la vida espiritual en tres vías o caminos: “la vía purgativa” de los pecados, “la vía iluminativa” por la vida de Jesús, “la vía unitiva” con Jesús y Dios Padre por el amor. 

3. “Lignum vitae” (El árbol de la vida), meditaciones sobre la vida y cruz de Jesús. 

4. “Mystica vitis” (La Vid mística), sobre la pasión de Jesús. 

Y muchos otros tratados sobre la infancia de Jesús, sobre la Misa, acerca

de la perfección de las religiosas, sobre el alma, las virtudes a las que llama alas de los serafines, sobre los siete dones del Espíritu Santo. 

  Destaca en San Buenaventura también su sentido de la “sabiduría” como un saber “gustar” las cosas de Dios. Y con ella se obtiene lo que él llama la “contemplatio acquisita” ( la contemplación adquirida), que es un don dado al que se esfuerza despreciando al mundo del pecado. Termino con una frase que San Buenvantura gustaba repetir: 

  “el gozo espiritual es la mejor señal de que la gracia habita en un alma”. 

                       CAPITULO 20

BEATO RAMON LLULL

1. VIDA (1232-1315)

Ramón Llull es su nombre en catalán. En castellano es llamado también

Raimundo Lulio, y en latín Raimundus Lullus. 

Fue un laico perteneciente a la Tercera Orden de los Franciscanos. Filósofo, poeta, místico y misionero mallorquín. Se le representa con el hábito franciscano, con barba y un libro en la mano. 

  Nació en Palma de Mallorca, isla integrada en la Corona de Aragón por el rey Jaime I. Ramón era hijo de una familia acomodada de la nobleza catalana. Mallorca era en aquella época una encrucijada de tres culturas: cristiana, islámica y judía. Ramón se casó en 1257 con la joven Blanca Picany y tuvieron dos hijos: Domingo y Magdalena. 

  Ya antes de casarse entró en la corte del rey Jaime I en calidad de paje. Debido a su inteligencia, fue nombrado preceptor del infante don Jaime, del mismo nombre que su padre el rey. Llegó a ser mayordomo real del futuro rey Jaime II. Durante sus tres años en la corte, llevó una vida mundana, licenciosa y alegre, ostentando lujo y teniendo amoríos con doncellas, incluso adulterios declarados. Durante este tiempo tan sólo escribió picarescas canciones de amor para ser cantadas por los juglares. 

  Pero en 1267, a sus 30 años, Ramón cambió de vida. Tuvo hasta cinco visiones nocturnas de Cristo crucificado. Vendió sus propriedades, adelantó la herencia de su mujer e hijos, se separó de ellos para dedicarse a predicar por los caminos. Al mismo tiempo se formó teológica y moralmente durante 9 años hasta 1275. Un esclavo musulmán que había comprado en Palma de Mallorca fue su maestro de árabe, que aprendió a la perfección. Después se retiró a una cueva en el Monte Randa (Mallorca), dándose a la meditación y oración contemplativa. Entró también como laico en el monasterio cisterciense de La Real, donde los monjes le enseñaron latín, gramática y filosofía, tanto católica como islámica. 

  En 1274, su antiguo discípulo ahora rey Jaime II lo llamó a su castillo de Montpellier como consejero. Aquí escribió su “Ars demonstrativa” (“El arte demostrativo”). Con el dinero con que fue recompensado por esta obra, construyó en su isla natal de Mallorca el monasterio de Miramar. Su finalidad era formar allí a misioneros para cristianizar a los árabes, aprendiendo el árabe y la filosofía y cultura islámicas. 

  Ramón Lull preparó una Cruzada personal, yendo por toda Europa: Alemania, Fracia e Italia. Luego a Tierra Santa, Asia Menor y el Magreb. Quería convertir a los musulmanes y judíos de esos países para que creyesen en Jesucristo. Predicó en las puertas de las mezquitas y sinagogas. Durante esos viajes escribió muchas obras e intentó fundar monasterios católicos en las zonas que visitaba. 

  En 1286 Ramón fue nombrado profesor universitario (magister) por la Universidad de París. Un año después viajó a Roma para exponer al Papa sus proyectos de reforma de la Iglesia. Sin encontrar ayuda para su gran Cruzada de Tierra Santa, en 1295 ingresó en la Tercera Orden Franciscana. Y en 1299 el rey Jaime II le autorizó a predicar en las mezquitas y sinagogas de su reino. En 1305 propuso su plan llamado “Rex Bellator” (Rey Guerrero), que consistía en unificar todas las Ordenes Militares bajo un rey cristiano, soltero o viudo. La conquista partiría de Almería, Granada al Norte de Africa, Egipto y Jerusalén. Ramón quería recuperar la Tierra Santa, tras la caída del Reino de Jerusalén y de San Juan de Acre en 1291 y de Arward y captura del último mariscal del Temple en 1302 en manos musulmanas. 

  Pero todo este proyecto fracasó. Entonces, en 1307, Ramón Llull viajó por su cuenta al norte de Africa a continuar predicando a los musulmanes y estuvo a punto de ser lapidado. Escapó en barco hacia la ciudad de Pisa (Italia), pero el barco se hundió y él, superviviente del naufragio, llegó mendicando hasta Italia. 

  El Papa Clemente V, falto de decisión y poder, bajo el dominio del rey Felipe IV de Francia, trasladó la sede papal de Roma a Aviñón (Francia). El rey y el Papa acabaron con la Orden de los Templarios en 1307, acusados como herejes falsamente. En 1308 el Papa Clemente V convocó el Concilio de Viena, al que asistió Ramón Llull. Uno de los temas era el convocar o no una nueva Cruzada, lo cual interesaba mucho a Ramón. Pero aquel Concilio lo único que decidió fue la brutal e injusta condena y ejecución de los Templarios. 

  Ramón Llull marchó después a Túnez como misionero. En el trayecto, en

1315, escribió dos libros: “Liber de Deo et de mundo” (Libro acerca de Dios y el mundo) y “Liber de maiore fine intellectus amoris et honoris” (Libro acerca del fin mayor de la inteligencia: el amor y el honor). Son sus dos últimas obras.

  Ramón Llull, casi linchado por una turba de furiosos musulmanes, murió en el trayecto y viaje de regreso de Túnez a Mallorca el 29 de junio de 1315. 

Fue enterrado en la iglesia del Convento de San Francisco de Palma de Mallorca. Se le venera como Beato en la Iglesia Católica. Su fiesta es el 29 de marzo. Se le considera uno de los creadores del catalán literario y es patrono de los ingenieros informáticos. Su apodo es el de “Arabicus Christianus” (árabe cristiano) y también “Doctor Illuminatus” (Doctor iluminado), por ser una de las figuras más avanzadas en los campos espiritual, teológico y literario de la Edad Media. Dejó una obra ingente y variada, escrita en catalán, árabe y latín. 

2. OBRAS

Ramón Llull supo introducir el pensamiento moral caballeresco dentro

de la filosofía y teología de su época. Escribió 243 libros de diversas materias.

Las principales obras son:

· “Llibre del Gentil e los tres savis” (Libro del gentil y los tres sabios), 

1274-76. Es una obra apologética en la que discute sobre la veracidad o falsedad de las tres religiones del libro: Judaísmo, Cristianismo e Islam. En esta obra, un gentil o pagano encuentra a tres sabios: un judío, un cristiano y un musulmán, que le ilustran sobre la existencia de un Dios único, sobre la creación y la resurrección, para que el gentil escoja la religión que le parezca verdadera, pero la obra no dice por cuál de las tres religiones se decide. 

· Libro de la Orden de Caballería”, Mallorca, 1281. El caballero debe ser

valiente, armado y combativo, y debe encontrar la firma de Dios en cada hecho del mundo. Describe sus derechos y obligaciones, y los objetivos de desplegar el honor cristiano y la nobleza del espíritu, y con piedad. 

· “Art de contemplació” (El arte de la contemplación), 1287. 

· “Les cents noms de Déu » (Los cien nombres de Dios), 1289. 

· “Blanquerna”, novela idealista, de gran influencia en la narrativa

medieval. El protagonista siguiendo su vocación religiosa, intenta alcanzar la perfección espiritual. Para ello emprende un viaje vital por todos los estadios del hombre en sociedad: desde el hombre casado hasta ingresar en un monasterio; será prelado y luego Papa, renunciando al solio pontificio para dedicarse a la contemplación en una ermita aislada. La pieza incluye el “Llibre d’amic e amat” (“Libro del amigo y el amado”, que combina diversas fuentes: el “Cantar de los Cantares” de la Biblia, la poesía provenzal y la teología árabe. Sus 366 versos expresan el amor del alma humana por Dios con elevado sentimiento espiritual. 

· “Ars Magna” (Gran Arte). Une filosofía y teología en una especie de 

“teosofía”. Une fe y razón. Afirma que el descreído no es capaz de razonar, mientras que el hombre de fe aplica una razón perfecta. La fe ilumina a la razón para desentrañar el misterio de la Trinidad de Dios. Pero si la razón exige a la fe que la auxilie, también la fe necesita de la razón, porque la fe por sí misma puede conducir al error. Un hombre dotado de fe pero no de raciocinio es como un ciego: puede encontrar ciertas cosas al tacto, pero no todas. 

· “El árbol de la ciencia” (Roma, 1296). La obra más importante de Llull. 

Presenta a la ciencia como un árbol con raíces, tronco, ramas, hojas y frutos. Los árboles principales son la física, la botánica, la biología, la moral, la mariología, la escatología, la cristología y la teología. Y lo presenta como una discusión entre dos hermanas; la ciencia y la fe. 

· “Arbre de filosofía d’amor” (Arbol de la filosofía del amor, 1298). 

· “Liber de ascensu et descensu intellectus” (Libro del ascenso y descenso del entendimiento (Montpellier, 1304), expone el famoso método “escalar”. 

Para subir hay que pasar de lo sensible o conocimiento empírico, a lo inteligible y de esto a lo intelectual. Se asciende de lo particular a lo general y de aquí a lo universal. 

· “Liber de fine” (El libro del fin, Montpellier 1305). Separa el arte en

“general” y “especial”. En el especial describe 20 ciencias concretas bajo la alegoría del árbol. Escribe sobre la medicina, la anatomía, el derecho, etc.

· “Vida coetánia” (autobiografía, Paris 1311). Sus discípulos de la Cartuja

de Vauvert en París la escribieron al dictado. Relata los detalles de su conversión, las visiones de Cristo crucificado, la necesidad de dejar posesiones y familia para dedicarse a Dios exclusivamente. 

·   Ramón Llull anticipó científicamente la “ley de la gravedad”: “la piedra

movible con movimiento violento o natural”. La “memoria”: “el león conoce

el sitio donde los venados van a beber a través de la vista y del olfato”. 

   El Papa Juan Pablo II reconoció los títulos de “beatos” dados por tradición a varias personalidades: al pintor Fra Angélico, al filósofo Duns Scoto, al misionero Junípero Serra y al cosmopolita y valiente Ramón Llull. 

                            --------------------

,                      CAPITULO  21
          RELIGIOSAS MÍSTICAS MEDIEVALES

1. BEATA  ANGELA DE FOLIGNO (1249-1309)

Nacida en Foligno (Italia) dentro de una familia acomodada, casada

siendo aún muy joven, madre de varios hijos, después de una vida mediocre apegada a las riquezas, hacia 1285, ya en los 40 años de edad, habiendo perdido a toda su familia: madre, marido e hijos, comenzó una vida de penitencia por los pecados de su juventud, dentro de la Tercera Orden de San Francisco. Hizo un viaje a Asís que la enfervorizó mucho. 

  Contó sus experiencias místicas a un fraile franciscano llamado Arnaldo quien era su confesor, director y confidente espiritual. Y éste, escuchándola, redactó el “Memoriale” de Angela desde 1292 a 1296. En este escrito resaltan sus visiones y ascensiones hasta la contemplación de la Santísima Trinidad de Dios, de la Eucaristía y su amor a la Pasión de Jesús. Angela enseña que todos los cristianos deben intentar subir la cuesta de la montaña espiritual, ejercitándose en la vida ascética y la práctica de las virtudes. Dice: 

  “que nadie se excuse con que no tiene ni puede hallar la divina gracia, pues Dios, que es liberalísimo, con mano igualmente pródiga la da a todos cuantos la buscan y desean”. 

  Es notable lo que narra sobre Jesucristo crucificado. Dice que un día se le apareció Jesús en la cruz y que le preguntó:

· “Angela, ¿estás contenta de verme así en la cruz por amor a tí?”

Y ella le contestó:

· “Sí, Señor, muchísimo”.

Entonces, cuenta, Jesús estando clavado en la cruz, echó su cabeza hacia

atrás y se rió muchísimo a carcajadas. 

  Nos puede resultar algo extraño leer esto. Pero es una visión muy consoladora, pues nos dice que Jesús está contento cuando nosotros reconocemos su amor redentor hacia todos con un corazón lleno de amor y agradecimiento. Toda la espiritualidad de la Beata Angela de Foligno gira en torno a la cruz, a la que llama “el Libro de la Vida”. 

  Angela murió el 4 de enero de 1309. Sus restos mortales se encuentran en la Iglesia de San Francisco en Foligno. Fue declarada Beata por el Papa Clemente XI en 1707. 

2. SANTA CATALINA DE BOLONIA (1413-1463)

Nació en Bolonia el 8 de septiembre 1413, de familia noble. A partir de los

10 años de edad, su padre la llevó a Ferrara (Italia), donde recibió una

educación humanística esmerada, resaltando sus dotes para la música, la poesía y sobre todo la pintura. Aprendió a leer en latín a los Clásicos, a los Santos Padres y la Biblia. Pero a los 14 años, muere su padre y su madre contrajo nuevo matrimonio. Catalina quedaba sola en Bolonia, heredera de un gran patrimonio y con muchos pretendientes por su riqueza y dones naturales de simpatía y también espirituales. Nunca se ensoberbeció por su vasta cultura. 

  Por entonces vivía en Ferrara una dama piadosa: Lucía Mascheroni, que para servir mejor al Señor vestía el hábito negro de la Tercera Orden de San Agustín. Pronto se le unieron muchachas jóvenes deseosas como ella de apartarse del mundo y darse a una vida de perfección. Catalina se sintió atraída y fue admitida en la asociación. Primero gozó de oración de paz y amor. Pero después sufrió durante 5 años una crisis interior, llena de dudas y sufrimientos. Apariciones diabólicas querían llevarla a la desesperación y abandono de la vida mística apenas empezada. Se abandonó en total confianza y entrega al Señor. Así recuperó la paz y serenidad de espíritu, viviendo en alabanza y acción de gracias a Dios. 

  De aquella experiencia nos dejó su “Tratado de las siete armas espirituales”, obra escrita en 1438. Por entonces Catalina a sus 20 años era ya Clarisa en la primera comunidad de Clarisas fundada en Ferrara desde 1432. Dudó en cambiar de la Regla de S. Agustín a la de Sta. Clara, pero siguiendo el parecer y deseo de sus jóvenes compañeras, tomó la Regla de Sta. Clara en el convento de Ferrara. Las “siete armas” que nos enseña son:

1) La “diligencia” o prontitud en hacer el bien, que aleja de la negligencia y

de la tibieza. 2) La “desconfianza de sí mismo”, esperando todo de la gracia. 3) La “confianza en Dios”, creyendo que él no nos abandonará en el combate contra las tentaciones. 4) La “meditación frecuente de la Pasión del Salvador”, tomando ejemplo y valor de Jesús. 5) El “pensamiento de la propia muerte”, que no sabemos cuando será. 6) El “pensamiento del cielo” y la recompensa que nos aguarda a los que han sabido combatir. 7) La “Sagrada Escritura”, meditando y guardando en la memoria y el corazón la Palabra de Dios. 

  Catalina fue nombrada maestra de novicias clarisas en Ferrara. Para ellas compuso ahora su “Escalera de las Virtudes” con 10 peldaños: 

1) La “clausura interior” o aislamiento del mundo. 2) “Oír la Voz de Dios y 

prontitud en escucharla”, venga de dentro o fuera de nosotros. 3) La “modestia” propia de vírgenes consagradas a Dios. 4) El “amor al silencio”. 5) La “cortesía” o amabilidad para con todos. 6) La “diligencia” en todas las acciones, con discreción y sin tibieza. 7) La “pureza de intención”, pensando bien del prójimo y sus acciones. 8) La “obediencia” a los superiores. 9) La “humildad” como Jesús. 10) El “amor a Dios y al prójimo”, que es la cima de la perfección. 

Después de haber sido “maestra de novicias”, se le dio el oficio de atender 

la “portería”, que le hizo sufrir pues tenía que interrumpir su oración cuando alguien llamaba a la puerta del convento. 

  En 1451 murió la abadesa llamada Tadea, y Catalina fue elegida para sucederle en el cargo. Pero ella consiguió convencerles de que era mejor llamar a una abadesa del convento de Mántova. Y habiendo crecido el número de vocaciones, ahora fue cuando en 1456 fue nombrada abadesa del nuevo convento de Clarisas en Bolonia, su ciudad natal. Destacó por su humildad y servicio a las hermanas enfermas, consolando a sus monjas, guiándolas, infundiéndoles su amor a la Eucaristía, y por su alegría interior en seguir a Jesús. Tenía un temperamento artístico y vivaz, que la llevaba al canto y a la danza. Escribía versos en latín e italiano, oraciones y nuevos cantos. Adornó con preciosas miniaturas su relato de la Pasión de Jesús en latín. Murió allí el 9 de marzo de 1463. Su cadáver fue descubierto más tarde incorrupto y expuesto en una urna de cristal. 

  Por su intercesión hubo y se aprobaron milagros y el Papa Clemente XI la canonizó el 22 de mayo de 1712. Es la “Santa de Bolonia” por excelencia. 

  Sus últimas palabras fueron: “Amadas hijas de mi corazón, no lloréis más sobre mí, desperdiciando lágrimas. Llorad por vosotras y por las penas de nuestro Esposo Jesús, para que tenga vuestro llanto mejor y más debido empleo”. 

3. SANTA CATALINA DE GÉNOVA (1447-1507) 

Catalina nació en Génova en la primavera del 1447, en la noble familia de

los “Fieschi”, que cuenta con dos Papas: Inocencio IV y Adriano V. 

  Catalina ya a sus 13 años quería entrar en un convento, como su hermana mayor Limbania, que era religiosa agustina. Pero su confesor la rechazó por su tierna edad. En 1463, a los 16 años, por oportunismo político, sus padres la casaron con un noble genovés llamado Giuliano Adorno. Éste fue desleal y violento. No tuvieron hijos. La vida de Catalina era una miseria. Pero pudo superar la crisis gracias a una visión de Jesús derramando sangre que ella tuvo el 22 de marzo de 1473. Lueo, sus oraciones, sacrificios y ejemplo consiguieron la conversión de su marido. En 1478, a los 30 años, se retiró con su esposo a vivir en el hospital civil de Génova, entregándose a servir a los enfermos como enfermera y después rectora del hospital. Su esposo murió bien aunque prematuramente. La acción de Catalina entre los pobres y enfermos fue admirable, especialmente durante la plaga que asoló a Génova de 1497 a 1501. Fundó la llamada “Compagnia del Divino Amore”. 

  Nueve años antes de su muerte, Catalina estuvo muy enferma, sufriendo mucho corporalmente, pero uniendo sus sufrimientos a los de la Pasión de Jesús. Murió el 14 de septiembre de 1507, día de la “Exaltación de la Cruz”. Fue enterrada en el hospital donde sirvió durante más de 40 años. Más tarde se descubrió su cuerpo incorrupto. Catalina fue canonizada el 18 de mayo de 1737 por el Papa Clemente XII y el Papa Pío XII la declaró Patrona de los Hospitales de Italia. Su fiesta se celebra el 21 de marzo. 

  Catalina nos ha dejado su “Tratado del Purgatorio”, escrito tras una revelación de Jesucristo. En síntesis, nos dice que en la muerte, al verse separada del cuerpo, el alma se arroja allí donde le corresponde estar: cielo, infierno o purgatorio. Aquí va el alma que carece ya de culpa, pero que todavía no ha eliminado las huellas malas del pecado. Debe ser purgada para la unión con Dios en el cielo. El fuego del amor de Dios es lo que la purifica de toda mancha de pecado. Hay en las almas del purgatorio un dolor inmenso, pero también un gozo de esperanza de ir al cielo. 

  Jesús le dijo a Santa Catalina: “el alma es como el oro, debe ser purificada en el fuego”. 

  Jesucristo nos purifica en el horno de su amor en esta vida, a través de los sufrimientos soportados con paciencia y ofrecidos al Señor, y finalmente con una purificación más fuerte en el Purgatorio. Esta es la enseñanza testimonial de Santa Catalina de Génova. Hoy día algunos teólogos discuten sobre la existencia del Purgatorio. Yo prefiero quedarme con el testimonio de esta Santa y de otros Santos también. 

                            CAPITULO  22

    SANTO DOMINGO, FUNDADOR DE LOS DOMINICOS

1. VIDA (1171-1221)

El fundador de los Padres Dominicos es Santo Domingo de Guzmán.

Nació en Caleruega (Burgos, España). Su padre, Féliz de Guzmán, era un noble que acompañaba al rey en sus empresas. Su madre era la ahora Beata Juana de Aza, de quien Domingo recibió su primera educación. 

  A los 16 años, Domingo, cuyo nombre significa “consagrado al Señor”, fue a vivir con un tío sacerdote en Palencia, en cuya casa trabajaba y estudiaba. Leía muchos libros religiosos y practicaba la caridad con los pobres. Estudió teología. Eran tiempos de continuas guerras de los nobles cristianos contra los moros, es decir los musulmanes que invadieron España desde el norte de Africa. Una gran hambre se extendió por toda aquella región de Palencia. Domingo, compadecido, entregó todos sus bienes a los pobres, hasta sus libros más queridos. Se decía a sí mismo: “¿Cómo podré yo seguir estudiando en pieles muertas (pergaminos), cuando hermanos míos en carne viva se mueren de hambre?”. Un día se le presentó una mujer llorando que le dijo: “Mi hermano ha caído prisionero de los moros”. Domingo, a quien ya no le quedaba nada que dar, decidió venderse como esclavo para rescatar al esclavo. Este acto conmovió a toda la ciudad de Palencia y las limosnas que se le ofrecieron hicieron innecesario vender sus libros o entregarse como esclavo. 

  A los 24 años edad, Domingo fue llamado por el Obispo de Osma para ser canónigo de la Catedral. Y aquí, a los 25 años de edad fue ordenado sacerdote. En 1203, el rey Alfonso VIII de Castilla encargó al Obispo de Osma la misión de ir a Dinamarca, para pedir la mano de una dama de la nobleza para su hijo Fernando. El Obispo tomó como compañero de aquel viaje a Domingo. 

  Al pasar por Francia, Flandes, Renania e Inglaterra, Domingo quedó muy preocupado al constatar el progreso de las herejías de los cátaros y de los valdenses, procedientes del maniqueísmo oriental. Estos negaban muchos dogmas de la fe católica, incluso la Redención por la Cruz de Cristo y los Sacramentos. 

　　Santo Domingo se propuso misionar a estas gentes dando ejemplo de pobreza. Sus armas para convertir eran la oración, la paciencia, la penitencia y muchas horas dedicadas a instruir a los ignorantes. A los que querían acabar con los herejes por medio de las armas, les decía: “Es inútil tratar de convertir a la gente con la violencia. La oración hace más efecto que todas las armas guerreras. Con la humildad se ganan los corazones”. 

  Santo Domingo se pasó diez años predicando así en el sur de Francia. Reunió en torno suyo a un grupo de predicadores, entre ellos el Obispo de Osma. El 21 de enero de 1217 el Papa Inocencio III aprobó la que se llamó “Orden de Predicadores”, y más popularmente bajo el nombre de su santo fundador “los Dominicos”. La Iglesia contaba ahora con dos grandes reformadores: San Francisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán. Ambos eran amigos. Domingo visitó a Francisco y le abrazó efusivamente. Los primeros Dominicos fueron un grupo de 16 compañeros: ocho eran franceses, siete españoles y uno inglés. A los pocos años los conventos de Dominicos eran más de 70 y se hicieron famosos en grandes universidades, como las de París y Bolonia. Santo Domingo fundó poco después la rama femenina de su Orden: las monjas Dominicas. 

  Santo Domingo cada año hacía varias cuaresmas. Se pasaba varias temporadas de 40 días ayunando a pan y agua. Siempre dormía sobre duras tablas. Caminaba descalzo, sea sobre piedras o senderos nevados. No se protegía la cabeza contra el sol o los aguaceros. Al mismo tiempo era un hombre lleno de alegría y buen humor. Siempre con la cara gozosa y amable. Sus libros favoritos eran el Evangelio de San Mateo y las Cartas de San Pablo. Se sabía de memoria muchos de esos pasajes. 

  Desgastado de tranto predicar, muirió el de agosto de 1221 en la ciudad de Bolonia. Mientras sus frailes rezaban las oraciones por los agonizantes, cuando recitaron las palabras: “Que todos los ángeles y santos salgan a recibirte”, exclamó:  “¡Qué hermoso, qué hermoso!” y murió. 

  Fue canonizado por el Papa Gregorio IX en 1234. El Papa al proclamar el decreto de su canonización dijo: “De la santidad de este hombre estoy tan seguro, como de la santidad de San Pedro y San Pablo”. 

2. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

Santo Domingo escribió las “Consuetudines” (Costumbres) y también

las “Institutiones” (Instituciones) para su Orden de Predicadores. De estas dos obras, se puede decir que su espiritualidad se resume en la doble frase: “loqui cum Deo” (hablar con Dios) y “loqui de Deo” (hablar de Dios). Es decir, “primero contemplar” y “después enseñar”. Predicar siempre y en todas partes. Es una vida mixta, que une “contemplación y acción”. Recibieron el apodo de “Domini canes”, que significa “los perros de Dios”, porque “ladraban”,  por así decir, la “Palabra de Dios” predicada en todas partes. 

La Virgen vino en auxilio de sus dificultades para llevar almas a Cristo. Estando Santo Domingo en Fangeaux (Francia) una noche, en oración, tuvo una visión en la que, según la tradición, la Virgen María le enseñó el “Rosario” como arma poderosa para ganar almas. La oración del “Rosario” a María, se ha convertido gracias a Santo Domingo en una oración muy querida en la Iglesia Católica desde entonces, y recomendada por la misma Virgen a Santa Bernadetta de Lourdes y a los tres santos niños de Fátima más tarde, en el siglo XX. 

  La oración del Rosario ha sido llamada por el Papa Pablo VI la “Biblia de los pobres”, ya que al no tener libros de la Biblia desde la Edad Media, pensemos que la inprenta se descubrió en el siglo XVI, e incluso al no saber leer, los pobres han venido repasando, al mismo tiempo que rezando Avemarías, todos los misterios de la Vida de Cristo y de María, desde la Anunciación hasta la Coronación de la Virgen en el cielo. 

  Santo Domingo es uno de los santos más populares de la Edad Media. Comparado con otros santos parecidos de su época, hay un dicho muy significativo que dice:

   “San Bernardo amaba los valles; San Benito los montes; San Francisco los pueblos; Santo Domingo las ciudades”. 

  El que Santo Domingo amase las ciudades sobre todo, viene a cuento por su regla de estudiar la Biblia en plan científico, enseñarla en las Universidades de las ciudades, dedicarse sus frailes dominicos a estudiar así la Palabra de Dios todos los días durante 4 o 5 horas, para luego comunicarla a los demás. Los Dominicos aprecian la vida en comunidad, en canto en coro de la Oración de la Iglesia. Su espiritualidad subraya sobre todo la “Verdad” de Dios, que quieren comunicar al mundo. 

  Hoy día los Padres y Hermanos Dominicos son unos 6.800 esparcidos por 680 casas en el mundo. 

                            --------------------------

                      CAPITULO  23

               SANTO TOMÁS DE AQUINO

1. VIDA (1225-1274)

Santo Tomás nació en 1225 en el castillo de Rocaseca, cerca de Nápoles

(Italia). Era el último de 12 hijos que tuvieron sus padres: Landolfo Conde de Aquino y Teodora, su madre, Condesa de Teano. Su familia estaba emparentada con los Emperadores Enrique VI y Federico II y los Reyes de Aragón, Castilla y Francia. 

  Tomás, ya crecido, en su juventud era bien proporcionado, frente despejada, porte distinguido, de una gran amabilidad en el trato y mucha delicadeza de sentimientos. Cerca del Castillo donde nació estaba el famoso monasterio de los Benedictinos llamado Monte Casino. Allí lo llevaron sus padres para hacer sus primeros años de estudio. Los monjes le enseñaron a meditar en silencio y tenía una portentosa memoria para retener todo lo que aprendía. 

  En 1236 lo enviaron a la Universidad de Nápoles. Allí conoció a los Padres Dominicos y se entusiasmó por esa Comunidad. Quiso entrar de religioso pero su familia se opuso. De todas formas, entre 1240 y 1243 recibió el hábito de la Orden de Santo Domingo. Temiendo que su familia se lo llevara a la fuerza, los Dominicos lo enviaron a Roma, aunque su destino final sería Colonia y luego París. Por el camino sus hermanos acompañados de un escuadrón de militares le sorprendieron y tomaron preso. Lo encerraron en una prisión del castillo de Rocaseca. Allí estuvo cerca de dos años, que aprovechó para aprenderse de memoria muchas frases de la Biblia y estudiar el mejor libro de teología de la época: el libro de las “Sentencias” de Pedro Lombardo. Para destruir su vocación, sus hermanos metieron en su celda- prisión a una mujer joven para que le hiciera pecar. Pero Tomás la hizo salir corriendo amenazándola con quemarle el rostro con un un tizón encendido entre sus manos tomado del fuego de la chimenea. 

  Resignados su madre y hermanos a aceptar su vocación religiosa, lo bajaron por las almenas del Castillo dentro de un cesto a los brazos de los Dominicos que le esperaban abajo. Hizo sus votos en Roma y luego lo enviaron a Colonia a estudiar con el más sabio Padre Dominico de aquel tiempo: San Alberto Magno. Tomás era robusto y callado; sus compañeros le pusieron el mote del “buey mudo”. Un día uno de sus compañeros leyó los apuntes de Tomás y se los presentó al sabio profesor San Alberto que al leerlos dijo a todos los estudiantes: “Vosotros le llamáis “el buey mudo”, pero este buey llenará un día con sus mugidos al mundo entero”. 

  La ciencia y piedad de Tomás, sobre todo en la Eucaristía, eran muy profundas. En 1248 ya era profesor en Colonia. Fue ordenado de sacerdote en 1250. Y en 1252, a sus 27 años de edad, marchó como profesor a la famosa Universidad de París. Sus clases de teología y filosofía eran las más concurridas de la Universidad. El rey San Luis le consultaba en todos sus asuntos de importancia. En 1257 recibió su “doctorado de teología” con una tesis sobre “la Majestad de Cristo”. 

  En 1259 el Papa lo llamó a Italia y por 7 años recorrió el país predicando y enseñando. Dirigió el Colegio Pontificio de Roma. Aquí empezó a escribir su obra más famosa: “La Suma Teológica” en 14 tomos, donde a base de la Biblia, de la filosofía y teología y doctrina de los Santos Padres, explica todas las enseñanzas católicas. En Italia la gente se agolpaba para escucharle hablar de la Pasión y Resurrección de Jesús y la vida eterna. 

  El Papa le encargó a él y a San Buenvantura que escribieran los himnos para la “Fiesta del Corpus Christi” (del Cuerpo y Sangre de Cristo). Santo Tomás compuso sus famosos cantos: “Pange lingua” y “Tantum ergo”. Se dice que mientras Tomás iba leyendo sus bellísimos himnos, Buenavantura iba rompiendo los papeles de los que él mismo había compuesto. 

  En 1273, estando en Nápoles, oyó una voz que venía del Crucifijo del altar de la capilla en donde oraba y que le decía: “Tomás, has hablando bien de Mí. ¿Qué quieres a cambio?” Y el santo Tomás le respondió: “Señor, lo único que yo quiero es amarte, amarte mucho, y agradarte cada vez más”. 

  El día 6 de diciembre de 1273 Santo Tomás dejó de escribir. Ese día, durante la Misa tuvo un éxtasis sobre el mundo sobrenatural. Cuando se le animó a a seguir escribiendo, repuso: “No puedo hacer más. Se me han revelado tales secretos que todo lo que he escrito hasta ahora parece que no vale para nada”. 

  El Papa Gregorio X convocó un Concilio en Lyon para el 1 de mayo de 1274.

Invitó a acudir a él a Santo Tomás. Éste se puso en camino a pie en enero del 1274, pero cayó desplomado cerca de Terracina. Le llevaron al monasterio cisterciense de Fossa Nuova, donde murió el 7 de marzo de 1274 a la edad de 49 años. Fue declarado Santo el 18 de julio de 1323 por el Papa Juan XXII, apenas 50 años después de su muerte. Y sus restos fueron llevados a la Catedral de Toulose (Francia) el 28 de enero de 1369. Por eso se celebra en este día: 28 de enero, su fiesta. El Papa San Pío V proclamó a Santo Tomás Doctor de la Iglesia en 1567. Y el 4 de agosto de 1879 el Papa León XIII le declaró “príncipe y maestro de todos los doctores escolásticos”. Y el 4 de agosto de 1880 “Patrón de todas las Universidades, academias y escuelas católicas de todo el mundo”, con el título de “Angel de las Escuelas”. 

2. OBRAS 

En menos de 50 años de vida, Santo Tomás escribió más de 60 obras,

algunas breves, otras largas, ayudado por varios secretarios y escribanos. 

  Las obras más importantes respecto a la “Espiritualidad” que aquí quiero resaltar, son: 

  “De anima” (Sobre el alma), “De malo” (Sobre el mal), “De unione Verbi Incarnati” (De la Unión del Verbo Encarnado), “De Caritate” (Sobre la Caridad), “De correctione fraterna” (Sobre la corrección fraterna), “De spe” (Sobre la esperanza), “De veritate” (Sobre la verdad). “Officium de festo Corporis Christi” (Opúsculo sobre la fiesta del Cuerpo de Cristo). Bello, de gran precisión, pureza y poesía. En él se incluyen los himnos “Pange lingua”, “Tantum ergo”, “O Salutaris Hostia”, “O Sacrum Convivium”, sobre la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 

  La “Summa de veritate catholicae contra gentiles” (Tratado sobre la Verdad de la Fe Católica contra los infieles). Prueba que ninguna verdad demostrable (ciencia) se opone a la verdad revelada (fe). Fue escrita en Roma entre 1261 y 1264. 

 La “Summa Theologica” (Compendio de Teología). Es la obra que inmortalizó a Santo Tomás. Él la consideraba tan sólo un manual para los estudiantes. Es un sumario de filosofía y teología cristiana. 

  En la Primera Parte trata de la Esencia de Dios, de la distinción de las tres Personas de la Santísima Trinidad, de la producción de las criaturas por Dios y de las criaturas por Él producidas. 

  En la Segunda Parte, trata de Dios en Sí mismo como Fin del hombre y de los actos humanos. Es por eso que se la llama “Teología Moral” del santo. El Fin del hombre es la posesión de Dios, pero puede alcanzarlo o no por sus actos libres, sean buenos o malos. Luego considera los actos humanos: vicios y virtudes. Los actos buenos que afectan a todos los hombres son siete: Fe, Esperanza, Caridad, Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. Para practicar esas virtudes, expone los Mandamientos de la Ley de Dios y el don del Espíritu Santo. Aquí entran los diversos dones dados a ciertos individuos para el bien de la Iglesia, como son el don de lenguas, el de profecía, el de milagros. Y los estados de vida activa y contemplativa, los deberes de cada uno, sobre todo de los obispos y de los religiosos. 

  La Tercera Parte trata de Cristo y de los beneficios que nos ha dado a la humanidad: el de la Encarnación, el de la Redención con sus sufrimientos, y el de los Sacramentos. Y viene después la vida eterna, el fin del mundo, con la resurrección de los muertos para premio o castigo eternos. 

  Santo Tomás tardó 8 años es escribir esta gran obra. La comenzó en Roma en 1265 y la acabó en Nápoles en 1272. 

  Santo Tomás usa un método “ecléctico”: es Aristotélico, Platónico y Socrático. Inductivo y deductivo, analítico y sintético. Y su poder de síntesis es extraordinario. Su estilo gusta de la brevedad, exactitud y plenitud. Su pureza de mente y cuerpo contribuyeron a la claridad de su visión. Y también su espíritu de oración, piedad y devoción. El “Tratado sobre la Encarnación del Verbo” , entero, lo escribió de rodillas. 

  Su ideal de vida y apostolado era: “Contemplata aliis tradere” (Entregar a otros lo que se ha contemplado). Su definición de la “Paz”: “Tranquilitas in Ordine” (Tranquilidad en el Orden). Un orden o armonía para con Dios, para con el prójimo y para consigo mismo cumpliendo los Mandamientos, los Votos, las promesas hechas a Dios. 

  Quiero terminar citando algunos de sus “Monita” (Avisos) para los estudiantes. 

1. “Como los riachuelos, no quieras entrar al mar directamente; porque conviene ir de lo más fácil a lo más difícil”. 

2. “Abraza la pureza de conciencia”. 

3. “No dejes el darte a la oración”. 

4. “Muéstrate amable con todos”. 

5. “Procura entender lo que leas y oigas”. 

6. “Y lo que pudieras meter en el armarito de la mente, procura aumentarlo, como deseando llenarlo”. 

                        -------------------

                     CAPITULO  24

                SAN VICENTE FERRER

1. VIDA (1350-1419)

Vicente nació en Valencia en 1350, segundo hijo de los 8 que tuvieron sus

devotos padres Guillem Ferrer y Constanza Miquel. Desde pequeñito, sus padres supieron inculcarle el amor a Jesús y María y la ayuda a los pobres. Vicente era el encargado de repartir las limosnas a los necesitados. A los 17 años era postulante dominico, en el vecino convento en la plaza de Tetuán de Valencia. Aquí hizo su noviciado, recibió el hábito de dominico. A los 21 años ya era profesor de filosofía en la Universidad. Durante su juventud tuvo que luchar contra las tentaciones de la carne, el orgullo y la ambición, pues era consciente de su valer. Como era de buen parecido, de estatura media, ancha frente, cabellos rubios (aunque calvo en sus últimos años) y tez clara, con unos grandes ojos llenos de viveza y de dulzura, varias mujeres se enamoraron de él, pero él no hizo caso a sus zalamerías. Entonces ellas le inventaron terribles calumnias contra su buena fama. Pero todo se difumió como el humo. También tuvo que sufrir de por vida la envidia de muchos. 

Vicente fue ordenado de sacerdote a los 29 años de edad. La teología la estudió en Barcelona y después un curso especial en Toulouse (Francia). Vuelto a Valencia fue elegido prior de su convento, pero a los pocos meses renunció al cargo porque su comunidad estaba dividida, como toda la Iglesia, a causa del Cisma de Occidente. Vicente era amigo y confesor de Pedro de Luna, Benedicto XIII, el Papa de Avigñón. Pero al no conseguir su renuncia a la que estaban dispuestos los otros dos Papas: el de Roma y el de Pisa, se separó del tercero en discordia: “el Papa Luna”. Fue el 22 de noviembre de 1399. Vicente dejó la Corte Papal de Avigñón. Todo esto le acarreó a Vicente Ferrer muchas angustias y cayó enfermo estando a punto de morir. 

Pero una noche tuvo una visión de Jesucristo, acompañado de San Francisco de Asís y de Santo Domingo de Guzmán, y se le dió la misión de dedicarse a predicar por ciudades, pueblos y campos de los países a donde pudiera ir. Vicente recuperó en seguida su salud. 

Desde entonces, Vicente Ferrer recorre durante 30 años el norte de España y el sur de Francia, el norte de Italia y el país de Suiza, predicando con muchos frutos espirituales. El nuevo Papa Martín V quiso que Vicente siguiese predicando igual que los Apóstoles de Jesús. Mereció el título de “Apóstol de Europa”. San Vicente tenía tanta calma como ardor, tanta pasión como razón. Estaba dominado por el amor de Dios. 

Convirtió a muchos judíos y moros en España. Como la gente no cabía en los templos, predicaba en campos abiertos con voz sonora. Sus sermones duraban más de dos horas, pero los que le escuchaban no se cansaban ni aburrían. Rezaba muchas horas antes de predicar, pidiendo a Dios que su palabra transformara a los oyentes. Dormía en el suelo, apoyando su cabeza sobre una piedra o la Biblia. Ayunaba con frecuencia, iba a pie de una ciudad a otra. En sus últimos años, enfermo de una pierna, se trasladaba de un sitio a otro en un burrito. 

Después de sus predicaciones se hacían dos grandes procesiones: una de los hombres convertidos, rezando alrededor de una imagen de Cristo Crucificado; y otra de las mujeres alabando a Dios, alrededor de una imagen de la Virgen y Madre María. Así iban andando hasta el próximo pueblo donde San Vicente iba a predicar y le ayudaban de este modo en su siguiente misión. Y como la gente se lanzaba hacia él para tocarlo y quitarle pedacitos de su hábito como reliquias, tenía que ir protegido y rodeado por un grupo de hombres que lo llevaban metido entre maderos. San Vicente pasaba saludando a todos con su sonrisa y penetrante mirada. 

San Vicente atacaba las malas costumbres y los vicios, invitaba a recibir los Sacramentos de la Confesión y Comunión, hablaba sobre el gran valor de la Misa. También de las postrimerías: muerte, juicio, infierno o cielo. 

Los milagros acompañaban su predicación. Uno era el de hacerse entender en otros idiomas, mientras qu él sólo hablaba en valenciano o latín. Una especie del día de Pentecostés renovado (Hechos de los Apóstoles 2, 6-11). Y a pesar de su gran fama, San Vicente Ferrer siempre fue humilde. Cuando estando en una iglesia y al volver a la sacristía después de un sermón y preguntarle el sacristán: “¿Padre Vicente, qué hay de la fama?”...el santo respondió: “Por una oreja entra y por la otra se sale”. Buena respuesta que demuestra su humildad, su despegue y libertad frente a un detenerse vanidosamente en la fama lograda. 

Murió el plena actividad misionera el 5 de abril del año 1419 en la ciudad de Vannes (Francia). Fue canonizado a los 36 años de su muerte, en 1455, por el Papa Calixto III, el valenciano Alfonso Borja, a quien San Vicente le había profetizado: “Serás Papa y me canonizarás”. 

2. OBRAS

San Vicente escribió su “Tratado de Vida Espiritual”. En él enseña la

perseverancia en la oración, el silencio, la pureza, la obediencia, la humildad, la comprensión de los defectos ajenos, el conocimiento propio, el valor y coraje en las tentaciones, la penitencia, el dominio de los pensamientos y de las acciones, la paciencia en las pruebas, la huída de las ocasiones de pecar. 

  Para San Vicente Ferrer el predicar era sembrar la semilla, derramar la vida, porque la vida se conserva por la semilla. Y así quería sembrar en las conciencias el grano del Evangelio. Solía decir: “el oficio del predicador es el del cocinero: toman la buena vianda, la lavan y la cuecen. Las viandas son la Palabra de Dios. ¿Sabéis cómo lavan las viandas? Quien tiene que predicar debe estudiar, y no predicar sin estudiar. Después debe cocerla en el fuego de Jesucristo. También el cocinero debe probar el cocido de sal. Así el predicador debe probar de sal; o sea, que si predica de la humildad, debe probar la humildad; si de la castidad, debe ser casto. Sale el predicador como el sembrador evangélico, de su celda, donde ha perseverado largo tiempo meditando, reflexionando, seleccionando en los graneros del Señor una buena simiente: autoridades, figuras, parábolas, comparaciones”. 

  San Vicente tenía también, como buen valenciano, un alma de artista. Gustaba de la música, de la pintura, de las flores, de las Misas Solemnes cantadas, que él entonaba con tiplada voz. Había nacido en la tierra de las flores, de la luz y del color. 

  Es por eso que San Vicente Ferrer es un santo muy popular en Valencia, que guarda su recuerdo con cariño y le tiene mucha devoción. Muchos de los niños son bautizados de primer nombre o de segundo (como yo) con el nombre de “Vicente”. 

  Y son muchos los que acuden en Valencia a beber el agua del “pozito de San Vicente”. ¿Por qué esta devoción?

  Hay una anécdota sobre ello muy a propósito con la que quiero terminar.

  San Vicente regalaba a las señoras que peleaban mucho con su marido, un frasquito con agua bendita y les recomendaba: “Cuando su esposo empiece a insultarle, échese un poco de este agua a la boca y no se la pase mientras el otro no deje de ofenderla”. Y esta famosa “agua de fray Vicente” producía efectos maravillosos, porque como la mujer no podía contestar al marido, no había peleas. ¡Preciosa costumbre de callar mientras el otro ofende!

  Si queréis beber de este agua, ir a Valencia...

                      CAPITULO  25

             EL BEATO,  FRA  ANGELICO

1. VIDA (1387-1455)

Nació en el pueblo Castello di Vicchio, en la provincia de Mugello en

Tuscana (Italia) en el año 1387. Fue bautizado con el nombre de Guido y el apellido de su padre que era Pietro. Su hermano menor se llamaba Benedetto. Guido entró en el convento de Fiesole de la Orden de los Dominicos. Se le llamó Fra Giovanni da Fiesole. Le siguió su hermano conocido como Fra Benedetto da Fiesole. Fra Giovanni tenía unos 20 años de edad cuando empezó junto con su hermano sus carreras artísticas. Fra Benedetto, con talento de iluminador y miniaturista, ayudaba a su hermano a pintar sus famosos frescos en el convento de San Marcos en Florencia. Fra Benedetto fue luego superior por algunos años en el convento de San Dominico en Fiesole, hasta antes de su muerte en 1448. 

  Fra Giovanni, después de estar una temporada en el convento de Foligno bajo la influencia del gran pintor Giotto, pasó de la iluminación de Misales y libros de coro a la labor de pintor de imágenes religiosas. Estaba convencido de que para retratar a Jesucristo, uno necesitaba ser como Jesús. Por ello oraba antes de comenzar sus pinturas. Es por eso que sus figuras de santos mártires y de hermosos ángeles, están impregnadas de gran sinceridad y sentimiento religioso. Llaman la atención las túnicas bordadas en oro, los detalles, los brillantes colores. En sus pinturas muestra la influencia de Giotto y de la Escuela de Siena. 

  Con ocasión del Cisma de Occidente entre los tres Papas: Gregorio XII, Benedicto XIII y Alejandro V, Fra Giovanni y su hermano Benedetto fueron partidarios del primero, por lo que en 1409 tuvieron que abandonar Fiesole, refugiándose en el Convento de Dominicos en Foligno (Umbría). Y cuando la peste desvastó ese lugar en 1414, los dos hermanos se fueron a Cortona, donde pasaron 4 años antes de regresar a Fiesole. Aquí Fra Giovanni se quedó por 16 años. Fue entonces invitado a Florencia para decorar el nuevo Convento de San Marcos, construído gracias a su generoso patrón Cosmo de Medici. Estuvo aquí 9 años durante los cuales pintó sus mejores obras.   

  En 1445, el Papa Eugenio IV invitó a Fra Giovanni, conocido ya con el apodo de Fra Angelico, porque se decía que pintaba “como un ángel”, a ir a Roma, dándole trabajo en el Vaticano. Pintó para el dicho Papa y para su sucesor Nicolás V los frescos de dos capillas. 

  El Papa Eugenio IV pidió a Fra Angelico que fuera a Orvieto para trabajar en la capilla de la Madonna de San Brizio en la Catedral. Fra Angelico comenzó esta obra en 1447, pero no la terminó. Regresó a Roma en el otoño de ese año. Se dice que el Papa Eugenio IV le ofreció a Fra Angelico el puesto de Arzobispo de Florencia, pero el fraile por modestia y devoción a su arte declinó la oferta. En Roma decoró varias capillas del Vaticano, pintó miniaturas para libros corales. En sus últimos años padeció de “artritis” (los huesos pierden calcio, se afilan y duele mucho al rozarse con los nervios) en el cuello, lo mismo que Miguel Angel y tantos pintores que han pasado mucho rato pintando sobre bóvedas y paredes por encima de sus cabezas. Murió en Roma en 1455. Fue enterrado en la iglesia romana de Santa María sopra Minerva.

2. OBRAS

Con sus 30 obras en los claustros y en la Sala Capitular del convento de

San Marcos en Florencia, hoy día convertido en un Museo Nacional, Fra Angelico ha quedado inmortalizado como pintor precursor del Renacimiento y como místico de gran sentimiento religioso. 

  Destacan en ese convento de San Marcos, la “Crucifixión de Jesús,  Salvador entre los dos ladrones”, rodeado de un grupo de 20 santos y 17 Padres Dominicos abajo. Las caras de los monjes expresan sus emociones ante la contemplación del misterio de la Redención. 

  En la Galería de Uffizi en Florencia, están también otras obras de Fra Angelico, como son: “La Coronación de la Virgen”, “La Virgen y el Niño con los Santos”, “El Nombramiento de San Juan Bautista”, “La Predicación de San Pedro”, “El Martirio de San Marcos”, “La Adoración de los Magos de Oriente”. 

  Y en la Academia de Florencia, admiramos sus pinturas: “El Juicio Final”, “El Paraíso”, “La Deposición de la Cruz”, “El Sepulcro”, escenas de la vida y martirio de “San Cosme y San Damián”. 

  En Fiesole, se encuentran: “La Madonna y los Santos”, una “Crucifixión”. En el convento de San Domenico en Cortona, el fresco de “La Virgen y el Niño con cuatro Evangelistas”; en el baptisterio la “Anunciación” y escenas de la “Vida de San Dominico”. En la Galería de Turín, los “Dos Angeles arrodillados en las nubes”. En Roma, en el Palacio de Corsini, “La Ascensión”, “El Juicio Final” y “Pentecostés”. 

  Hoy día en el Museo del Louvre (París) están la “Coronación de la Virgen”, “La Crucifixión”. Y en el Museo del Prado (Madrid, España) una preciosa “Anunciación a María”. Todavía hay algunas otras pinturas más esparcidas por otros museos europeos. 

  De todas estas pinturas de Fra Angelico, las más conocidas y queridas por todos nosotros son sus famosas “Anunciaciones” a María, sobre todo las del convento de San Marcos en Florencia. En todas ellas Fran Angelico muestra una dulzura y una delicada armonía que invitan a la meditación a todo el que contempla esos cuadros llenos de poesía y encanto. Son ejemplos de una suave gracia y belleza que resaltan a la vez la humildad y grandeza de María. Más que querer decir: “soy capaz de pintar a una bella joven María”, cosa que intentan los pintores posteriores de esta escena evangélica, Fra Angelico está absorto en el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios en María, tal como lo escribe San Lucas en su capítulo 1, y quiere expresar exactamente ese mensaje. No quiere presumir de saber pintar hermosas jóvenes. 

  Fra Angelico fue beatificado el 18 de enero de 1982 por el Papa Juan Pablo II y proclamado Patrono del Arte y los Artistas. El Papa habló del “milagro” de sus pinturas, que hacen tanto bien a las almas de todos los que las contemplan. El Papa dijo: “Maravillosamente cumplió con el lema dominicano de “contemplata aliis tradere” (entregar a otros lo que se ha contemplado). Sus pinturas son siempre de escenas del Nuevo Testamento. Y ello es porque Cristo es el centro de la Revelación de Dios. Sobre todo, pinta al Jesús compasivo Redentor en la cruz, y también la aurora de la Historia de la Salvación que es la escena de la “Anunciación a María”, cuando ella dice “sí” al plan de la Voluntad de Dios”. 

  De este modo, Fra Angelico cumplió con el precepto religioso de: “Ora et Labora” (Reza y Trabaja). Su vida transcurrió ajena a las divisiones políticas de su época, en la humildad, ascetismo y misticismo del claustro de su convento. Pintó al fresco en techos y paredes sin lienzo. Se consideró tan sólo como un artesano trabajando al servicio piadoso de Dios y de su Orden religiosa. En él, como dice Germain Bazin en su “Historia del Arte”, “el arte se convirtió en lenguaje para traducir en formas la verdad del Dogma”. Dante lo llamó un “parlar visible”. Las figuras humanas de Fra Angelico, transparentan una “edénica inocencia”, la verdadera Beatitud y serenidad del alma. 

Al final de la Edad Media, Fra Angelico resalta la “Devoción Mariana”. Nos presenta a María como Virgen pura, como Madre y como Protectora. 

Fra Angelico, entre medieval y renacentista, cree y expresa la existencia ultraterrena, ilimitada e inmortal; y lo refleja en sus creaciones. 

Fra Angelico, lírico y realista, con libertad de inspiración fruto de su oración, nos ofrece a contemplar la claridad azul, la piadosa paz, sencilla y humilde, rumiando en su corazón la Vida de Jesús y María.

Podemos leer su epitafio en el sepulcro de mármol en la Iglesia de la Minerva en Roma: 

“No se me alabe por haber sido cual otro Apeles,

 sino porque a los tuyos, ¡Oh Cristo!, todas mis ganancias refería: 

 por algunas de mis obras conservan en la Tierra,

 y otras en el cielo,

 la ciudad, flor de Etruria, que me arrebató, 

a mí que me llamo Giovanni”.

(La ciudad, flor de Etruria, es Florencia.)

                           ---------------

　　　　　　　　　  　CAPITULO  26

               SANTA CATALINA DE SIENA

1. VIDA (1347-1380)

Bautizada con el nombre de Catalina Benincasa, nació en Siena (Italia)

el 25 de marzo de 1347, hija número 24 de un total de 25 (su hermana gemela Giovanna, la 24, vivió sólo pocos meses). Sus padres fueron Jacobo Benincasa, tintorero, y Lapa Piacenti, hija de un poeta local. Pertenecía a una familia de la clase media-baja de la sociedad. 

  Los hermanos de Catalina la apodaron como “Eufrosina”. No tuvo una educación formal. Desde muy niña mostró su gusto por la soledad y la oración. A la edad de los 7 años, se consagró a la mortificación e hizo voto de castidad. Apenas contaba los 12 años, sus padres comenzaron a hacer planes de matrimonio para Catalina, pero ella se opuso tremedamente, se cortó totalmente el cabello y se encerró en un cuartucho debajo de la escalera de la casa, con un velo sobre su cabeza, viviendo como un anacoreta del desierto. Sufrió muchas pruebas, con figuras tentadoras en su imaginación; luego el diablo extendió en su alma como una nube y gran oscuridad. Ella siguió humilde y confiada en Dios. Cuando Jesús la visitó después de esas pruebas que le habían purificado más su corazón, Catalina le preguntó: “¿Dónde estabas Tú, mi divino Esposo, mientras yacía en una condición tan abandonada y aterradora?” Y ella escuchó una voz que le decía: “Hija, estaba en tu corazón, fortificándote por la gracia”.  Sabemos estas intimidades, porque ella las narró después a su confesor. A fin de convencerla, sus padres le obligaron a realizar fatigosas tareas domésticas. Catalina aún se convenció más de la verdad de su camino. Tan sólo un acontecimiento inusual, el que una paloma se posó en la cabeza de Catalina mientras oraba, hizo que su padre se rindiese a la sincera vocación de su hija. 

  Catalina tomó el hábito de la Orden Tercera de Santo Domingo a los 18 años de edad. Usaba un cilicio, ayunaba prolongados días, se alimentaba sólo de la Eucaristía. 

  En los “carnavales” de 1366, Catalina tuvo la experiencia de un “Matrimonio Místico” con Jesús, acompañado de su Madre María y un cortejo celestial, estando en la Basílica de Santo Domingo en Siena. Tuvo varias visiones de Jesucristo en su trono con San Pedro y San Pablo. Después de ello enfermó más y aún así demostraba su amor a los pobres. Este mismo año murió su padre Jacobo. Y en Siena se inició un golpe de Estado, estallando una guerra civil con grandes destrozos. 

  En 1370 tuvo una serie de visiones del infierno, purgatorio y el cielo. Después de las cuales escuchó una voz que le mandaba salir de su retiro y entrar en la vida pública. Catalina estaba llena de una sabiduría práctica, al mismo tiempo que de una elevada profundidad espiritual. Comenzó a escribir iluminadoras cartas a muchos hombres y mujeres en el claustro o en el mundo, manteniendo correspondencia con las principales autoridades de los territorios de Italia, rogando la paz entre las diversas repúblicas de Italia y el regreso del Papa a Roma. Mantuvo correspondencia con Gregorio XI, animándole como Papa a reformar al clero y la administración de los Estados Pontificios. Incluso le animó a convocar una “Cruzada” reuniendo a toda la Cristiandad en contra de los infieles. 

  Durante el tiempo de peste en 1374, Catalina socorrió a las víctimas, sin cansarse nunca. El 1 de abril de 1375 estando en Pisa, recibió la gracia de los denominados “estigmas invisibles”, de modo que sentía el dolor de esas llagas, pero no eran visibles externamente. 

  En junio de 1376 Catalina fue enviada a Avigñón como embajadora de la República de Florencia, a fin de lograr la paz de dicha República con el Papa que allí residía. La misión no tuvo éxito, pero fue tal la impresión que causó Catalina en el Papa que significó el retorno de éste a Roma el 17 de enero de 1377, a pesar de la oposición del rey de Francia y del Colegio Cardenalicio. 

  Poco después con grandes esfuerzos reconcilió a los Florentinos con el Papa Urbano VI, sucesor de Gregorio XI, colgando el 18 de julio de 1378 una rama de olivo en el Palacio ducal en señal de paz. Catalina sufrió en Florencia un atentado contra su vida, pero escapó de él. Se quedó un poco desilusionada, declarando que sus pecados le habían privado de la “rosa roja” del martirio. 

  Catalina se retiró de nuevo a la soledad, dictando su “Diálogo”, que es el libro de sus meditaciones y revelaciones.

 Pero otra vez la sacó de allí el Cisma de los anti-Papas. Ella apoyó al Papa romano Urbano VI, quien la convocó a Roma en noviembre de 1378, donde vivió trabajando por la unidad de la Iglesia, sirviendo a los pobres, escribiendo cartas elocuentes en nombre del Papa en todas las direcciones, hasta su muerte el 29 de abril de 1380, a los 33 años de edad. 

Catalina de Siena fue sepultada en la Iglesia de Santa María Sopra Minerva en Roma, su cráneo fue llevado a la Iglesia de Santo Domingo en Siena en 1384. Pío II la declaró santa en 1461 y Urbano VIII fijó su fiesta en el día 29 de abril. En 1970 se convirtió junto con Santa Teresa de Jesús y Santa Teresita del Niño Jesús en una de las primeras mujeres elevadas por la Iglesia a la categoría de “Doctora de la Iglesia”·, bajo el Pontificado de Pablo VI. Y el Papa Juan Pablo II la convirtió no sólo en Patrona de Italia sino también en Patrona de Europa. El pueblo italiano la llamaba “Mamma” (Mamá). 

El libro de la vida de Santa Catalina llamado “Leggenda Maiora” (la “Leyenda Mayor”), fue escrito en 1395 por su confesor el Padre Raimondo delle Vigne, futuro Padre General de los Dominicos. Otro de los seguidores de Santa Catalina, el Padre Tomaso Caffarini escribió también otros dos libros sobre la vida de la Santa: el llamado “Suplemento” y la  “Leggenda Minore” (“Leyenda Menor”). 

2. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD. 

Santa Catalina de Siena dejó como obras suyas el “Diálogo” o “Tratado de

la Divina Providencia”- Una colección de 381 cartas y una serie de 26 “Oraciones”.

  El “Diálogo”, escrito durante 5 días de éxtasis religioso, del 9 al 14 de octubre de 1378, trata de la totalidad de la vida espiritual del hombre en la forma de una serie de coloquios entre el Padre Eterno y el alma humana, que es la misma Catalina. Se ha dicho que es la contraparte mística en prosa de la “Divina Comedia” de Dante. 

  En la espiritualidad de Santa Catalina de Siena destacan:

1. Su Cristocentrismo: la gran intimidad con Jesús, al que llama “il Ponte”: 

el Puente, Mediador Único entre Dios Padre y nosotros. Tenía también mucha devoción a la “Sangre de Cristo”, que nos purifica a través del Sacramento de la confesión. 

2. Su servicio al prójimo. Desde el Papa hasta los más humildes, a los más

pobres, a los apestados. Inducía a todos al amor a la virtud, a Dios y a Jesús, apartándose de las ocasiones de pecar. 

3. Ser una conciliadora para la Iglesia. Uno de sus mayores logros fue su

labor de llevar de vuelta el Papado a Roma a partir de su desplazamiento a Francia. Catalina, andariega, desde Avigñón a Roma lo consiguió.

  Es una Santa muy popular incluso hoy día, que supo conciliar maravillosamente la “contemplación y la acción”. 

                       CAPITULO  27

        CARMELITAS Y AGUSTINOS MEDIEVALES

  En el año 1274, en el II Concilio de Lyon (Francia) se aprobó para el futuro como “Órdenes Mendicantes” a sólo 4 Órdenes. Es decir, además de las ya vistas en capítulos anteriores que son los Franciscanos y los Dominicos, a los Carmelitas y Agustinos a quienes vamos a presentar en este capítulo. 

1. ORÍGENES DE LOS CARMELITAS

Los Carmelitas revindican como fundador de su Orden al profeta Elías. Ya

en tiempos del profeta Samuel, existían en Tierra Santa los llamados “Hijos de los Profetas”, una organización parecida a uno de los institutos religiosos posteriores. Vivían en comunidad, se dedicaban al servicio de Dios, obedecían a sus superiores, entre los cuales el más famoso es Elías. Este profeta está relacionado con el Monte Carmelo. En hebreo, “Karmel” significa “jardín”. Es en esta montaña sagrada donde Elías desafió a los sacerdotes de Baal a ofrecer un sacrificio al verdadero Dios. Al caer el Reino de Israel bajo el poder de Asiria, desaparecieron los Hijos de los Profetas. 

  En los siglos III y IV de nuestra Era Cristiana, el Monte Carmelo era un lugar de peregrinación. Algunos de los Santos Padres, especialmente San Juan Crisóstomo, San Basileo de Cesarea, San Gregorio Nacianceno y San Jerónimo, siguieron al modelo de Elías y lo tuvieron como Patrono de sus ermitas y monjes. 

  El historiador romano Tácito menciona un santuario en el Monte Carmelo, consistente no en un templo o ídolo, sino un altar para el culto a Dios. Lo cierto es que desde el siglo VI vivían en el Monte Carmelo eremitas, en torno a la gruta de Elías, dedicados a la oración y al trabajo manual. Estos eremitas más tarde, en tiempo de las Cruzadas cristianas, se organizaron según el modelo de las Órdenes de Occidente. 

  Los Carmelitas ponen como fecha de su fundación el año 1155. Y en una nota histórica de su Orden, datada entre 1247 y 1274 se declara que “desde los tiempos de Elías y Eliseo, los Santos Padres del Antiguo y Nuevo Testamento moraron en el Monte Carmelo y sus sucesores después de la Encarnación del Verbo, edificaron allí una capilla en honor de Nuestra Señora”, por la cual razón fueron llamados en la Bula Papal “Hermanos de Santa María del Monte Carmelo”. La fiesta de la Virgen del Carmen el día 16 de julio fue instituida entre 1376 y 1386. Y en 1725 se permitió levantar una estatua de San Elías en la Basílica del Vaticano, entre los Fundadores de Órdenes Religiosas, o sea de los Carmelitas. 

  La Comunidad del Monte Carmelo se extendió después desde 1210 a San Juan de Acre, a Tiro, Trípoli, Jerusalén, en Galilea, subiendo a un total de 15 comunidades. Pero con la caída de los Cruzados y Tierra Santa en manos de los sarracenos, los incipientes Carmelitas emigraron a Chipre, Sicilia, Marsella en 1238. Algunos Hermanos Carmelitas de nacionalidad inglesa emigraron en 1241 a Inglaterra y fundaron comunidades en Norfolk y Kent. Y San Luis, Rey de Francia, visitó el Monte Carmelo en 1254 y se trajo consigo a 6 eremitas franceses a Chareenton, cerca de París, en donde les dio un convento. Los Carmelitas que quedaron en el Monte Carmelo, en 1291, cuando los sarracenos invadieron el convento mientras los frailes cantaban el “Salve Regina” fueron degollados y el convento quemado. 

2. CARISMA Y CARACTERÍSTICAS

Cuando llegaron los Carmelitas a Europa, en el Primer Capítulo General

que tuvieron celebrado en Aylesfrod (Inglaterra) fue elegido General San Simón Stock (1247-1265). Este santo carmelita obtuvo del Papa Inocencio IV la aprobación provisional de la Orden, que fue definitivamente aprobada algo más tarde en el II Concilio de Lyon en 1274. La Orden Carmelita, de ahora en adelante, ya no estaría en desiertos, sino en ciudades. La vida solitaria se cambiaría en comunitaria. Comidas en común, abstinencia y silencio moderados, se podría viajar en asnos y mulos, y habría aves de corral para la cocina. De Orden Ermitaña pasó a ser Orden Mendicante. 

  La Virgen del Carmen se apareció a San Simón Stock el 16 de julio de 1251 otorgándole “el Escapulario”, con la promesa de que quienes lo llevasen puestos hasta el día de su muerte, la Virgen sacaría sus almas del Purgatorio el sábado siguiente al día de su muerte, llevándoles al cielo. Una “medalla con Jesucristo en una cara y la Virgen en la otra,” equivale también al Escapulario carmelitano. Esta creencia has dio respaldada por los Papas. 

  San Simón Stock, partidario de la vida mixta: activo-contemplativa, abrió conventos en Cambridge (1249), Oxford (1253), Londres y York (1255), Paris (1259), Bolonia (1260), Nápoles. Se esforzó por implantar la Orden entre los estudiantes universitarios para asegurar a los religiosos una alta educación y reclutar vocaciones entre la juventud. La Orden fue muy popular en el país de Gales y en Irlanda por su ejemplo de pobreza, hasta que fueron suprimidos por el rey Enrique VIII en el siglo XV. 

  Al morir San Simón Stock, el nuevo General Nicolás Gallicus (1265-1271) dio un giro total al carisma carmelitano. Favoreció exclusivamente la vida contemplativa. Condenó con dureza en su carta “Ignea sagitta” (Flecha ígnea) las peligrosas ocupaciones de la predicación y oír confesiones. 

  En el II Concilio de Lyon se aprobó como “hábito” una túnica, cinturón y escapulario de color negro y una capa de puro color blanco. 

  Desde 1472 el General de los Carmelitas residió en Roma. Al ser elegido por escrutinio en el Capítulo General, se le daban dos compañeros para ser sus consejeros y compañeros en los viajes. Los Capítulos Generales que, al principio, se reunían cada 3 años, luego se fueron dilatando a cada 6 o 10 o 16 años. El ideal definitivo supo combinar contemplación con apostolado intelectual y pastoral. Hubo Carmelitas profesores en las famosas Universidades de París, Cambridge, Lovaina, etc. A los novicios se les exigía el saber leer y escribir por lo menos. Más tarde, los Superiores decidían si el joven religioso iba para ser ordenado de sacerdote o para hermano coadjutor. 

  En el siglo XV, el Beato Juan Soreth (1451-1471), durante su Generalato reformó las Constituciones de los Carmelitas. Consiguió una mayor igualdad de derechos y deberes entre todos los frailes y un vivir la vida de comunidad que empezaba con la oración en el coro. 

3. LOS AGUSTINOS

En la Edad Media, se conocían con el nombre de “Agustinos” a 3 familias 

religiosas. La primitiva Orden de San Agustín, los Canónigos Agustinos y la Orden de los Hermanos de San Agustín. Las tres Órdenes, en sus dos ramas masculina y femenina, seguían a la Regla de San Agustín. Los Canónigos Regulares de San Agustín viven juntos, con votos de estabilidad. Es decir de no dejar el convento en el que se integran. Fueron canónigos regulares el Papa Adriano IV, Tomás de Kempis y Erasmo de Rotterdam. Datan del año 1059, aprobados por el Concilio Laterano II. Su lema es “Caritas unitas”: “Amor y Unidad”. Hábito blanco y sobretúnica negra. El 4 de mayo de 1959, el Papa Juan XXIII los constituyó de nuevo para la Edad Contemporánea.

  La Orden de los Hermanos de San Agustín existía también desde el siglo XI. En marzo de 1244 el Papa Inocencio IV reunió bajo esa denominación a los eremitas de vida cenobítica dispersos por Italia. Y en 1256 el Papa Alejandro IV les confirmó como Orden en 1497. Los frailes llevan hábito negro ceñido por correa de cuero. Es una Orden Mendicante de fraternidad apostólica, con un “Prior General” a la cabeza, elegido cada 6 años por un Capítulo General. 

Orden de vida contemplativa-activa, combinaba oración con vida pastoral. A este Orden pertenecerá después, en el siglo XVI, el famoso fraile español Fray Luis de León (1537-1591) profesor de la Biblia en la Universidad de Salamanca. Los Agustinos de esta Orden se entregaron por completo a la evangelización y misiones en Colombia, en Filipinas (1605), en Japón (1623), donde hubo mártires entre éllos. 

Las tres Órdenes tienen como ideal, fin y meta de su existencia y vida el ideal agustiniano de “in Deum”: “vivir mirando siempre hacia Dios”. Y el trabajar por amor a Dios y al prójimo, sea en el trabajo de la oración y manual, sea en el trabajo apostólico e intelectual. Para ello, lo primero que quieren aprender de su Padre y Fundador San Agustín, es su consejo de: “noli foras ire”: “No quieras ir afuera”. Es decir, buscar siempre y primero a Dios dentro de sí mismos. Convertirse así en “fuentes” llenas de vida de gracia que brotan para el bien del prójimo. Ya decía San Agustín que cuando Jesús prepara a sus discípulos para la misión (en Lucas 10, 1-5), les viene a decir en frase agustiniana: “No seáis bolsas sino fuentes”. La “bolsa” es la existencia egoísta del que lo quiere todo para sí. La “fuente” es el vivir siempre lleno de gracia y gozo, de agua viva en contacto con Jesús en el corazón, que se desborda y surge hacia el exterior para apagar la sed de todos, esa sed de vida y felicidad. Y ello, como otra vez dice San Agustín: “porque nuestro corazón estará inquieto hasta que descanse en Dios”. 

Ya vimos antes que los Premonstratenses y los religiosos del Monasterio de San Víctor (cercano a París) seguían esa misma Regla de San Agustín. 

Todos estos religiosos gustan de la Belleza de Jesucristo, que San Agustín cantaba en sus “Confesiones”. Sabemos que “la Belleza de Jesucristo salvará el mundo”, nos están diciendo incluso hoy día. 

                          --------------------

                     CAPITULO  28

 UN POETA MÍSTICO: DANTE : 

“LA DIVINA COMEDIA”

1. VIDA DE DANTE (1265-1321)

Dante Alighieri nació en Florencia en 1265. Sus padres pertenecían a la

burguesía florentina pero él siempre alegó que era de familia noble. Durante sus años de estudio conoció al poeta italiano Guido Cavalcanti, unos 15 años mayor que Dante, y éste se convirtió en discípulo de aquel. 

  Dante dice en su “Autobiografía” que cuando tenía 9 años, se encontró con Beatriz Portinari, que tenía entonces 8 años, uno menos que él. Dante se enamoró platónicamente de la niña, con la que se volvió a relacionar nueve años más tarde. 

  En 1287 se trasladó a estudiar a Bolonia. Hay pruebas de que participó también como soldado a caballo en la batalla de Campaldino, contra la ciudad de Arezzo. 

  En 1290, en la juventud de 25 años, murió Beatriz. Y un año más tarde Dante se casó con Gemma di Manetto. Tuvieron 4 hijos. En 1295 se inscribió en el gremio de médicos y boticarios. Luego se interesó por la política municipal de Florencia. En 1300, en calidad de embajador, fue a negociar a Gimignano con los representantes de la Liga Güelfa antes de que visitaran Florencia. 

  En 1301 fue como embajador florentino a Roma, ofreciendo al Papa Bonifacio VIII un Tratado de Paz con Florencia. La ciudad estaba dividida en dos partidos: el “negro” partidario del Papa, y el “blanco” que pretendía la libertad total respecto al Papado. Dante pertenecía el “partido blanco”. El Papa era partidario de la facción Güelfa de Florencia (la del partido “negro”) y retuvo a Dante en Roma. Pero al fin triunfó la facción de Dante, que volvió a la ciudad. Pero luego fue acusado de malversación de fondos y condenado a pagar una multa y marchar al exilio. 

  Es a partir de entonces que Dante inició una serie de viajes por Verona, Padua, Rimini, Lucca y Rávena. Aquí permaneció hasta su muerte en 1321. 

2. OBRAS. 

En su “Vita Nuova” (“Vida nueva”), (escrita en 1296), poemas y prosas

dirigidos a Beatriz, Dante muestra la influencia de la poesía trovadoresca de su época. Idealiza la figura de su amada, con fuerza y sinceridad. En 1305 compuso su “Convivio” (“Banquete”) sobre las virtudes. En 1309 escribió su “Monarchia” en alabanza de la libertad de Florencia frente al Papa. Pero su propio estilo culmina en “La Divina Comedia”, una de las cumbres de la literatura universal y la obra más típica de Italia. Escrita en versos llamados “tercetos”, resume en ella toda la cosmología medieval, mediante la presentación del recorrido del alma de Dante, guiada primero por el poeta Virgilio y más adelante por Beatriz, en la expiación de sus pecados, en tres cantos: el Infierno, el Purgatorio y el Paraíso. Con un lenguaje vívido y de gran riqueza expresiva, el poeta Dante mezcla los elementos simbólicos con referencias a personajes históricos y mitológicos, hasta construir una equilibrada y grandiosa síntesis del saber acumulado por el hombre desde la Antigüedad Clásica hasta la Edad Media. 

3. ESTRUCTURA DE “LA DIVINA COMEDIA”

Dante llama a su libro “Comedia”, no “tragedia”, porque su final es feliz. Es

su viaje de redención. El poema se ordena en función del simbolismo del número “tres”. Evoca la Trinidad Sagrada de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Se presentan tres personajes: Dante, que personifica a la humanidad; Beatriz, que personifica a la fe; y Virgilio, que personifica a la razón. Son tres poemas: Infierno, Purgatorio y Paraíso. 

·   INFIERNO. Compuesto entre 1304 y 1307. 

Dante se pierde en una selva, tropieza con bestias salvajes, pero se encuentra con Virgilio, enviado por Beatriz, y, acompañado por el dicho poeta latino Virgilio, autor de la “Eneida”, a quien Dante admiraba, desciende al Infierno. Lo describe en forma de un cono con la punta hacia abajo y los nueve círculos que posee en los que los condenados son sometidos a castigo, según la gravedad de los pecados cometidos en vida. En el último círculo “judesco”, Dante dice que había una especie de palacio en el cual se hallaban los que traicionaban a sus bienhechores. Allí se encuentra Lucifer, descrito como un demonio de tres cabezas y dentro de la boca principal se hallaba Judas, mordido pro los colmillos del demonio. 

Dante encuentra en el “Infierno” a muchos personajes antiguos, pero también de su época, que le narran sus historias. En particular, resaltan la historia de Paolo y Francesca, amantes adúlteros; la historia del Conde Ugolino de Pisa; el último viaje de Ulises; el tránsito por el bosque de los suicidas; la travesía del desierto donde llueve fuego y la llanura de hielo de los traidores, que son vistos como los peores pecadores entre todos. 

·  PURGATORIO. Escrito de 1308 a 1313. 

A continuación, Dante y Virgilio atraviesan las aguas que rodean a la tierra y van al “Purgatorio”, que es una montaña de cumbre plana y laderas escalonadas y redondas, semejantes a las del Infierno, montaña rodeada de precipicios. En cada escalón se redime un pecado, pero los que lo redimen están contentos porque poseen esperanza. Dante se va purificando de sus pecados en cada nivel, porque un ángel le va borrando en cada escalón una letra de una escritura que le han puesto encima. Salieron del Infierno por medio de un tunel a una playa, y en medio de las aguas está la montaña del Purgatorio. En la playa se encuentran con Catón el Joven, que es el guardián del Purgatorio. Al pie de la montaña, difícil de escalar, está el “Antipurgatorio”, para los “negligentes”, los muertos en estado de “excomunión”. Todos ellos esperan el tiempo de purificación necesario para pasar al Purgatorio. Y después de un valle florido, Dante y Virgilio cruzan la puerta del Purgatorio, custodiada por un ángel con una espada de fuego. Se dan dentro tres jardines: el primero de mármol blanco, el segundo de una piedra oscura, y el tercero de pórfido rojo. Para entrar aquí un ángel, sentado en un solio de diamante y con los pies eapoyados en un escalón rojo, marca siete “p” en la frente de Dante y abre la puerta con dos llaves: una de plata y otra de oro, que le dio al ángel San Pedro. 

  El Purgatorio se divide en siete cornisas, donde las almas expían sus pecados para purificarse antes de entrar al Paraíso. En la Cornisa I están los que cometieron culpas más graves, mientras que en la cumbre, cerca del Paraíso, se encuentran los pecaodres menos culpables. En la Cornisa I se topan con los soberbios, en la Cornisa II con los envidiosos, en la Cornisa III están los iracundos; en la Cornisa IV los perezosos; en la Cornisa V los avaros y los pródigos. En la Cornisa VI los golosos, ahora delgadísimos; y en la Cornisa VII los lujuriosos, envueltos en llamas. 

  Luego tienen que atravesar un muro de fuego, tras el cual hay una escalera para subir al Paraíso. Dante está asustado pero Virgilio le anima y al mismo tiempo se despide de él, porque Virgilio no es digno de conducir a Dante al Paraíso. 

  Entonces Dante se encuentra con Santa Matilde de Ringelheim, que personifica la perfecta felicidad. Ella le muestra los dos ríos: el Lete, que hace olvidar los pecados; y Eunoe, que devuelve la memoria del bien realizado. Sta. Matilde se ofrece a reunir a Dante con Beatriz. Llega ella y le deja que Dante la vea sin el velo. Beatriz conduce a Dante al Paraíso. 

·   PARAÍSO. Data del 1314 al 1321. 

  Ya libre de todo pecado, Dante puede ascender al Paraíso junto a Beatriz, cuyo nombre significa “dadora de felicidad” y “beatificadora”. En 33 cantos, Dante confía en que el Espíritu Santo, al que llama “Buen Apolo”, le ayudará en su esfuerzo por describir los 9 círculos concéntricos del Paraíso. En cada uno de estos “cielos” se hallan cada uno de los “planetas” del espacio. Y en éllos los “beatos”, más cercanos a Dios en función de su grado de beatitud. Pero todas las almas están felices, porque la “caridad” o amor que les embarga no permite desear más de lo que se tiene. En el “Canto de la Luna” se encuentran quienes no cumplieron sus promesas. En “Mercurio” están los que hicieron el bien para obtener fama y gloria. En “Venus” se hallan las almas de los “espíritus amantes”. En el “Sol”, los “espíritus sabios”. En “Marte”, los “espíritus militantes” de los combatientes por la Fe. En “Júpiter”, los “espíritus gobernantes justos”. Y en el séptimo Cielo, el de “Saturno”, se ven a los “espíritus contemplativos”. Desde allí, Beatriz cuya sonrisa no se ve más por la luminosidad de la cercanía de Dios, eleva a Dante hasta el cielo de las estrellas fijas. Aquí están las “almas triunfantes”, que cantan en honor a Cristo y María, a quien Dante alcanza a ver. Desde aquí se ve la pequeñez de los siete planetas, sus movimientos, a la pequeña Tierra en comparación con la grandeza de Dios. Y antes de continuar su ascensión, Dante debe pasar un “exámen” de Fe, Esperanza y Caridad, ante tres profesores: San Pedro, Santiago y San Juan. Y luego, tras la levantar la mirada a un punto muy luminoso, Beatriz dice a Dante que es Dios, y a su alrededor se mueven 9 Coros Angelicales. Luego suben los dos: Beatriz y Dante a un anfiteatro: la “Rosa de los Beatos”, en cuya grada más alta está la Virgen María. Y debajo están los grandes Santos como San Agustín, San Benito de Nursia, San Francisco de Asís, y también Eva, Raquel, Sara y Rebeca. Gracias a la intervención de María, a quien San Bernardo pide ayuda, Dante puede ver la luz de Dios y sostener la visión de lo divino, en perfecta unión. En esa luz ve tres círculos de las Tres Personas de la Trinidad de Dios. Su intelecto flaquea, pero su alma es tomada por la iluminación en la armonía de la visión y amor de Dios. 

  De este modo Dante encontrará su propia identidad. Pasa de la “noche” del Infierno, al “alba” del Purgatorio, simbolo de la esperanza, y entra “al mediodía” en el Paraíso. 

4. SIGNIFICADO DE “LA DIVINA COMEDIA”.

En tres ejes: el cosmos, razón y fe, la predestinación y el libre albedrío. 

·  “El Cosmos”: presenta un universo con Infierno y Paraíso en polos

opuestos, y el Purgatorio entre medio de los dos. Una cosmología medieval. 

· “Razón (filosofía) y Fe (teología)”: filosofía es estrecha; la teología se abre

al infinito transcendente. Dante es filósofo más que de la razón del corazón o razón intuitiva del poeta, que pasa a ser teólogo. Su maestro filósofo y poeta es Virgilio. Sus maestros en la fe son Sta. Matilde, Beatriz y San Bernardo. Todos ayudan sucesivamente a Dante en su viaje de purificación espiritual. 

· “Predestinación y libre albedrío”: una gran preocupación medieval. Se

creía que odos los seres, animados e inanimados, están bajo el signo de los astros, que les transmiten cualidades o virtudes para el futuro. Entonces si los astros marcan el destino individual, la persona no es totalmente libre en sus actuaciones, y no debe ser castigada o premiada. Dante acepta ese influjo de los astros, pero a la vez considera que el alma humana es ajena a ese influjo y, por lo tanto, merece salvación o condena, ya que decide sus actos libremente. 

De este modo Dante, pasando por las tres “vías”: “purgativa”, “iluminativa” y “unitiva”, llega hasta la contemplación divina. 

                            --------------------

                      CAPITULO  29

            EL MÍSTICO MAESTRO ECKHART

  A principios del siglo XIV el centro de la espiritualidad se traslada de Italia a Alemania y luego a Inglaterra. Llaman la atención los místicos dominicos de la Alemania renana, con una mística calificada como “Wessenmystik” (“Mística de la Esencia”). 

  Vamos a presentar aquí al fundador de esa mística medieval dominicana, que es el Maestro Eckhart. 

1. EL MAESTRO ECKHART 

VIDA (1260-1328)

  Eckhart nació en Hochleim, un pueblo de Alemania. A los 20 años era estudiante dominico, probablemente en el “Studium Generale” de la Orden de Santo Domingo en Colonia. Aquí debió recibir el influjo del gran maestro Alberto Magno, que murió en 1280. Otro gran discípulo que era Tomás de Aquino, enriqueció sin duda en esos días el ambiente teológico y contemplativo de aquel convento de formación. 

  Eckhart estudió teología en Erfurt (Turingia) y París. Aquí, en 1293, enseñó en la Universidad y en 1300, a la edad de 40 años, ya era el Prior del convento de Erfurt. En 1302 recibió el título de Maestro en Sagrada Teología. Sirvió un tiempo también como Provincial de Saxonia y Bohemia desde 1304 a 1310 y desde 1311 enseñó en varias de las escuelas más prestigiosas de su Orden dominicana. Después, en sus últimos años, en 1326, se vió envuelto en una batalla teológica sobre ciertas doctrinas suyas consideradas heterodoxas. El Papa Juan XXII declaró heréticas 26 de sus proposiciones en 1329, después de la muerte de Eckhart, si bien éste murió en paz con la Iglesia un año antes, en 1328, en la ciudad de Colonia. 

  En nuestros días, en 1992, el entonces Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, Joseph Ratzinger (luego Papa Benedicto XVI), recibió una solicitud por parte de los Dominicos para que dicho órgano levantara la censura contra Meister Eckhart. El veredicto que recibió el Maestro General de la Orden de los Predicadores, consistió en 3 proposiciones fundamentales:

- 1ra. El Maestro Eckhart no necesita ninguna rehabilitación. 

- 2da. Su doctrina está en perfecta consonancia con la doctrina católica. 

- 3ra. Es un teólogo digno de recomendación. 

  OBRAS 

  Durante su priorato en Erfurt y provincialato, desde 1297 a 1310:

 “Super Oratione Dominica” (Sobre el Padre nuestro). 

 “Collationes” (Pláticas espirituales).

 “Comentarium in Libros Sententiarum” (Comentario sobre los Libros de las Sentencias). 

  Durante su estancia en París, desde 1311 a 1313:

  “Quaestiones Parisienses” (Disputas teológicas en París). 

 “Liber Benedictus” (Libro del Bendito). El segundo tratado: “Consuelo Divino” y el tercero: “Del Hombre Noble”, son dos de sus obras más notables. 

  Desde 1322, en Colonia: “Sermones”, “Tratado del Desprendimiento”, “Encarnación de Jesús” y otros llaman mucho la atención. 

  “Opus Tripartitum” (Obra en tres partes), es una síntesis de su doctrina. 

  IDEAS MÍSTICAS

· LA DIVINIZACIÓN DEL SER HUMANO. 

En el “fondo del alma” (grunt der sële) se da el “nacimiento de Dios”

(Gottes.geburt). El alma lo capta con su profunda “chispa divina” (scintilla animae) que siente dentro de sí. O sea, que el ser humano es más que una criatura de Dios, es un portador de lo divino, es alguien que lleva por dentro la presencia de Dios. Llevamos el tesoro de la luz divina envuelto en nuestra humanidad. El tesoro del Verbo se hizo carne y sigue encarnándose hoy en el corazón humano. Tradicionalmente esa “chispa divina” ha sido llamada por los Padres de la Iglesia: la “Imago Dei” (Imagen de Dios) que se nos da por gracia al ser creados. Es también la Presencia del Espíritu Santo en nosotros, el soplo del aliento de Dios recibido al ser creados (Génesis 2,7). Eckhart dice que esa chispa divina crece en nosotros como una pequeña semilla de mostaza. Eckhart nos dice: “Dios yace oculto en lo más íntimo de tu alma”. 

· DESPEGO Y VACIAMIENTO. 

En respuesta se pide “la renuncia del alma” (Abegescheidenheit). Bajo un

influjo neoplatónico de Dionisio Areopagita, Eckhart, con una teología negativa, recorre las tres vías de “purificación-iluminación-unión mística”, recalcando que el hombre debe hacer un despego y vaciamiento de sí mismo y de todas las cosas, para conseguir llegar a Dios en el fondo sin fondo de su alma, amándole ahí. Necesita para ello de la gracia divina, para alcanzar esa pobreza de espíritu perfecta. Es pobre: “el que nada quiere, nada sabe y nada tiene”.  La oración entonces prescinde de “todos los rezos”, y “no es otra cosa que ser uniforme con Dios”. ¿Es esto panteísmo o quietismo? No. La Iglesia ha dicho luego que siguiendo la Encarnación del Hijo de Dios en Jesús, el Hijo no deja de ser el Hijo de Dios, y nosotros, por la gracia, podemos ser Hijos, pero sin confundirnos con el Uno. Recuperamos la condición de hijos de Dios, no mirando a Dios, sino siendo con Dios. 

· EL PECADO FUNDAMENTAL. 

Es el de creerse incompletos, el negar la presencia de la “chispa divina”

dentro de nosotros. Buscar fuera de sí lo que Dios ha sembrado en lo más íntimo de nuestro corazón. Como confesó San Agustín:  “¡Oh Belleza tan antigua y tan nueva! Tarde te he amado. Tú estabas adentro y yo estaba afuera...Tú estabas conmigo y yo no estaba contigo”. O sea, que el pecado fundamental es la negación de nuestra esencia real, nuestra chispa divina, nuestro ser completos en Dios. No somos Dios, pero somos portadores de su Presencia. Somos vasos de barro llenos de Dios. 

  Adán y Eva, al comer del fruto del árbol del bien y del mal, se olvidan de su bendición original, de su integridad original. Salen fuera a buscar lo que está adentro. El árbol del bien y del mal es el “dualismo”: la pérdida de nuestra unidad original. La negación de ser lo que somos. 

  Jesucristo, el “otro Adán”, une con su gracia lo que se dividió por el pecado. Y el “Reino de Dios” que Jesús nos ofrece es, según Eckhart, buscar esa integridad interior donde somos uno: con nosotros mismos, uno con el prójimo, uno con Dios. La Presencia de Dios en el ser humano es eterna, fruto de la Alianza pactada entre Dios y su pueblo, reafirmada en la Encarnación del Verbo, realizada la “Imagen de Dios” en nosotros. 

  COMPENDIO.

La mística del Maestro Eckhart es original, atrevida, profunda, bella, ortodoxa. Sobre todo es “Teocéntrica”, poniendo a Dios en el corazón mismo de la contemplación. Y es también “Cristocéntrica”, ofreciendo el Misterio de la Encarnación como expresión de lo que Dios hace por el hombre, enviando a su Hijo para que por Él podamos acceder al Padre. 

  Es una mística instalada en el corazón de la “Verdad”, lema de los Dominicos, dentro de esa espiritualidad dominicana, que es “especulativa”, elevándos por los caminos del intelecto a la contemplación. Pero al mismo tiempo, no abandona “la compasión” hacia el ser humano, al que quiere ayudar a captar su chispa divina y la unión mística con Dios por gracia. 

                             ---------------------

                       CAPITULO  30

         JUAN TAULERO Y ENRIQUE SUSÓN, O.P.

  Los dos discípulos más famosos del Maestro Eckhart, los dos también Dominicos alemanes, son: Juan Taulero y Enrique Susón. 

1. JUAN TAULERO (1300-1361).

  En alemán, Johannes Tauler, latinizado “Taulerus”, lo conocemos también como Juan Taulero. Nació en Estrasburgo hacia 1300. Entre los 15 y 20 años de edad entró en la Orden de los Dominicos. Estudió en Colonia, siendo alumno del Maestro Eckhart, del que recibió influjo, lo mismo que del Neoplatonismo de Proclo y la Teología Negativa del Pseudo-Dionisio Areopagita. 

  Taulero se convirtió después en un gran “Predicador”, recorriendo las ciudades a orillas del río Rin, arengando a todos con sus sermones. Del 1340 al 1343 estuvo en Basilea. Hubo un conflicto entre el Papa y el Emperador. Los Dominicos habían tomado el partido del Papa, por lo que fueron expulsados de la ciudad. Después de varios viajes, Taulero volvió en 1347 a Estrasburgo, convirtiéndose en el asesor y consejero de los “Amigos de Dios”, una asociación pía, de hombres y mujeres que buscaban la “unidad interior” de la que predicaba Taulero, siguiendo a su Maestro Eckhart. De 1350 a 1360 fue al convento de Groenendaal en Brabante, cerca de Bruselas, donde se encontró con el místico Juan de Ruysbroeck. Volvió luego a Estrasburgo y murió el 16 de junio de 1361 en el convento dominico de San Nicolás en Undis, donde su propia hermana era religiosa. Se le considera como uno de los Reformadores Dominicos de su época. 

  OBRAS Y ESPIRITUALIDAD.

  Se conservan 84 de sus “Sermones”, redactados en alemán para una predicación popular. 

  En sus prédicas, Taulero insiste en el tema del “dejamiento y una ascesis austera”, aunque no en excesivo, y en el arrepentimiento del corazón, para alcanzar la gracia de ser verdadera “Imagen de Dios”, la unidad interna con Dios, cuya “chispa divina” se siente dentro del alma. 

  Taulero divide al hombre en tres grupos:

  1ro. El “hombre sensible”, exterior. El que vive afuera de sí, que debe pasar de una vida dominada por la concupiscencia carnal a la virtud de la humildad y a la purificación. 

  2do. “El hombre racional”, el que bajo la gracia de Dios purifica su razón, memoria y voluntad. 

  3ro. “El hombre interior” que, purificado, recibe la visita de Dios y goza del nacimiento de Dios dentro de su alma, se hace contemplativo y arde en amor divino. Esta unión de Dios con el ser humano, se da en el “grund” (lo profundo) del alma. Es una experiencia mística, que empieza con una “vía de humildad”, saliendo de “cinco prisiones”: “el amor de las criaturas”, “el amor propio”, “la confianza en la propia razón”, “el apego a las consolaciones espirituales”, “el querer acercarse a Dios por medio de la propia voluntad”. 

  La verdadera unión con Dios, se logra por “la vía de la Pasión de Cristo”. Esa unión está en ofrecer los propios sufrimientos, poniéndose en manos de Dios, como hizo Jesús. Una experiencia de “espiritualidad del desierto”: con silencio interior, recogimiento, desprendimiento, condiciones para alcanzar la libertad interna. Pasando por “la noche” a la luz de la gracia. 

2. ENRIQUE SUSÓN (1295-1366). 

Su nombre en alemán es Heinrich Seuse, también llamado “Amandus”

(Amado), nombre que adoptó en sus ecritos. En castellano se le llama Suso o Susón. Nació en Überlingen (junto al lago Constanza) el 21 de enero de 1295. 

  Heinrich adoptó el nombre de su madre, una santa mujer de la familia de Sus. Su padre se llamaba Herr von Berg. En 1308, a la edad de 13 años Heinrich entró en el convento dominico de Constanza. Aquí hizo sus estudios preparatorios, de filosofía y teología hasta 1322. De 1324 a 1327 realizó también un curso complementario de teología en el “Studium Generale” de Colonia, siendo discípulo en compañía de su amigo Taulero, del Maestro Eckhart. 

  Al morir Eckhart en 1328 y ser condenadas por el Papa Juan XXII las 26 tesis de Eckhart, entresacadas del contexto con mala intención por sus enemigos, Susón defendió su ortodoxia escribiendo “El Libro de la Verdad” (Das Büchlein der Wahrheit). Entonces, en el Capítulo General de 1330, Susón fue convocado, acusado de herejía, pero sin condena. 

  De regreso a Constanza, destinado a la sala de lectura del convento, desde 1334 comenzó su labor apostólica. Fue admirado como predicador en ciudades y pueblos de Suabia, Suiza, Alsacia y los Países Bajos. No era un predicador de masas, sino más bien atractivo por su personalidad como director espiritual de vidas individuales. Perteneciente a la asociación de “Amigos de Dios”, se entregó a la labor de restaurar la observancia religiosa en los conventos sobre todo de religiosas, como fue en los conventos de Katherinenthal y de Toss, donde vivía la mística Elsbeth Stagel, que luego tradujo del latín al alemán algunas de las obras de Susón, preservó la mayoría de sus cartas y esbozó la historia de la vida (“Leben”) de Susón. 

  En 1343 Susón fue nombrado Prior de un convento en Diessenhofen. Una prueba dolorosa le sobrevino en 1347 cuando fue denunciado por una mujer que le acusaba de ser el padre de su hijo. Esto le llevó a su deposición como Prior, traslado a Ulm, donde vivió hasta su muerte. Su inocencia fue reconocida en 1354. Susón murió en Ulm el 25 de enero de 1366. 

  La vida mística de Susón comenzó a los 18 años, convirtiéndose en “el Siervo de la Eterna Saiduría”, identificando la Sabiduría Eterna con Jesucristo. Su amor apasionado a la Eterna Sabiduría dominó sus pensamientos y controló sus acciones. Practicaba riguroso ascetismo, soportaba con excepcional paciencia los dolores corporales, las persecuciones y calumnias, tenía frecuentes visiones y éxtasis. Dentro de los “Amigos de Dios”, fundó su “Hermandad de la Eterna Sabiduría”. 

  Susón fue beatificado por el Papa Gregorio XVI en 1831 y su fiesta se celebra el 25 de enero, si bien los Dominicos lo hacen el 2 de marzo. 

  OBRAS Y PENSAMIENTO.

  Su primer libro fue “El Libro de la Verdad”, cuando era estudiante en Colonia, en defensa del Maestro Eckhart, como ya se dijo antes. 

  El siguiente libro es el “Libro de la Eterna Sabiduría” (Büchlein der ewigen Weisheit), publicado en 1328. Espiritual y práctico y “tiene como meta el amor a Dios, que en los últimos tiempos empieza a extinguirse”. Conmemora la Pasión de Jesús, escribe cien meditaciones. Todo en forma de diálogo entre la Sabiduría y el Siervo que progresa de pecador, a principiante, proficiente y perfecto. Considerado como el “más bello fruto del misticismo alemán”, fue el libro de meditación en alemán más extendido durante los siglos 14 y 15. Se ha dicho que si la “Pobreza” es la novia de San Francisco de Asís, la”Sabiduría Eterna” es la novia de Susón. 

  En 1334 Susón tradujo este trabajo al latín, añadiendo más meditaciones y originando así un nuevo libro que llamó: “Horologium Sapientiae” (El Reloj de la Sabiduría). Es más poético que el anterior. 

  Finalmente, en Ulm, Susón escribió la historia de su vida interior: “Leben” o “Vita”. Es su Autobiografía Espiritual. 

  Susón ha sido considerado como un trovador en prosa del amor de Dios y el hombre. Su estilo es colorido, en un alemán flexible, sabiendo describir las sensaciones interiores. Su doctrina no presenta el más mínimo rastro de tendencias heterodoxas. 

  Entre sus admiradores posteriores están Tomás de Kempis, el jesuíta alemán Pedro Canisio, Jan van Ruysbroeck y Nicolás de Cusa. 

                            -------------------

                      CAPITULO  31

            EL BEATO JUAN RUYSBROECK

  VIDA (1293-1381).

Juan Ruysbroeck o Rusbroquio, en su lengua de origen Jan Van Ruysbroeck, nació en el pueblo de Ruysbroeck, cerca de Bruselas (Bélgica). A los 11 años se fue a vivir con su tío, Juan Hinckaert, un canónigo de la Colegiata de Santa Gúdula, en Bruselas. El niño fue a estudiar en la escuela de esta ciudad. Algunos años después, su madre se fue también a vivir en un convento Beguinato de Bruselas. Poco después de la muerte de ésta, en 1318 Juan, tras estudiar filosofía y teología, fue ordenado de sacerdote y nombrado Capellán de Santa Gúdula. Tenía 25 años de edad. En los primeros años de su vida sacerdotal desarrolla una gran actividad. También mostró su celo contra una secta quietista. En 1343, junto con su tío Juan Hinckaert se retira de la agitada vida en Bruselas a una solitaria ermita llamada Groenendaal para dedicarse a la meditación y contemplación. Allí, en 1530 forman una pequeña comunidad de la que Ruysbroeck es el superior. Tenía entonces 57 años. En sus paseos por el bosque, recibe gracias y experiencias místicas que escribe en tabletas de cera, y luego ordena en su celda. Era dócil, paciente, amante del trabajo manual, de conversación humilde, afectuosa y alegre. 

  Así van naciendo poco a poco sus obras, escritas en esa soledad. Los Maestros más conocidos de la vida espiritual centroeuropea le visitan, pidiendo su consejo. Entre esos visitantes se cuentan Juan Taulero, Gerard Groote fundador del movimiento posterior de la “Devotio Moderna” y Tomás de Kempis. Juan de Ruysbroeck murió rodeado de sus discípulos el 2 de diciembre de 1391, a la edad de 88 años.  Fue beatificado el 1 de diciembre de 1908 por el Papa San Pío X. 

  OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

  “El Reino de los Amantes de Dios”.

  “El Libro de la Verdad Suprema”. Consiste en la unión con Dios por medio del gusto de la contemplación. 

  “Las Nupcias Espirituales” o “Los Esponsales”. En tres libros, sobre el estadio activo, el interior y el de la vida contemplativa. El “Libro Negro”, sobre los propios pecados. El “Libro Blanco”, en el que interioriza la Pasión de Jesús. El “Libro Verde”, sobre la contemplada Gloria del cielo.

  “El Espejo de la Salud Eterna”. (Data de 1359). Presenta como el mejor espejo para verse, el vivir por Cristo, con Cristo y en Cristo, para acercarse a Dios. Realza al Cristo de la Eucaristía, 

  “El Libro de las Siete Clausuras”. A saber, la huída del mundo, la clausura de los sentidos, la del amor centrado en sí, confiar todo en la Voluntad de Dios, la oración de contemplación, el descanso en el amor de Dios, la unión con Dios. 

  “Las Siete Gradas de la Escala del Amor Espiritual”. (Escrito de 1359 a 1363). Las cuatro primeras gradas son las de la “Vida Activa”. La quinta grada de la “Vida Interior”. La sexta grada de la “contemplación amorosa”. La séptima grada de la “unión con Dios”. 

  “El Adorno de la Unión Espiritual”. Lo basa en la parábola de las “Vírgenes Prudentes y Necias” de Mateo 25, 1-12, concretamente en la frase:  “¡Muchachas, salid al encuentro del Esposo!”

  “La Piedra Chispeante”. Centrada en el “fundus animae”: el “hondón del alma”. 

  “El Tabernáculo Espiritual”, que es una alegoría de la vida mística. 

  “El Libro de las 12 Beguinas”. 

  “Las 12 Puertas de la Fe Verdadera”.

  “Las Cuatro Tentaciones”. Que son: placer, hipocresía, racionalismo, misticismo falso. Contra ellas la confianza en Dios. 

  “El Libro de las 12 Virtudes”. 

  Todas estas obras las escribió en su proprio dialecto brabantino. Luego han sido conocidas a través de traducciones latinas. 

  Para Ruysbroeck, el principio de toda vida espiritual es el amor. La vida interior no es un privilegio de algunos, sino que todos podemos llegar a ella. Dios no escoge sólo a las almas carismáticas. 

  Juan de Ruysbroeck vivió entre la Edad Media y el Renacimiento. Combinó los elementos filosóficos de la Escolástica Medieval de Santo Tomás de Aquino con los elementos Neoplatónicos renacentistas. Muestra el influjo del Pseudo-Dionisio Areopagita, de San Bernardo, de la Escuela del Monasterio de San Víctor en París. Y sobre todo, como San Agustín realza más el amor experimentado que el conocimiento. El Jesús histórico de los Evangelios y su presencia en el alma por la gracia son el fundamento de su vida y espiritualidad mística. Es el mayor de los místicos de los Países Bajos. 

                      CAPITULO  32

           MÍSTICOS INGLESES MEDIEVALES

1. “LA NUBE DEL NO-SABER”

En un texto anónimo inglés del siglo XIV. En inglés se llama: “The Cloud 

of Unknowing”. Y en español también se le dice: “La Nube de la Ignorancia” o “La Nube del desconocimiento”. 

  Es la obra más notable de la mística inglesa medieval. Dirigido a un joven discípulo con el fin de guiarle en el ejercicio de la contemplación, su autor anónimo describe su experiencia espiritual en un lenguaje directo y sencillo. Presenta los distintos estados psicológicos y emocionales que atraviesa el contemplativo hasta llegar a la unión con Dios. Resalta el don de la gracia divina, la inmanencia y trascendencia de Dios, la relación del cuerpo y el alma en la tarea contemplativa. Se trata de un misticismo afectivo, dentro de la intimidad de la conciencia individual. 

  Su autor denota ser un clérigo con buena formación teológica y experiencia como director de almas. Se desconoce la fecha de su composición, pero la crítica la sitúa entre la muerte de otros dos místicos ingleses de la misma época: Richard Rolle (1349) y Walter Hilton (1395), ya que aparecen algunas ideas de estos dos autores corregidas. Por lo tanto, debió ser redactado a fines del siglo XIV. 

  Es, pues, un tratado práctico que guía en la senda de la contemplación. No es una enseñanza de tipo discursivo sobre la meditación. Rechaza toda conceptualización. Enseña que nuestro “amor desnudo”, es decir despojado del pensamiento, ha de elevarse hacia Dios, oculto en la Nube del No-Saber. Con la “Nube del No-Saber” por encima, entre Dios y nosotros, y la “nube del olvido” debajo, entre todas las criaturas y nosotros, nos encontramos en el “silencio mïstico”. 

  La senda o camino más allá del pensamiento, consiste en un método concreto. Después de hablar de meditaciones y contemplaciones piadosas de la Vida y Muerte de Jesucristo, el autor nos presenta el camino breve de las “jaculatorias” o “palabras sagradas”, como por ejemplo: “God”: “Dios” o “Love”: “Amor” que, fijadas en la mente y corazón, repetidas muchas veces, nos serán una defensa contra las tentaciones y distracciones, dando el fruto de la paz y gozo interior. Con esas jaculatorias golpeamos la Nube de la oscuridad que está por encima de nosotros; y dominamos las mil ideas que sacuden nuestra mente de cosas materiales, preocupaciones, etc., dejándolas dentro de la Nube del olvido que queda debajo de nosotros. 

  A Dios se le alcanza más por el camino del “Amor” que por el camino del “Saber”. Es un tratado práctico de teología negativa. 

2.  WALTER HILTON 

Se conocen muy pocos detalles de su vida. Parece ser que estudió en

Cambridge. Después de unos años como eremita, fue canónigo regular de San Agustín. Su entrada en el monasterio de Thurgarton (Nottinghamshire, Inglaterra) debió ser por los años 1375 a 1385. La fecha de su muerte oscila entre los años 1395 y 1396. 

  Escribió en latín: “Epistula de imagine peccati” (Carta sobre la imagen del pecado). “Epistula de utilitate et praerogativis religionis” (Carta sobre la utilidad y prerogativas de la religión). “Epistula ad quaemdam saeculo renuntiare volentem” (Carta a una persona que quiere renunciar al mundo). 

  Y su obra más famosa en inglés es: “Scale of Perfection” (Escala de Perfección). De este libro se ha dicho que es probablemente el tratado más completo, luminoso y equilibrado sobre la vida interior escrito durante la alta Edad Media. 

  La obra consta de 2 partes: la primera está dedicada a una anacoreta. La segunda, sin destinatario fijo, fue escrita en los últimos años de su vida. En conjunto, es un manual completo de teología espiritual. El libro primero trata de los medios para llegar a la perfección, destruyendo la imagen del pecado y asimilando la imagen de Jesucristo. El segundo libro, es de tono más místico, y distingue entre la vida activa o ascética, que él llama “reformation in faith” (reforma en la fe), y la vida contemplativa o mística, apelada “reformation in feeling” (reforma en el sentir). Para Hilton, la perfección exige la purificación tanto de la fe, tomada en sentido teológico, como de la experiencia mística de Dios y del sentir y amor a Él. El alma progresa en su vida espiritual, desde el comienzo ascético de purificación del gusto de las cosas creadas, la “noche oscura” (que influirá en San Juan de la Cruz en el siglo XVI), creciendo luego en las virtudes bajo la luz de Dios, hasta los últimos grados del amor, que son el desposorio místico, los “toques sustanciales” en el alma, las “palabras formales” recibidas por parte de Cristo. Y Hilton presenta esta doctrina a todos, no sólo a los religiosos sino también a los laicos. Rompe así una larga tradición medieval que ligaba la santidad de vida a profesión religiosa en un monasterio. 

3. RICHARD ROLLE (1300-1349)

Nació en Thornton (Yorshire, Inglaterra) hacia el año 1300. De niño, 

Viviendo con su padre William Rolle, mostró tal habilidad para el estudio, que Thomas de Neville, Archidiácono de Durham, se ofreció para pagar la educación de Richard en Oxford. A los 19 años, Richard dejó la universidad para dedicarse a una vida de perfección, no deseando entrar en una Orden Religiosa, sino viviendo como un eremita. Primero, vivió en un bosque cercano a su casa, pero luego temiendo que su familia le iba a importunar, se marchó de Thornton errando por diversos lugares, hasta que John of Dalton, que había sido condiscípulo suyo en Oxford, lo reconoció y le buscó una celda y todo lo necesario para vivir como un eremita. En Dalton hizo muchos progresos en su vida espiritual, tal como él lo describe en su tratado “De incendio amoris” (“El Incendio de Amor”). Estuvo unos 3 o 4 años en las vías  purgativa e iluminativa, antes de pasar a la vía contemplativa, que divide en tres fases descritas como: “calor”, “canor”, “dulcor”, o sea: “calor, blancura, dulzura”. Unas veces dominaba el calor, otras la blancura, pero la dulzura siempre acompañaba a las otras dos. 

  Richard Rolle hizo después viajes, visitando a anacoretas, hasta que al fin se estableció en Hampole, cerca de un convento cisterciense de religiosas. Aquí murió el 29 de septiembre de 1349. Se promovió su causa de canonización, debido a milagros presentados por sus devotos, pero la causa no avanzó. Sus escritos eran muy populares a lo largo de los siglos XIV y XV en Inglaterra. Sus obras más famosas son: De emendatione vitae” (Sobre la reforma de vida) y “De incendio amoris” (El Incendio de Amor), ambas escritas en latín y luego traducidas al inglés. 

4. JULIANA DE NORWICH (1342-1416)

Se sabe poco de su vida. Incluso se duda sobre la fecha de su muerte. 

Cosnta que vivía aún en 1416, cuando tenía 73 años de edad. Su nombre le viene de la Iglesia de San Julian en Norwich, donde vivía como una ermitaña benedictina, en una celda junto a la iglesia, haciendo vida contemplativa. A los 30 años, cayó enferma y postrada en cama tuvo una serie de visiones de Jesús. El 13 de mayo de 1373 recuperó su salud. Entonces contó sus visiones, brevemente y 20 años después más extensamente. La primera versión de sus visiones se llama “The Short Text” (El Texto Breve). En la segunda versión: “The Long Text” (El Texto Largo), expone comentarios teológicos sobre el significado de sus visiones. Finalmente, recopiló todo en su obra “Sixteen Revelations of Divine Love” (16 Revelaciones del Amor Divino), escrito hacia el 1393. Se piensa que es el primer libro escrito en inglés por una mujer. Juliana vino a ser conocida por toda Inglaterra como una autoridad espiritual. 

· ESPIRITUALIDAD DE LAS REVELACIONES:

  Juliana es optimista, habla del amor de Dios como gozo y compasión, opuestos a la ley y el deber. El sufrimiento no es un castigo de Dios, como generalmente se pensaba en la Edad Media. Cree que Dios nos ama y quiere salvar a todos. La teología popular juzgaba que la “Peste Negra” y las revoluciones de los campesinos eran castigos de Dios a los malvados. Pero en respuesta opuesta, Juliana sugiere una teología misericordiosa, inclinándose hacia la salvación universal. No niega la realidad del infierno, pero cree que el amor de Dios es un misterio mucho mayor. Pide esperanza de salvación a todo el mundo. 

  Concretamente destacan tres puntos en su espiritualidad. 

  El primero, su “visión del pecado”. Lo ve como necesario en la vida, para conocerse cada uno a sí mismo. Se peca, dice, no por malicia sino por ignorancia e ingenuidad. Para aprender, tenemos que caer. El dolor de haber pecado es un recuerdo del dolor de Jesús en su pasión. Y sufriendo así nos unimos más con Jesucristo. 

  El segundo aspecto es su pensamiento de que “en Dios no hay ira”. La ira sólo existe en los seres humanos y Dios nos perdona por ello. La ira se opone a la paz y al amor. Dios espera que maduremos poco a poco superándola.

  El tercer punto, más controvertido, es que Juliana ve a “Dios y a Jesús como madres”. Jesús es literalmente para Juliana una madre sabia, amante y misericordiosa. Dios es a la par Padre y Madre. Juliana acentúa la “sencillez” y la “cortesía” del trato de Dios hacia nosotros. Tengamos una feliz confianza en Dios. Y Dios le revela a Juliana:  “¡Todo estará bien!”. Esta frase es una de las más conocidas en la historia de su espiritualidad. 

  Juliana también afirma que en la Virgen María el Señor hace ver a la humanidad cuánto Él la ama, es decir a ella: María y a nosotros. 

  En una palabra, Juliana de Norwich estaba “hechizada por el amor de Dios”. 

                                --------------

                     CAPITULO  33

              LA “DEVOCIÓN MODERNA”  

Y “LA IMITACIÓN DE CRISTO” DE TOMÁS DE KEMPIS

1. LA “DEVOCIÓN MODERNA”

Es un movimiento religioso, mezcla de Humanismo y Cristianismo, que

se originó en los Países Bajos a mitad del siglo XIV. Sus fundadores son Geert Groote (1340-1384) y su discípulo Florens Radewijns (1350-1400), que organizaron la llamada “Asociación de Hermanos y Hermanas de la Vida Común”, en el marco de la Congregación Agustiniana de Canónigos Regulares en Windesheim. 

  Geert o Gerardo Groote nació en Deventer (Holanda), hijo de familia noble. Estudió en París y se convirtió en 1374 a una vida fervorosa. En 1377 fue ordenado de diácono, atrayendo a muchos con sus sermones a la dicha Asociación de Hermanos y Hermanas de la Vida Común. Murió joven a los 44 años de edad. 

  La “Devoción moderna” muestra una espiritualidad afectiva, siguiendo a San Agustín, y con el influjo posterior de los Canónigos Regulares del Monasterio de San Víctor en París, y de los Cistercienses y Franciscanos. Intentan divulgar en medio del pueblo un “Cristocentrismo práctico”. La “humanidad de Jesús” como centro de la vida espiritual, subrayando una ética concreta, buscando la imitación del ejemplo de Jesucristo. 

  Además, enseñan la “oración metódica”, con el exámen de conciencia y la meditación usando las tres potencias del alma: memoria, entendimiento y voluntad. Los “devotos” buscan una vida virtuosa dentro de las tareas diarias, prescindiendo de una teología demasiado especulativa y difícil para éllos. 

  “Deseo más bien sentir la compunción en mi corazón, que saber su definición...Si supieras toda la Biblia de memoria y todos los dichos de todos los filósofos, ¿de qué te serviría sin el amor de Dios y la gracia?”, dice el libro de “La Imitación de Cristo”, 1,1 del Kempis, que es el mayor exponente de la “Devotio Moderna” (nombre del movimiento en latín). 

  Es por eso que la Devoción Moderna subraya el fervor, una oración ardiente de deseo de Dios. Tiene también la tendencia a mantenerse lejos del mundo secular y de sus peligros, en silencio, en el ascetismo de la propia celda o casa, esforzándose bajo la acción de la gracia divina. Las penitencias que sugieren son moderadas, bajo un sano realismo en la vida espiritual. 

  Otra de sus características es su aprecio y gusto de la “Biblia”. Abogaban por el estudio y lectura meditada de las Sagradas Escrituras, interiorizándolas para tener una relación individual e interna con Dios. 

2. TOMÁS DE KEMPIS Y “LA IMITACIÓN DE CRISTO”

El representante más famoso de la “Devoción Moderna” es sin duda Tomás

de Kempis (1380.1471). Su nombre original en alemán es Thomas van Kempen. Nació en la ciudad de Kempen, al noroeste de Colonia (Alemania). En castellano ese nombre significa “pequeño martillo”. Era hijo de artesanos. Su hermano mayor Johane fue enviado por sus padres a estudiar a la ciudad holandesa de Deventer cuando tenía 12 años. En 1395 fue también allí a estudiar Tomás. Se encontró con la sorpresa de que su hermano mayor Juan o Johane había entrado en la Orden de los monjes Agustinos. Tomás, en sus 13 años, se puso a estudiar en un centro dirigido por los “Hermanos de la Vida Común”, que practicaban como venimos viendo la “Devoción Moderna”. 

  Tomás llegó a ser un experto copista de textos, lo que le ayudaba a mantenerse económicamente. Tomás estudió durante 7 años en Deventer, hasta terminar sus estudios de Humanidades. El ejemplo de su hermano Juan consiguió que Tomás pidiera entrar en el Convento Agustino de “Monte Santa Inés”, cerca de Zwolle, donde su hermano era el Prior. En 1406 Tomás era novicio del convento agustino que se estaba aún acabando de construir. En 1413 Tomás de Kempis fue ordenado de sacerdote y era sub-prior del convento en 1429. Los monjes fueron desterrados entre 1429 y 1432 por apoyar a un Obispo de Utrecht, rechazado por el Papa. Tomás murió en Zwolle el 30 de agosto de 1471. La Iglesia Católica le venera como “beato” el 30 de agosto. 

  En general la vida de Tomás de Kempis fue tranquila, dedicado a su actividad como copista y a la lectura. Se leyó toda la Biblia 4 veces. Es por ello que en sus obras abundan las citas bíblicas y también de los Padres de la Iglesia. Fue destinado a la formación de los novicios y de la juventud. Cuando escribe, su estilo es sencillo y rico. Escribió también muchas “Meditaciones sobre la Vida de Cristo”.

  Su gran obra “La Imitación de Cristo”, se ha dicho que es una permanente adoración de Cristo. Dice: “Si en todo buscas a Jesús, de seguro hallarás a Jesús”. La escribió a lo largo de su vida y debió ser el material de su enseñanza, sus apuntes para los jóvenes novicios del convento. Se publicó por primera vez en 1418. Ha sido traducida luego a muchísimas lenguas. La obra se divide en 4 libros: 

  Libro I: Consejos útiles para la vida espiritual. 

  Libro II: Exhortaciones a vivir vida interior. 

  Libro III: DE la consolación interior. 

  Libro IV: Del Sacramento del Altar. 

  La “Imitatio Christi” (en latín) influyó mucho posteriormente en San Ignacio de Loyola, que llamaba al libro “mi Gersoncito” (pensando que era del autor francés Gerson) y que el Santo General y Fundador de la Compañía de Jesús tenía siempre, junto con la Biblia, sobre su mesa de trabajo. También en Santo Tomás Moro, en San Felipe Neri, en Santa Teresa de Jesús. Bossuet le puso el epíteto de “el quinto evangelio”. Santa Teresita de Lisieux, fue formada por este libro en su adolescencia y repetía de memoria muchas de sus frases. San Juan Bosco decía que este libro le dio el gusto por los libros espirituales. Y Juan XXIII, el Papa pastoral, afirmaba que le inspiraba en sus decisiones y palabras la asidua lectura de la “Imitación de Cristo”. 

  En esta obra, Tomás de Kempis se sitúa frente al intelectualismo y misticismo medieval de su época, como una respuesta de realismo práctico y humilde, buscando la perfección evangélica en el único modelo auténtico que es el Jesucristo de los evangelios. 

  Modernamente se ha criticado la obra de Kempis, como ajena al mundo de la justicia social y la apertura universal hacia todos los derechos y deberes humanos. Pero debemos responder diciendo que Tomás de Kempis escribió su “Imitación de Cristo” para monjes de vida contemplativa. 

  Y además, léanse los capítulos 7 y 8 del libro II sobre “la amistad con Jesús”, y se comprobará que su insitencia en que la “imitación de Jesús” es el máximo ideal para todo cristiano, es válida hasta muestros días. 

                       --------------------------------------

                     CAPITULO  34

        TRES HOMBRES QUE QUISIERON EVITAR 

   LA ESCISIÓN ENTRE LA “MÍSTICA” Y LA “TEOLOGÍA”

  En este último capítulo quiero presentar a tres hombres que quisieron evitar la escisión entre la “Teología” y la “Mística” al final de la Edad Media. 

Son: Pierre d’Ailly, Jean Gerson y Nicolás de Cusa. 

1. PIERRE D’AILLY (1350-1421)

Pierre nació de familia burguesa en Compiégne (Francia), Estudió en el

Colegio de Navarra de la Universidad de París. Recibió su doctorado en 1380 y se convirtió en el Canciller de la Universidad en 1389. Era en tiempos del Cisma: con dos Papas, uno en Roma y otro en Avigñón. Pierre d’Ailly adquirió gran fama con sus sermones, escritos y discusiones. En ese mismo año de 1389 fue enviado a Avigñón para persuadir al Papa Clemente VII que mantuviese una condena contra el dominico aragonés Juan de Monzón, que negaba la Inmaculada Concepción de María. Cuando después Benedicto XIII se convirtió en el Papa de Avigñón , en 1395, Pierre d’Ailly fue nombrado obispo de Le Puy y en 1396 obispo de Cambrai y Cardenal en 1411. Se esforzó en superar el Cisma, aaonsejando a los dos Papas de Roma y de Avigñón que renunciaran. Pero al no conseguirlo, tomó parte muy activa en el Concilio Ecuménico de Constanza (1414 a 1418), donde se afirmó la superioridad del Concilio sobre los Papas. Este Concilio tuvo éxito y se terminó con el cisma, mediante la elección de Martín V como único Papa en Roma. Pierre d’Ailly murió en Avigñón, siendo aún Legado Papal, el 9 de agosto de 1421. 

  Recibió el título de “Águila de Francia e infatigable martillo de herejes”. Escribió sobre filosofía, teología, teoría científica, teoría política, derecho canónico, estudios sobre mística y ascética, y sobre astronomía y geografía. 

En su libro “Imago Mundi” (Imagen del Mundo), planteó la posibilidad de llegar a las Indias Orientales (Asia), navegando hacia el Oeste. De este modo influyó en el ánimo y en las ideas globales de Cristóbal Colón, quien en su “libro de las profecías”, hoy día en la Bibilioteca colombina de Sevilla, escribió muchas notas en sus páginas, influído por la cosmología de Pierre d’Ailly. Éste también disertó sobre la reforma del calendario en 1411, siendo aprobada su teoría más tarde por Gregorio XIII. 

  Aquí lo que más nos interesa es saber qué hizo para evitar la escisión entre la “mística” y la “teología”. Es decir, una espiritualidad que busca la experiencia directa con Dios por un lado (la iluminación mística), y por otro lado el exámen personal de la Palabra de Dios en la Biblia bajo el poder de la razón (teología). La respuesta que Pierre d’Ailly nos da radica en la distinción que hace entre lo que él llama “luz natural” y “la razón”. 

  En esta distinción se vislumbra el influjo que Pierre d’Ailly recibió de Guillermo de Ockham (1285-1349). Este monje franciscano del siglo XIII es el fundador del movimiento filosófico-teológico llamado el “Nominalismo”, que hace de “bisagra” entre la filosofía medieval y la filosofía moderna. Es una vuelta empírica a la realidad. 

  La “luz natural” de Pierre d’Ailly es un conocimiento intuitivo, auto-evidente de lo que existe en la realidad, con certeza absoluta. Nos lo concede Dios. 

  Y la “razón” nos otorga un “conocimiento abstractivo”: representaciones mentales, retenidas en la memoria, pero que prescinden de la existencia de las cosas. Carece de la evidencia dada en la intuición. 

  Bajo la “Omnipotencia de Dios”, recibimos los dones de “la iluminación de la fe”, que nos lleva a la postura mística; y “la razón” en la que mucho se basa la teología escolástica. La razón nos lleva a estudiar el mundo, paso fundamental para el desarrollo de la ciencia de la “modernidad renacentista”. Pero el conocimiento intuitivo místico supera los límites de la razón. 

  Pierre d’Ailly quiso evitar la escisión entre “mística” y “teología”, pero acabamos dudando de si lo que hizo fue o no precisamente desarticular fe y razón para el futuro de la Edad Moderna. 

2. JEAN GERSON (1363-1429)

Nació en la aldea de Gerson (Francia) el 13 de diciembre de 1363, uno de

los 12 hijos de Arnulphe Charlier y Elisabeth de la Chardeniére, de los cuales 4 hijas y 3 varones se dedicaron a la vida religiosa. Jean (Juan) Charlier de Gerson, de joven fue enviado al Colegio de Navarra de la Universidad de París. Se doctoró en teología en 1393. Fue discípulo predilecto de Pierre d’Ailly y en 1395 sucedió a su maestro como Canciller de la Universidad de París. Gerson era un hombre prominente no sólo en Francia sino en Europa. Erudito, educador, reformador, poeta, guía del movimiento conciliar y uno de los teólogos con más voz en el antes citado Concilio de Constanza (1414-18). 

Tras el Concilio, no pudo volver a Francia, a causa de los desórdenes que se produjeron y se retiró a Baviera. Después de dos años de exilio, volvió a Francia pero se retiró al convento de los “Celestinos” en Lyon, donde murió en 1429. 

Juan Gerson siempre creyó en la inocencia, valor patriótico y misión divina otorgada a Santa Juana de Arco (1412-1431), contemporánea suya, acusada de herejía, brujería y bajo vergonzosa sentencia como tal, quemada en hoguera por la fuerza bruta de los ingleses y los franceses que les apoyaban. Gerson puso como pruebas de que Juana de Arco era una verdadera mística su humildad, su pureza, su paciencia, su valor y su sencillez en proclamar la verdad. Hoy día esta heroína y mártir es la Patrona de Francia.

Gerson también quiso evitar la escisión entre “mística” y “teología” poniendo calor evangélico a las distinciones de la teología escolástica, dándole un foco más espiritual y práctico. Se le llamó el “Doctor Christianissimus” y luego el “Doctor Consolatorius”: Doctor Cristianísimo y Consolador. Quería que la teología reconociera en su debido lugar al misterio. Estaba influído por San Agustín, el Pseudo-Dionisio Areopagita, Ricardo de San Víctor, San Bernardo, San Buenaventura y Pierre d’Ailly en su postura mística: una teología que estudia las experiencias contemplativas a la que Gerson llama “Scientia experimentalis” (Ciencia experimental). 

Sus mejores obras en esta línea son: - “La Montagne de Contemplation” (La Montaña de la Contemplación) de 1397. 

· “Consolatio theologiae” (La Consolación de la teología) de 1414-1419. 

Entre la “teología especulativa” y el “misticismo”, Gerson abogaba por su “misticismo experimental”, cuyas señales son el vencimiento y propia mortificación, la vida virtuosa, la contemplación en humildad, fe, amor y gozo que se comparte con todos. No es de extrañar que durante un tiempo el libro de “La Imitación de Cristo”, escrito por Tomás de Kempis, fuera atribuído a Jean Gerson. 

3. NICOLÁS DE CUSA (1401-1464)

Teólogo y filósofo, padre de la filosofía alemana, personaje clave en la

transición del pensamiento medieval al del Renancimiento. Es uno de los primeros filósofos de la modernidad. 

  Nació en 1401 en la ciudad de Kues (Tréveris), por lo que se le llama “El Cusano”. Hijo de un naviero, estudió los idiomas de griego y hebreo, filosofía, teología, matemáticas, astronomía en Heidelberg (Alemania), Padua y en 1425 en Colonia. Aquí fue ordenado de sacerdote en 1430. A los 22 años de edad obtuvo el doctorado en Derecho canónico. Colaboró en la preparación del Concilio de Basilea de 1431. Antiaristotélico y antiescolástico, introdujo la noción de “coincidentia oppositorum” (coincidencia de opuestos), que es Dios que puede superar todas las contradicciones de la realidad. Fue uno de los primeros filósofos en cuestionar el “modelo geocéntrico” del mundo. Consiguió un breve período de conciliación entre las Iglesias Católica y Ortodoxa. Trató de acercar a la Iglesia a los “Husitas” del hereje Juan de Hus. Predicó la Cruzada contra los Turcos y medió en la pacificación de las relaciones entre Francia e Inglaterra. En 1448 fue nombrado Cardenal y Obispo de Bresanova. Legado Papal conciliador, en 1459 el Papa Pío II le nombró Camarlengo y Vicario General. Inventó las lentes cóncavas para tratar la miopía. Murió en Todi (Umbría, Italia) el 11 de agosto de 1464. 

  Entre las obras más importantes de Nicolás de Cusa, destacan “La Docta Ignorancia”, “El Dios escondido”, “Apología de la docta ignorancia” y “La Caza de la Sabiduría”. Se trata de una ignorancia instruida, docta. 

· LA DOCTA IGNORANCIA. Consta de 3 partes: 1) Sobre Dios, el Ser

Máximo absoluto, la plenitud a la que no le falta nada. Él es lo máximo y lo mínimo. Dios es la síntesis de los contrarios, de la unidad y de la multiplicidad a la vez. 2) Del Universo, el ser máximo contraído en la pluralidad de las cosas. Es el despliegue de Dios. No es infinito, pero sí es ilimitado, en continuo movimiento. La tierra también se mueve. Anticipa la Ciencia moderna. No es panteísta, ya que concibe al Universo no “como” Dios sino “a partir de Dios”. 3) Jesucristo, el Ser máximo como contraído y absoluto a la vez. El hombre debe hacer el camino hacia el absoluto, y ese camino pasa por Cristo. Cada hombre es un microcosmos de creatividad, libertad y espontaneidad, un sujeto único e independiente. Cada uno de nosotros se debe elevar a la idea de su “mejor yo”, para que la vida no se vacíe en el espacio y el tiempo, cayendo en el absurdo. El título de esta gran obra está relacionada con el filósofo griego clásico que fue Sócrates, quien dijo: “Sólo sé que no sé nada”. Indica un esfuerzo por profundizar en la búsqueda de la verdad. Y es una “teología negativa”, reconociendo que el Ser de Dios no puede ser alcanzado por nuestro entendimiento. A su vez presenta el camino de la ciencia como un camino infinito de conjeturas. Y finalmente, es una vía mística, que nos guía a contemplar a Dios, despojados de todo concepto y de toda imagen. De este modo Nicolás de Cusa quiere unir mística y teología. 
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